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REPRESENTA UN SEGURO PARA EL PORVENIR ] 
Y DEBE SER LA ASPIRACIÓN DE TODO ARGENTINO 
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FABRICADOS CON MATERIAS PRIMAS NACIONALES 
BRINDAN A QUIENES LOS PREFIEREN 


BONOS DE AHORRO DE 5-10-50 y 100 $ 
EN EL MES DE OCTUBRE ÚLTIMO 
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2.3908 cosiunores DEPOSITANTES DE BONOS POR LA 


CAJA NACIONAL DE AHORRO POSTAL SEGÚN EL SIGUIENTE CER- 
TIFICADO: : 


a CU: A A O Y MEROS yO 


Certifícase que desde el 15 de 
CAJA DACIONAL . diciembre de 1924 hasta la fecha, 
los bonos de ahorro de la "Compa-= 
AHORRO P 3 
OSTAL fa General de Fósforos", presen- 
a tados a esta Caja para acreditar 
*AHORROPOST" en libretas de ahorro, ascienden 
BUENOS AIRES e las siguientes cantidades: 
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Bonos Importe 
Diciembre 1924 a Septiembre 1925 13.494 | $ 101.080 
DOT A 2.908| " 20,015 


Totales. ..o o 16.402 $ 121.095 
HA AS 


Se extiende el presente certificaes 
A la Compañia. 


Buenos Aires, Octubre 31/925. 
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. Tres meses hacía que César había 
ingresado en el seminario, y tan eor- 
to espacio de tiempo dábale la sen: 
sación de años y años acumulados. 
Dijérase que nació allí, en el recio 
caserón sombrío; que allí hecharon 
raíces su alma y su cuerpo; que el 
muudo entero se encerralra entre 
aquellos muros y nada existía fuera 
de ellos. Así, al menos, se'le antojaba 
a Cósar, aburrido del latín, por enyo 
estudio no sentía la menor vocación, 
y aburrido asimismo del ambiente 
austero, frío y monótono, contra el 
que protestaba íntimamente su vrús- 
tica y brava naturaleza. 

Pero había que ser algo en el mun- 
do; había, ante todo, que dar gusto 
a la madre; y, según ésta, el más alto 
empleo del hombre era ser cura. Cura 
sería, pues. Ello le costaba renunciar 
a sus más caras ambiciones, cuales 
eran emigrar a las tierras del sol para 
volver un «lía al pueblo, como tantos 
otros, con la gaveta bien hinchada de 
patacones; pero sería cura. Bástele 
para ello poner al servicio de su de- 
seo aquel tesón, aquella testarudez 
que heredara de su padre, el cual per. 
dió la vida en la presa de un río por 
empeñarse en madar contra la corrien- 
te en desigual combate. 

Y cso que el latín se lo atraganta- 
ba un pozo. Horas iy horas le costa- 
ba aprenderse de memoria las leecio: 
nes; mas una vez aprendidas, no ha- 
bía miedo de que las olvidase: como 
clavos las tenía aseguradas en la mo- 
llera, Es decir..., las palabras sí; pe- 
ro el sentido de ellas, la esencia del 
discurso... ¡Qué bruto soy!—se decía 
el obstinado.—¿De qué tengo yo he- 
cha la sestra que no acierto a expli- 
carme la razón de toda esta monsor- 
ga? ¡Por qué mi señora madre se ha 
empeñado en que yo sea cura? Con 
la poca afición que le tengo a los há: 
bitos y a estar encerrado. Con lo bién 
que nye iba amarrado a lo mío, que es 
la tierra, y no los librotes; grarme el 
terruño y no laeabeza; entendérmelas 
eon el azadón y no con las Jetras. La 
eulpa es de don Ambrosio, mi maestro 
de escuela, que es quien le metió a 
mi madre en ganas de que yo fuose 
cura, porque, según él, para labrador 
era demasiado fino, Es posible; mas 
esta finura no me sirve gran cosa que 
digamos para el latín, que, por lo vis- 
to, es más fino que yo. En fin, pa- 
ciencia y machacar cuanto sea menes- 
ter hasta salir adelante. Bien sabe 
Dios que, a la postre, lo mismo me da 
cavar la tierra que hechar bendicio- 
nos; la cuestión es ganarse el pan, y 
en esto no he de quedarme corto, que 
soy de los que lo ganan a fuorza de 
puños, y no esperándolo de la suerte, 
«(mo es la lotería: de los holgazanes. 
Pero una cosa hay con la cual no tran- 
sijo, es decir, transijo a la fuerza, por 
Jo mismo que ahorcan, y esa cósa es... 
que un cura no puede casarse. Por- 
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Canción de primavera 
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que a mí se me figura que el casorio 
me tiraba a mí mucho, y que la mitad 
del tiempo que voy a gastar en ha. 
cerme clérigo me hubiera sobrado j:a- 
ra casarme y tener tinos cuantos eríos. 
Y si no ahí está la Rosario, la de la 
huerta, para la que yo no era ningún 
costal de paja. Tampoco lo cra ella 
para mí, esa es la verdad. Bien que 
me gustaba verla en el bardal y echar 
con ella un vato de palique cuando 
pasaba yo con mi caballería de vuel- 
ta al pueblo, a la tardecita, o muy de 
madrugada, camino del trabajo. ¡Y 
pensar que me separan de ella unas 
pocas leguas nada más y no puedo 


El nuevo ministro de Inglaterra 
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Sir Malcom Robertson, nuevo ministro de 
argentino. — Caricatura de Sanguinetti. 


el gusto de ir a verla cuando me ven- 
ga on gana! Todo sea for Dios y los 
latines. Bien puede agradecerme mi 
madre el sacrificio que hago por ella. 
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Sucédense grises y lluviosos los días 
de invierno, Por los estrechos venta- 
nales del seminario asomábase la luz 
pálida de las jornadas sin sol, A lo 
largo de sus claustros y corredores 
arrastrábase el viento de las tormen- 
tas silbando en los muros, gimiendo 
en las puertas, barriendo el polvo de 
las losas. El patio de recreo, amplio y 
cireundado por altas tapias, mostraba 
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la amarilla desdurez de sus arbolillos. 
Viento y Muvia, niebla y frío tendían 
sobre el campo su melancólico impo 
rio, y en él se erguía la mole del se- 
minario con cierta majestad dolorida, 

César, en tanto, iba acostumbrán- 
dose al estudio y deseubriendo, cada 
vez con menos trabajo, el sentido le 
las lecciones, Limpia de nebulosida- 
des, iba asomándose su inteligencia 
a un mundo nuevo, adquiriendo visión 
propia y comunicándose sin esfuerzo 
con ideas iy sentimientos desconocidos 
para él hasta entonces. Pero esto, en 
vez de producirle natural gozo, le en- 
tristecía cada vez más. Como si su 
prístina ignorancia fuese costra o tor- 
teza que a salvo lo pusiese de posi. 
bles desencantos, a medida que la cos- 
tra desaparecía iba naciéndole una 
honda tristeza. Dijéraso que sm felici- 
dad consistía en vivir en bruto, por 
aquello de quien añade ciencia aña- 
«dle dolor, Ello es que babía perdido 
su ingénita jovialidad, el esguince vi- 
sueño de la boca, el brillo animoso de 
la mirada, y hasta aquella tosquedad 
(lel semblaito, trocada ahora en afina- 
da expresión conventual. Una murria 
tenaz le invadía. A excepción del es. 
tudio, donde únicamente hallaba el 
olvido de sí mismo, todo lo demás, el 
paseo, la charla con sus camaradas, el 
acto de la comida, la hora de desper- 
tar y la de acostarse, echó sobre su 
espirita un peso abrumador, Sentíase 
acorralado, indefenso, perdida la li- 
bertad, muerto el instinto, convertido 
en un autómata que se movía siempre 
a toque de campana, y también en- 
fermo, debilitado por inapetencias y 
sueños intranquilos, 

Al cabo de algún tiempo, César ca: 
yó en una cama de la enfermería víe- 
tima de un mal que el médico no acera 
tó a definir, acaso porque no provenía 
del cuerpo principalmente, Postrado 
estuvo días y días, padeciendo gran- 
des insomnios y fantásticas alucina- 
ciones. Se veía obispo y labrador al 
mismo tiempo, y en su quimera mez- 
clábase lo real con lo imposible, como 
en la mente de. un loco, El médico le 
recetó duchas y fosfatos, que hubieron 
de aliviarle. Comenzó a convalecer 
sin abandonar la enfermería, Prohibió: 
sele el estudio y la lectura. No podía 
hacer otra cosa que pasar por su dor 
mitorio o por la galería contigua fo. 
mando el sol y respirando aire puro. 

Curándose iba el cuerpo de sus que- 
Irantos; mas el espíritu: continuaba 
enfermo, y era dentro de su cáreel eo- 
mo un pájaro que en ella hubiese ení- 
do con las alas rotas. Sentiase herido 
de muerte, ofrecióndosele la vida eo- 
mo un largo camino sin objeto, Tenía 
la conciencia borrosa, dormida, y el 
pensamiento velado por «densa niebla, 

Así meditaba cierta tarde en abril 
sentado en la terraza de la enfermería, 
enando un gorrión vino a posar el 
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“A mediados del año entrante, el vapor Bianca 
mano, se Incorporará al servicio en la travesía entré 


¡el Mediterráneo y el Río de la 
'mal no siempre ha de ser la 


Plata,' — Menos 


mano negra”. 
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EL BOLSEVIQUÍ — ¿Sabe usted que han nombrado a] gene. 
ral Vorochuloff nuevo comisario de guerra de los Soviets? 
"EL TEOMPITA'' — Bueno ¿y cuándo torez? 


1 
Volverán las obscuras ilusiones en tus vi: 


drieras sus esperanzas a colgar 


VERGARA — Con Orwzar en la retranca y las 


Camaras de ladere 
larga, en este espeju”” 


vuelo eerea de él, y una ráfaga de ai- 
re tibio, oloroso y sensual subió a la 
galería como una invitación de la pli- 
mavera. Quedóse contemplando al pa- 
jarillo, que saltaba y picoteaba sobre 
¡Diehoso é11 Estaba 
alegre y disfrutaba de la más hermo- 
sa libertad, Envidiable suerte. El, en 
cambio, se miraba sujeto a la tierra, 
amarrado a promesas hechas y debe- 
ros aceptados. 

El gorrión levantó el vuelo y fué 
a perderse en el azul. 

-—Mas yo también podría volar— 
pensó el seminarista.—Yo puedo rebe= 
larme, reenperar Ja libertad perdida, 


Otra” racha de aire embalsamado- 


pasó sobre la terraza. El enfermo as- 
piró con delicia tan sabroso aliento. 


| ra la primavera que nacía, la prime- 
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ra explosión de gozo de la tierra que 
empezaba a enseñar sus flores y sus 
frutos.” 

¡El campo! Y al calor de esta evo- 
cación, la conciencia del enfermo des- 
pertó poderosa. ¡El campo! ¡El cam- 
po trabajado, agradecido, noble, que 
devuelve ciento por uno; tan bueno, 


9 que para todos pare el pan que luego 


«dispútan sus hijos; tan magnáni- 
que paga eon flores el bien que 
, y procura la salud, y renueva 
vida, y eura con escaleras: la lu 


na complicada su fuga, le iluminaba el 


camino. Descendió ciento y pico de 
- gó alrpatio de recreo. No había que 
- pensar en puertas ni llaves; todo esta- 


rá cerrado a piedra y lodo, como for- — 


O taleza inexpugnable. Mas allí estaba 
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la tapia del patio, difícil de ganar pa- 
ra otro cualquiera que no tuviese, co. 


mo él, hechas las piernas y las ma- 
nos a trepaduras difíciles. Tras un 
breve tanteo buscando el sitio más 
accesible, el prófugo trepó, cabalgó 
un instante sobre la tapia y deslizóse 
porel otro lado. Pe : 
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¿no me vere, a la corta o a la 


escalones, atravesó los claustros, Me- +] 


- cometida 


Respiró Jibremente. ¡Ya estaba, 
tras la breve ausencía de unos Meses, 
en pleno campo, al que hubo de dedi- 
ear sus afanes día tras día y año 
tras año, desde que era un rapaz! Ya 
estaba otra vez en su sitio, en su ele- 
mento, objeto de sus gustos y -entusias- 
mos, principio y fin de sus ambicio- 
nes. A medida que caminaba iba ten- 
diendo la vista sobre el campo cariño- 


Después de las ma- 


miobras. 


rro de alguna heredad dejaba oír su 
doliente aullido. Lejos, bajo larga me- 
lena de humo, pasaba un tren sil 
bando... 

¡Cosa rara! Recorriendo iba el en- 
fermo las dos leguas largas que le se- 
paraban del pueblo sin sentir el me- 
nor cansancio. Dijérase que unas alas 
la empujaban privándole de la fatiga. 
Y unas alas, tenía en efecto; mas no 


A pleno pulmón respiraba el aire 
fresco de amanecido y parecía hallar 
en él la mejor fuente de salud. 

En tanto despertaba el día, tras 
los largos sueños de la invernada, 
con fuerza impetuosa, ardiente. La 
:ampiña, toda verde y húmeda de ro- 
cío, mostraba sus jugosos sembrados, 
sus limpias «acequias, sus árboles. re- 
cién floridos. Sazonados frutos pen- 


samente, con la jubilosa complaceneia arrancando de los hombros, sino del  JUían de las ramas brindando apetito- 


del que torna a vera la bién amada. 
Atrás se quedaba la mole rígida de su 


reciente cáreel... 


Palideces, tiemblas y balbuceas 


cia de un príncipe o de un magnate. 
—¿Cómo me recibirá? ¿Cómo me 
escuchará? AENA 
—=¡Vil esclavo! Te recibirá y te 
escuchará como mejor le plazca. 
Peor para él si recibe mal a un hom- 
bre sensato. El sólo llevará la pena; 
¿puedes acaso lUevarla tú de la falta 
Ps ride E : 
DI A 


á dió 


porque vas a encontrarle en presen" 


espíritu; las de la vocación, que em- 
pujan al hombre hacia el fin de- 


, $e 


ningún hombre 

—Le hablarás como: quieras. 
¿Y si me turbo en su presencia? 
«¿Por qué? ¿No sabes hablar con 
discreción, prudencia y honrada li- 


bertad? ¿De cuándo acá temes a un 
hombre? Zenón no temía a Antígo- 


no y Antígono temía a Zenón; Só- 


crates mo se turbó jamás ni hablando 
con los tiranos ni con sus Jueces; 
tampoco se turbó Diógenes al hablar 
con Alejandro. A 
a E PORTO 


50 regalo, y claras florecillas, prendi- 
das' en la- acacia el almendro y. es-. 
condiéndose entre la hierba, vestían 
y alegraban la campiña, De los corra- 


madre, ha podido más que yo. ¡Qué 


le vamos a hacer! Paciencia, y que 
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cada uno tire por donde Dios le € 


llama. ?? de Ml ; Es 
Ya estaba a la vista del pueblo. Y 
a la vuelta de aquel recodo del ea- 
mino toparía con la huerta de la Ro-. 
sario. ¡De la Rosario!... : ¿ 
¿Una risotada noble, sana, fresca, 
de ingenuidad y de optimismo voló 
) 


uu Iistante por ¡el pampo . ,.-* y 
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S A pesar de la amistad que nos unía, 
3 Francisco Amenagar me ocultaba vu. 
S tios escondrijos de su espíritu, vela- 
y dos al parecer por la timidez recal- 
S citrante de los sensitivos. ¿Era lue- 
e no, malo, soñador, hipócrita, falso, 
YO sineero? Nunca lo supe. Su fisonomía 
o áspera, como carpidas por penas in. 
Q  eógnitas, sus greñas rebeldes, la man- 
o MÚbula fuerte y la vejez prematura 
o de sus ojos grises hundidos en órbitas 
o "ugosas, dábanle aspecto de traidor 
9 de tragedia, a la wez que las entona- 
S ciones de su voz, acariciadoras y tris- 
o tes, hacían presumir un bello earácter 
S envuelto en ruda corteza. 

O Una noche conversábamos de ami- 
0 808 y conocidos con ese abandono de 
S lenguaje que vierte el juicio sin reti- 
9 cencias, como si los vocablos fueran 
8 espadas desnudas y no venenosos pu- 
o ñalitos de exquisita labor. Pronto el 
9 vaiyén de la charla nos transportó al 
e período filosófico que tanto deleita 
S y tan poco enseña cuando los inter. 
3 locutores quieren brillar por la origi- 
E nalidad paradójica. 

S Francisco fingía (¿fingía?) una 
S emoción penosa al emitir opiniones 
S sobre las mujeres, y el gesto de mi- 
9 sántropo, ordinariamente suavizado 
S por la voz, se acentuaba en sus aeri- 
g tudes. 

9 —Pero, che—le dije.—Yo no te co- 
Q  nozeo ninguna aventura amarga para 
S que eches el sobrante de tu acíbar 
o sobre un sexo, todo lo inferior que 
€ quieras... 

Q >  —p¿Inferior!—me interrumpió. —To- 
o «do lo contrario: superior. La mujer 
O nos vence, nos derrota, nos encanta 
ao y nos engaña. Y así todas, hasta la 
o más buena y sagrada, hasta la madre. 
Sólo dominan los “entes superiores y 


ol 
$ ellas nos dlominan, tal voz sin que-. 


rerlo, por virtualidad de su ser, por 
ingénita supremacía. Mirá, Jiménez, 
vos que a veces escribís cuentos, ¿que- 
tés un argumento y un título? Te los 
daré, Es un caso particular que re- 
viste los caracteres generales de la 
humanidad. 

—Venga el título, 

—““El perro y la gata?”. 

—y Y qué tiene que ver?.., 

—Que el “perro?” es un hombre a 
quien conocí y la ““gata'” una mujer- 
cita adorable, una joven que hacía 

pensar en Ofelia. 

Mientras yo me reía para mis bar- 
bas... ausentes, Francisco inclinó su 
pesada cabeza como sí recapacitara y 
comenzó, siempre filosofando: 

—$Sí, él era un perro, un animal dul- 
ee y valiente de poderosas quijadas, 
fidelidad absoluta, cóleras vigorosas, 
fugrte, abnegado y feo. Todos los pe- 
rros son feos cuanto más buenos. ¡Y 

qué zonzos! El amo los castiga y se 
retiran llenos de súplicas en sus que- 
jidos lastimeros. Sin embargo, tras 
el latigazo injusto, basta con una pal. 
mada, con un llamado indiferente, pa- 
ra que vengan arrastrándose a lamer 
la mano púnica, contentos, con los 
ojos llenos de adoración. Tal era nues- 
tro hombre y tales son todos los hom- 
bros cuando se imponen un amo a 
quien podrían destrozar pero” respe- 


al 


VD 


VIVIANA 


ANAIS 


A a 0 


olvidadas 


perro y 


Un cuento de ANTONIO MONTEAVARO 


la gata 


tan y temen. ¡Ah, los babiecas!.. . blega: es imperiosa. ¡Son tan bonitos 
—yY la gata? esos animales de cuerpo flexible, paso 
—La gata se convirtió en señora de aterciopelado, gestos elegantes y piel 
ese perro. La raza felina no se do- cariñosa! ¡Y cómo le gusta que el 


PRIMAVERA. 
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El fulgurante sol de la mañana 
me convida a que abra mi ventana, 
Maravillosamente 

me contemplo, de luz, feliz nimbado, 
y un suspiro de gracia, inmaculado, 
se deshace en mis labios dulcemente! 
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¡Oh, mañana de octubre, 

repleta de esplendor, de amor y vida! 
El sol con manto de oro todo cubre: 
besa al palacio y a la choza besa, 
con esa bienvenida 

fuguración que a todos embelesa! 


104 


La cuna de mi niño 

se ha llenado de luz y de cariño! 
cofre dorado que se muestra abierto 
con la rosada joya de mi suerte: 
¡hijo llegado de mi amor, al puerto, 
salvando los escollos de la Muerte! 


La primavera triunfa en la mañana: 
novia hecha sol, perfumes y colores, 
besando, de mi alcoba, la vidriera, 
para darme galana y 

el saludo virtuoso de las flores, 

y el recuerdo gentil de la que espera! 
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¡Oh, sol! ¡Oh, trinos de las aves gratas, 
llenando con sus diurnas serenatas 

los palacios que forman la arboleda! 
¿En mi jardín se brindan los rosales 
como los blancos pechos maternales 

a las boquitas de sublime seda! 
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Triunfadora mañana de la vida! 

Una fresca ternura prometida 

el recuerdo 103 da, todo glorioso! 
Despierta el corazón de su letargo: 

pasó el invierno... y un suspiro largo 
se levanta del pecho venturoso! 
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¡Primavera radiante de la vida! 
¡Primavera inmortal de mis amores! 
por la noble y celosa concebida, 

madre virtuosa de Rubén Amado: 
dadme vino de amor; y dadme flores .. 
para vivir eternamente alado! 


RICARDO M. LLANES 
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- sonrisa, la limosna repugnante de una 


to, mientras la guta egoísta, siempre. 
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hombro les paso la mano por el lomo! $ 
Con su run-run egoísta so recnesta 0 
contra uno para que les aduerma on 5 
caricias delicadas y, mientras se les e 
trata con mimo, sólo piensan en su fe- 
licidad, abandonándonos por un kotón 
que corre, por un pajarito, por ún Y 


. (5 3 
ratoncillo en los cuales desarrollan 
sus instintos pórfidos, S 
—Bueno. Ya só lo demás: sus jue- 0 
gos camiceros, su maquiavelismo con Y es 


las víctimas, su malicia Felina en 6 
suma. 

—$í, pero te olvidas de su señorial 
elegancia. ¡Qué armonía de movimien 
tos! Mueven una pata con airosa in- 
diferencia, o miran con ojos fosfo- 
rescentes traslugiendo en el gesto más 
vulgar la estética más refinada, Es 
la belleza per idiosincrasia. 

—Ya tengo el título; venga el ar- 
gumento. 


—¡Pero si el argumento está en lo 
dicho! Un individuo, Namémosle José, 
se enamoró perdidamente, caninamen- 
te, de una muchacha hechicera, Flla 
se dejó amar. Era una gatita mimosa: 
se le subía a las faldas, acariciaba su 
cabeza de dogo en éxtasis, gustaba de 
arañar el alma eon palabritas melo= 
sas, pero envenenadas, y de ese modo 
Adela, la gata, engatusaba, ¿ves el 
verbo?..., engatusaba a Francisco y 
lo obligaba a cometer toda clase de 
maldades, disgeustarse con los amigos, 
malquistarse con sus padres, entregar- 
se a rabiosas desesperaciones, para 
luego eacr rendido solicitando una 


mirada amable. Así pasó el tiempo, 
siendo ambos felices; él con su servi- 
dumbre, ella con su ascendiente. Un 
día, Adela tuvo el capricho de hacer 
daño a otra gata, su rival, y ordenó 
a José que la calumniara, Este protes- 
tó, Se rebelaron sus instintos ncbles, 
su lealtad, su honradez, Pero ¿quién 
rogiste a la orden del amo todopode- 
roso? Cometió la bajeza de calumniar 
a una inocente, rompiendo los amores 
de la víctima con un hombre que la 
amaba. Siguió un drama de familia y 

cuando vino a buscar la recompensa, 
con el alma ulecerada por su infamia, 
encontró que Adela sólo había queri- 

do sacrificar a la otra para quitarle 4 
el novio y a José lo expulsó, repro- 
chándole su acción. Sí, después de per- 
derlo, lo condenaba. ¿Comprendes la 
escena? Un perro que se solidariza 
con el erimen del patrón y, muerto por 
su causa, es rechazado desdeñosamen- 


bella, siempre adorable, saltando so- 
bre el cadáver con la curva armoniosa 
de su cuerpo, provoca todos los aplau- 
sos por su fina elasticidad. E 

Hubo una ligera pausa, y Francisco 
Amenagar me preguntó sordamente: 

—4Qué te parece el cuento? ¿Tengo 
razón? 

Yo contesté bostezando: e 

—Ma parece de bastante interés... 
zoológico. 

Se irguió indignado, 

—Bueno: ¡para que sepas! El pe 
rro era yo y la gata..., la gata era tu 
hermana, Amelia Jiménez,.., tu pro- 
pía hermana, 4 


Somos o no 


SOMOS 


“La verdad engendra el odio??, ha 
licho Terencio con toda propiedad. No 
6 hay cosa más terrible e imperdonable 
2 ue hablar sin subterfugios ni eufe- 
5 Mismos. Sin rodeos. Sin circunloquios 
S ni cortapisas. El que quiere triunfar 
O. brillantemente, el que quiere salir vic- 
o torioso en la pesada y ardua lucha por 
o" la existencia, debe mentir, debe fin- 
S gir, debo simular. Ser sincero, ser 
» franco, ser leal, es fracasar irremisi- 
e blemente, sin perdón, en los prosaicos 
2 díasg que van corriendo, A quien se le 
Se, $ ocurra velar por su integridad moral, 

4 ne sabe el daño inmenso que se hace, 

: Lo más prudente, sensato y conve- 
; 


niente, es buscar las situaciones có- 
modas, fáciles, sosegadas. Nada existo 
tan molesto como querer ser veraz en- 
tre pillos, fementidos y malandrines, 
No sabe las que se trae aquel que no 
9 hace otra cosa que repartir virtudes y 
/e dividir noblezas. Lo mejor es callarse, 
El que calla gana dos veces: porque 
calla y porque no dice nada. Y no de- 
9 Cir nada significa encontrarlo todo 
- bien. Pensar con el doctor Pangloss 
Y que vivimos en el mejor de los mun- 
dos imaginables, Equivale a encontrar 
todas las puertas abiertas de par en 
S Par. Importa poscer la lave de la 
o felicidad y de la,suerte. Y ya se sabe 
4 bien lo que esto representa en los dí- 
9 Chosos, felicos y confiados días que 
0 vuelan, 
¿Se gana alguna cosa con decir la 
verdad en todo instante? ¿Se obtieno 


claridad y la franqueza siempre? Has- 
ta ahora, que sepamos, nadie ha Jle- 
gado a millonario por seguir un ritmo 
definido, firme, noble e inquebranta- 
ble. Todos los que dijeron algo que 
-S sea verdad pura, desnuda, sin tapujos, 
o han sufrido lo inenarrable. Diógenes 
O estuvo perdiendo un tiempo precioso 
buscando a su hombre y se encontró 
9 «on el sarcasmo. ¿Y quién es el que 
o ha recibido flores y aplausos en re- 
, compensa de su perseverancia, tenaci- 
ad, aior a la verdad, al derecho y a 
la justicia? Las cárceles acogen con 
2 más agrado a un inocento que a un 
y Asesino de perversos y malvados ins- 
o tintos, El mal tieno la virtud de sen- 
-S tar sus reales son una firmeza invero- 
2 símil, El bien difícilmente se propag: 
2 y difunde, y pocas veses se acepta. 
Cuesta trabajo, y mucho, darle pa- 
- bente de bondad, Un pequeño defecto 
se divulga con, una facilidad asombro- 
3n, Cien virtudes no aleanzan a tener 
Ja misma difusión, Querer lo contra- 
rio, trabajár con empeño para que 
Jas cogas cambien, os perdor el tiem- 
po, cuando uo la cabeza, z 
¿Quiénes somos nosotros que tene- 
mos la osadía y audacia de desafiar lo 
_inconmovible, lo fijado, lo establaci- 
) do? ¿Se pretende, acaso, que una sola 
persona tenga el poder y la fuerza de 
Cambiar todo, de clevarlo y dignifi- 
tarlo todo, de mudar y variar el ge- 
tual estado de cosas? ¿Qué virtud, qué. 


tra tantos y tantos? Además, no hay 
que olvidar nuestra condición: ““me- 
mento homo qui a pulvis es et in pál- 
— verem roverteris”?, Si somos polvo y 
polvo volveremos, ¿por qué empeñar- 
se tanto, por qué dedicar tantas enor- 
ías, tantos entusiasmos, tantos es- 

: Fuerzos, por qué trabajar con fervor 


>, 


e la piedra filosofal eon proclamar la 


eficacia, qué energías posee uno com- . 


ANGUSTIA 


Mis ojos enturbiados, no ven en lontananza 
la luz por quien suspira anhelante el corazón. ee 
¡Oh Señor omnipotente! Un rayo de esperanza, 
ún rayo de esperanza que ponga en mi razón, 
la luz que necesita, la luz de la bonanza 
que trueque la tormenta en suavísima canción. 


Y duerme... ¡Oh! si parece que en sus cerrados ojos 


legiones de querubes dan vueltas sin cesar 
en mágico palacio guardado por cerrojos; 
por eso es que sonríe, .., si parece que hablar 


quisiera,.., sonríe.,., si... ¡Señor! Ya ves, de hinojos 


te pido por la vida que intentan destrozar! 


Sus ojos se entreabren.. ., Sus brazos anhelantes 
se agitan, se retuercen, parecen apartar 
un algo misterioso, fantasmas oscilantes 
que no veo..., que no veo, no veo a pesar 
de que los ojos míos, mirando delirantes, 
mirando delirantes intentan escrutar 


la sombra que contempla ladina y misteriosa 
el alma estremecida, vibrante de dolor! 


“¡Señor! ¿Qué ven sus ojos? ¿Qué extraña y pavorosa 


visión su pura almita vislumbra con terror 
que parece agrandarse en la sombra silenciosa 
el inmenso vacío que ha dejado el amor? 


¿Qué es ésto oh Dios del cielo? La Intrusa siempre alerta 


en forma pavorosa se acerca..., se halla alí... 
¿Por dónde ha penetrado? Ya sé.. «, Por ésa puerta, 
la ráfaga de viento, la, ha introducido aquí. 


¡Qué frío!,.. ¡Qué silencio! ¡Qué frío! Mi alma yerta 


perdida la esperanza, se allega más a ti. 


¡Ladrona! ¡Vil ladrona! ¡No intentes acercarte! 


¡Mi mano entre las sombras, te han de saber buscar! 


He de apretar tus huesos con furia, hasta matarte, 
si es que posees vida, te la he de arrebatar. 

Y ya muerta, ya muerta, nunca podrás llevarte 
las vidas que formamos en nuestro santo altar, 


¡Intrusa, maldecida! Ya vez, ¡te desafío! 
¿A dónde están tus glorias? ¿En dónde tu poder? 
Aquiétate lucero, compendio del bien mío, 

¿qué ven tus pobres ojos que yo no puedo ver? 
¿Qué abismos misteriosos, qué ráfagas de frío, 

te espantan, te agitan hasta hacerte estremecer? 


Quizás entre las sombras, las formas espantosag 
de brujas y de duendes, se te han de presentar; 
quizás en los rincones, legiones horrorogas 
de monstruos que se acercan, tu almita ha de mirar 
y veo que te azitas,.., tus manos ardorosas 
alguna forma extraña parecen rechazar, 


Te agitas y estremeces,.., escúchame alma mía: 
¿Qué sientes en tu pecho? ¡Responde a mi clamor! 
¿No ves lo que yo sufro? ¿No ves que cada día 
mis ojos se merchitan con un nuevo dolor? 
“Acállate lucero... ¿No escuchas la armonía 
que anuncia la alborada vestida de color? 

y EE o 


La Intrusa ya no viene... ¿No sabes? Yo la he echado, 


la he echado en esta noche con una maldición. 
Pedazo de mi entraña, lucero sonrosado,.. 
¡sonríe..., si... sonríe..., sonríe mi ilusión! 

¿Lo ves? Aclara el día. Por hoy yo la he alejado, 
mas luego..., gor la noche... ¡No tiembles corazón! 


y ahinco por el éxito de nuestras 2m- 
biciones, por el triunfo de nuestras 
ansias, ofímeras y deleznables, tontas 
y estúpidas? 

No hay más remedio que hacer lo 
que nos dicta nuestra conciencia, des- 
embarazada de todo interés particu- 
lar, libre de toda idea de orden priva- 
do, exenta de cualquier inelinación 
tendenciosa, huérfana de imposiciones 
extrañas y de sugerimientos infaman- 
tes. *“Yo soy el que soy””. Estas pala- 
bras de Dios a Moisés, nos dicen algo, 
que es una profunda sentencia moral. 
Hay que ser lo que somos. Ni más ni 
menos de lo que somos, Estamos lla- 
mados a ser alguien, no alguna cosa. 
Se impone el luchar y sufrir noble- 
mente, Y para ello, hay que proseguir 
hasta el fin de la ruta trazada elara- 
mente, animados de perseverantia y 
justicia. 

Se necesita ser sincero y Veraz, 
Eternamente nos debe sostener un eo- 
raje invencible. Ser siempre uno, sin 
desviaciones, sin contemplaciones, sin 
torceduras, sin claudicaciones, con va- 
lentía y nobleza. He nhí el problema 
de la propia personalidad, del earáe- 
ter inquebrantable, de la firmeza de 
voluntad, de la independencia más 
absoluta en los actos, palabras y eo- 
sus. Nosotros somos lo que somos. No 
podemos salir de nosotros mismos, Y 
como tales, no cambiaremos jamás, El 
día en que se ““desvanecerá esa gran 
ilusión que llamamos vida??, como di- 
jera Rodó, seguiremos siendo lo que 
somos a través de nuestra obra. Pero, 
téngase bien en cuenta, lo esencial es 
ser lo que uno es; porque, de lo con- 
trario, mo seremos nada, 


La singular defensa 


Constantemente defendida por sus- 
nieves contra las invasiones extranjo- 
ras, y cerrada, por tanto, a los influ- 
jos civilizadores, Laponia es uno de 
los países europeos euyos habitantes 
han conservado en casi toda su pure- 
za las costumbres primitivas, Aun 
hoy, en la Laponia sueca, donde los 
ricos yacimientos de hierro han atraí- 
do la civilización moderna, continúan 
los sajones viviendo bajo sus tiendas 
y utilizando como vehículo el trineo, 
arrastrado por renos. Siguen también 
usando las vestiduras de vivos colores 
en armonía con el cielo azul festo- 


Aman—y el alto y puntiagudo vorro 
que termiva en una borla de brillante 
tono bermejo. : 

Una «Je sus más curiosas costumbres 
«consiste en la manera de conservar 
sus provisiones de invierno fuera del. 
aleance de las alimañas, para lo cual 


interior circule al airo, y las colocan 
luego sobre elevados borriquetes, Pa- 
rá oncaramarse a la caseta, su pro- 
pietario adosa a ella una escalera pri- 
mitiva, hecha con un grueso tronco, 
en el que practica el suficiente núme- 
To de mueseas, de modo «que los trozos 
salientes sirvan de peldaños. Una pie- 
za de madera toscamente pulimentada 
sirve de cerrojo. dE 

Y cuando el lapón ha depositado 


puede irse a dormir tranquilo a su 
choza, en la seguridad de que los osos. 
ño podrán trepar por la angosta y 
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- —seneia no es de temer en tan inhóspito. 
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neado “e rojo y amarillo, que tanto - 


construyen unas casetas con 1roneos 
mal encajados entre sí para que en el. 


sus víveres en esa original despensa, « 


pina escalera para apoderarse do las € 


Y eu cuanto a los ladrones, su pre-- d 
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La antigua plaza de moda, aquella 
tarde desbordaba de concurrencia. Ya 
no existen los árbolesmscculares de 
corpulentos troncos y frondosísimo 
follajo. El lago histórico, tampoco 
presenta aquel aspecto grave de otra 
hora, cuando retrató en su tranquila 
superficie las mentadas parejas de 
enamorados. Reminiscencias del pasa- 
do, alí se agolpan, atropellándose en 
la mente, como vagas sombras (ue 
fueran estereotipando costumbres y 
caracteres, en la larga etapa recorri- 
da, por cuatro generaciones, Pero, aún 
subsiste an algo que satura aquella 
poética alameda de popular poesía, o 
de lo que tienen de más sugestivo, los 
recuerdos de la niñez florida, Al tor- 
neo, en el que van a esgrimirse como 
armas, la elegancia y belleza femoni- 
nas, llegan de todos los puntos legio- 
nes de niñas y damas de alto coturno. 
Se abren camino entro la multitud de 
curiosos apiñados en las cuatro esqui- 
nas y avanzan triunfalmente, en un 
despliegue graciosisimo de cintas mul- 
ticolores, de soberbios bustos como de 
estatuas, y dle plumas vistosísimas en 
los primaverales sombreros. La ¿juven- 
tud expansiva y alegre, en sonda de 
picaflores, merodea traviesa por los 
puntos estratévicos. De los grupos 
más elegantes, los muchachos se des- 
prenden, bifurcándose en picarescos 
caracoleos hasta mezclarse con el bello 
Sexo. : 

La fiesta de origen filantrópico, es 
un torneo en el que la moda se calza 
guante blanco, y gastan las bellas en 
polvos nigrománticos, para despertar 
la curiosidad del vulgo, frágil, impre- 
sionable y estulto. A la orilla cireun- 
valar del lago, y bajo los plátanos 
umbríos y olorosos, deidades huma- 
nas, paséatise infatuadas ante tanta 
ornamentación: arcos de luz, fantás- 
ticos quioscos, góndolas empavesadas, 
orquestas ambulantes; cuadros de la 
vida pastoril, escenas de la bucólica 
campestre; todo allí se da la mano. 
Todo palpita de emoción, todo estalla 
en vida nueva, en los prolegómenos 
de la kermesse. De noche, a la luz 
de las estrellas y con una fosfores- 
conte iluminación de lamparitas eléc- 
tricas, inquietas, titilantes, y de rojos 
farolitos chinescos, sanguinolentos, 
como los ojos avaros de una turba de 
judíos, reanímase el cuadro, cobra ma- 
yores encantos la fiesta mundana. 
Soberbiamente ataviadas con riquí- 
simas preseas de lujo, realzan las da- 
mas sus figuras dominantes con el 
flotamiento de tonos econ los trajes, 
Hevan también cintas, bridas, alfile- 


res y un arsenal de piedras falsas. 


Las chicas en tren de novias, ideales 
figuritas de un encarne que ha ro- 
bado para los rostros burilados la ni- 
tidez de los nácares y alabastros, y 
la cautivadora fisonomía de las ro- 
sas, frescas y. fragantes, como mira- 
das incisivas, van pregonando la va- 
nidad y los anhelos ocultos del sexo. 
Jóvenes de estirpe patricia, encorse- 
lados dentro del smoking elegante, 
trayendo los bigotes en areos de oro 
o 6hano, según son ellos, rubios atlé- 
ticos o morochos chuchumecos, pasean 
a la par de sus prometidas excelsas, 
su soberbia adusta, 

Espectáculo sugerente de innovacio- 
nes en los modos de vestir, andar y 


hablar. Según el último. figurín se. 


viste, y conforme se estila en la: mo- 
derna eseucla, así andan y ríen para 
dejar en la caldeada atmósfera la 
huella de esas sonrisas, explosivas, 
etiqueteras y obligadas. El ambiente 
social se vuelve a propósito, para in- 
jertar convencionalismos de molde es- 
trecho y que prosperan, porque así 
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Td Kermesso. 


(En el paseo Sobremonte, de Córdoba ) 
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lo exige la moda. En los cuatro án- 
gulos de la plaza, los quioscos alegó- 
ricos dibujan sus líneas arquitectó- 
nicas, en un arrevesamiento de paro- 
diales columnas, recubiertas con ga- 
jos de sauce, o forradas en percales 
de color, según la loca fantasía de 
cada cual. Es algo que despierta el 
apetito, pero que está reñido con las 
reglas elementales de la estética, En 
el conjunto, no hay siquiera la armo- 
nía del bello desorden, -y sobresale 
la nota desastrosa del trapo colorado, 
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“QUILMES 


CRISTAL: 


mejor 


cerveza 


con pretensiones de gallardetes o y 


e- 


queñas banderolas enroscadas en los 
alambres. A los quioscos llega ávida 
concurrencia a servirse exquisitos li- 


cores, espumantes vinos y frígidos h 


C- 


lados que manos juveniles presentan, 


en amplias bandejas floreadas de p 


a- 


pel maché. Como en cualquier buffet 


de estación ferrocarrilera, a 


donde 


bajan atropelladamente los pasajeros, 


que vienen de largas distancias ed 
el estómago vacío y la lengua sec 
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a estos restaurants portátiles, se apro- 
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EL ANTIGUO RACIONALISMO. 


—Desde Proclo hasta San Agus- po visible no dé sombra?—preguntó” : 


tin—dijo el sabio escolástico—es co- 
sa probada que las almas no tienen 
sombra. En esto puede reconocérse- 
las cuando se nos aparece de día, lo 
que es raro; por tal razón, prefieren 
la noche. Así cuando Jesús resuci- 
tado apareció a sus discípulos, éstos: 
le creyeron vivo; porque siendo apé- 
nas el alba, no podían reparar en tal: 
circunstancia. A 
—¿Pero cabe admitir que un cuer- 


él más joven de los discípulos. 
—Claro está. La sombra es un ac- 
cidente de posición; pero como los 
cuerpos gloriosos escapan a las leyes 
de la naturaleza mortal, no tienen 


adelante ni atrás, derecha o isquier- > 


da. Por esto es inconcebible en lo 
absoluto. “No habiendo entonces ra- 
són” para que dichos cuerpos emitan 


sombra, , 


- Leopoldo LUGONES. 
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"Tienen de vida lo que perdura u 


dí 


dores, Clarea el ópalo al través de los 
¡Cristales finísimos, o bermejea con 
¿rojo de nuestras vides lujuriosa! 


ximan los labios sedientos a aplacar $ 
la sed de la jornada amorosa, en cas: 0 
quitos de sabrosa crema helada, o 1 E 
llenarse de oxígeno vivificante el po: 
cho, mientras aspiran las brisas del Y 
lago y despachan sendas copas de O 
champaña en generosa liltación, con Y 


brindis alusivos, NE 
La colmena humana, febriciente, 0 


hormiguea allí, adentro, y casi espas- | 
módicamente, experimenta los yérti- a > 
gos de la fiesta que deslumbra con la € 
fastuosidad de sus rasgos olímpicos. 2. 
Al otro lado de la verja de hierro, Sa 
en las calles concéntricas al lago, los PE 
carruajes, en hilera interminable te. € qe 


corren el trayecto del corso de flores, $ 
Palpita aquí el espíritu de una ciu: o 
dad nueva que wiene a decir cómo £ 


se juega jel carnaval en cualquier 
época del año. Cada carruaje es una 
pieza de artillería perfectamente amu: 
nicionada, como que a profusión ya 
haciendo fuego con flores en ramos 
y guirnaldas; con cintas, u la moda 
de multicalores alitas de preciosos. 
colibríos; con paquetitos y cajitas de 

bombones, que pueden confundirse con 

petaquitas explosivas que 0 pulveri- 

zam ilusiones en la cuna del corazón, - 
o le galvanizan con algún clispazo 

de fuego. Las serpentinas se desorti- 

jan en largas espirales, como debe 
Vevarse el viento las esperanzas del 

alma enamorada, describiendo hermo- 

sas curvas con proyecciones de sinuo-> 
sos nóreos abrazos femeninos, Unas 0 
son azules y se quedan pendientos 
de los balcones; otras, verdes, que. 
se enredan en las ventanas; las hay 
de «olor oro, y éstas se enrostan en q 
el cuello alabastrino; también TOSas,- 

que se adhieren a los hombros; algu- $ 
nas blancas, que se rasgan en las 
manos, En el delirio de la fuga se € 
entretejen en el aire, y forman redes 
caprichosas o se abrazan a las rue- 
das de los vehículos que la destrozan 
como haría el escéptico frío y displi- 
cente con las ilusiones 4 o y 
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sonrisa, Vuelan y se esfuman en-] 
que expira un lamento del alma, 
fe que se tiene en la aid A 
uh amor. que languidece es la úni Lo 
fuerza que mantiene leyantado ol e. 
brazo ¡¿uvenil, que las arroja a la 
callo, Alí quedan alfombraudo el pa: 9 
vimento como con fantásticas rosas 
muertas, EE 
El lago, convertido en un inmenso 
espejo, retrata el paisaje, dibuja la 
magnificente ornamentación de los 
quioscos y el relampagueo inquietant de 
do las luces que, también se quiebrán 
y refractan, con descomposición de 
tonos y matices eu los aderezos 
guradores de pequeños incendios; $ 
la dilatada pupila de tanto ojo negro, Q 
como «abismo que pasa. eseudriñando 
los pormenores del festival. Cada pie- 


vida, diloyéndose en savia de pe ñ 
zafiros y brillaátes, con la pur A: 
colora del agua prístina; con la inten $ 
sidad profunda de la luz, espíritu. ne € 
irradia como una alma de cada fac ta 
Los vinos estimulantes, óxidos de hi 
rro. para templar agotadas. energí Ll 
se vuélean on las copas diáfanas y so- 
noras, cuyas puardas griegas simula 
las diademas clásicas de los vendimia- 


““sprit?? ameniza la plática. 
los alrededores del quiosco, q 
cualquier tienda bíblica se ha 
do al aire libre, Brí 9 e 
subasta; y cada br 
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piertan las pasiones o los halagos in- 
citantes de la música que viene del 
viejo “feenador??”, convertido en la 
mezquita del dios éxito, allá en el cen- 
tro del lago, con su torreón achatado 
o al estrépito de los clarines de la 
“£banda lisa??, cuya fanfarria es un 
toque de somatén para los corazones. 
Entre los carruajes sobresale uno 
que ocupan dos gentiles damas, tirado 
por una soberbia yunta de caballos 
blancos de gran alzada. Van enjaeza- 
dos con riquísimas guarniciones de un 
negro reluciente, aeharolado y cuyo 
hebillaje de plata con artísticos mono- 
gramas, brilla a la luz de los focos 
incandescentes. Usa el auriga elegan. 
te librea de paño gris perla y sombre- 
ro de copa alta. Su incorporación al 
corso de flores es para todos una sor- 
presa, y hay curiosidad por conocer 
a las dos damas que arrastran una 
fortuna en telas y joyas. Se han arre- 
lanado cómodamente en el regio ““lan- 
dó”?, sobre mullidos almohadones de 
raso granate. Dos rostros de tipo dis- 
tinto y que por el contraste provocan 
Mayor admiración. La una, más joven, 
mira regueltamente con altivez y do- 
minio. Es dueña de unos ojos de pro- 
nunciamientos militares, ¿casi como 
dos puñales, pero mejor, como dos dia- 
mantes que hienden y atraviesan los 
arcamos de las cosas, los misterios del 
corazón, los seeretos de la naturaleza; 
que denotan virilidad y energía, en 
un cuerpito esculturalmente eontor- 
neado, por obra ¡y gracia de un cor- 
só con tiras, hábilmente confeccio- 
nado, y que levanta los serios turgen- 
tes, perfila el talle y robustece las 
caderas. Ríe con esa eoquetería de 
salón que es la sal de la mujer, pa- 
ra lucir la engarzadura de unos 
dientes correctísimos, blancos, en lí- 
nea cireunvalar, perfecta, como tra- 
zada a compás en las horas de inspi- 
ración, por alguna mano diestra que 
eonociera el arte de grabar en las H- 
neas del rostro los rasgos fisonómieos 
del alma. De una lozanía aromática. 
Viste traje de corte parisiense, reca- 
mado de lentejuelas de oro que chis- 
porrotean en el fondo heliotropo del 
-Yaso, como un incendio de diminutas 
lucecitas. Hay momentos en que los 
destellos de sus ojos negros apagan 
el resplandor de tan soberbia indu- 
-Mmentaria, Lleva sombrero de erin, ele- 
gantísimo, de copa elevada, colocado 
sobre una erguida cabeza de estatua, 
peinada con bucles, formando torré- 
y) tillas achatadas en los conos. De eo- 
1 lor ciruela, atravesado por alfileres 
de oro mate que rematan en perilli- 
tas con chispas de brillantes, circún. 
dalo una hermosa pluma rizada, adhe. 
vtida eomo una blanda caricia a su ala 
derecha, Adorna el pecho, inflado por 
gasas en bulloncitos que imitan un 
.enerespado de vaporosas casi aéreas 
burbujas con un gajo de helecho fres- 
eo y verde que se confunde con el tró- 
bol «por sus hojas pequeñitas. Se cro- 
yera que es obra de algún pintor sobré 
la tela. Para “arrojar las serpentinas 
que se abren en la longitud de algunos 
_ metros en forma de grandes anillos, 
 eñarea ella el brazo derecho y queda 
n actitud defensiva. En cascadas de 
gasas rizadas que parecen brotar de 
manga y como si disparara flechas, 
Se abullonan sus atavíos, y van eer- 
teras aquellas a causar una. explosión 
de envidias entre la ¡juventud dora- 
da. Se ha conquistado uno de los pre- 
míos “a la elegancia?? y mientras 
marcha el carruaje a paso lento, re- 
y percuten en sus oídos como una ova 
) ción, los aplausos y las galantes fra- 
ses , de E ¿ y 
- La otra, de apariencia soñadora. 
) Menos joven pero tal vez más hermo- 
se. Una seductora rubia, de un rubio 
que no es el de la espiga, ni el del 
: 0, sino aquel que pinta un rayo de 
sol en un campo heráldico de azuceo- 
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) la figura humana, semejante a la blon- 
) da cabellera de algunos niños, porque 
parece trasunto del oro que debe cir- 
enlar en la patria de los ángelos, De 


. Ese rubio peculiar que diviniza 


pálido rostro, de un pálido que no es 
triste, porque imita el marfil, econ li- 
geras vetas violáceas, por donde dis. 
curre la sangre polifurcándose por 
arterias, nervios y venas y dibujando 
tejidos de redes y mallas finísimas 
que se transparentan, con sinuosida- 
des características, al través de la 
burilada epidermis, Es de porte atra- 
yente, y un dejo de nobleza, descúbre- 
se fácilmente en ella. Luce un traje 
espléndido de xico gró violeta, con 
aplicaciones de encaje inglés y dibu- 
jos caprichosos que vam remedando 
artísticas filigranas en el recortado. 
La confección parece extranjera; es 
un trabajo de arte y de mucha labor 
y sobre todo de paciencia, Trae pen- 
.Mientes dos hermesas dormilonas en- 
garzadas al ““art nouveau?” econ una 
limpieza que permite Ja oscilación 
tranquila de las hermosas piedras. En 
sus facetas polieromas bulle la luz, 
se quiebra el arco veltaico y espejea 
toda aquella fiesta con todos los to- 
nos y las titilaciones del paisaje y las 
Inces. Hay nua soberbia majestad que 
se esfuma como un vaho de orgullo 
cerca de este earruaje. Lleva la dama 
un peinado bajo y sobre la frente on- 
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como en una gran canasta de flores, 
ebrias de emociones y triunfos. Son 
las reinas del festival, Al eco de la 
música que llega del centro del lago, 
la concurrencia se anima más, expe- 
rimenta sensaciones de dulce poesía 
y el sentimentalismo da la nota de 
los anhelos, de los deseos y las espe- 
ranzas por realizarse. La luz se hace 
en el misterio intrincado de los amo- 
res y brotan frases como flores de 
los labios femeninos. Las pasiones que 
han germinado estallan en los pechos 
con sacudimientos nerviosos. Cada ca- 
rita alegre se ha vuelto un botón de 
rosa que con el hálito de su boca 
perfumada ejerce sugestiones de ma- 
ga. Entre el flotamiento semiaéreo 
de las gasas, las ilusiones vuelan 
rumbo al acariciado ideal, Cualquiera 
las confundiera con una inundación 
profusa de mariposas o azules libé- 
lulas, en nimbosa resurrección después 
de rota la crisálida. En una barqui- 
lla embanderada y con el blanco ve- 
lamen abierto, bogan algunas niñas. 
El lago se impregna de poesía. Peg- 
lumbran la elegancia y la belleza. Los 
ramos de flores valen el precio de 
una sonrisa; las sonrisas el de un 
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(Apólogo ingenuo) 


Bartolito era un joven gato negro, 
de larga cola y pelo corto y sedeño. 

Hacía las delicias de Maruja, lin- 
da rubia muy blanca y de pelo largo 
y muy fino. Y por singular coinci- 
dencia, Bartolito se llamaba también 
su novio, un joven muy pálido y se- 
rio, de pelo muy negro como el del 
gato del cuento. 

Cierto día Maruja, instada por su 
novio, que se volvía muy cargoso, le 
dió a éste un beso y muchos más.. SA 
tantos, que el gato impaciente, olvi- 
dado en el regazo de le niña, se in- 
comodó y levantándose de golpe en 
un brinco se alejó, no sin haber dado 
antes a su dueña un sarpazo que 
alcanzó «a arañarle la blanca mano 
temerosa. 

Quiso castigarle Maruja, Horiquean- 
do irritada; pero el novio que había 
sacado partido del incidente, pues 
dióle ocasión de consolarla con mu- 
chos besos apasionados, le dijo com- 
pasivo; 


—No creas que el gatito sea trai- 
dor, como lo llamas. Hay que tenerle 
enidado y nada más: araña por ins- 
tinto, no por maldad. Es su natu- 
raleza. 

Entró la madre de la niña (que 
había visto todo) en ese instante y 
Bartolito, el novio, se despidió y se 
fué. 

El gatito negro, como si nada hu- 
biese ocurrido, volvió en'un salto al 
regazo de la niña y la madre, enton- > 
ces, dijo plácidamente a su hija: 

—Lo ves, es amable, es cariñoso, 
es mimoso... pero araña. Ási es 
Bartolito.— Y sonriendo con inten- 
ción: —Hay que cuidarse de la zarpa, 
porque si no, por instinto, no por 
maldad, puede hacer daño. Es la na- 
turaleza, 


das de rizos que parecen anillos con- 
céntricos. Se dijera cenando los albo- 
rota el céfiro, que son importunos 
alados pensamientos que eruzan por 
su mente revoloteando en tempestad 
de celos, Se ha fuesto un sombrerito 
coqueto, de paja italiana, de forma 
“fprincesa?? y como en un eopo de 


algodón artísticamente labrado anidan 


vistosos colibrios, ast en 61 se están 
echadas, estas avecillas, con las alas 
abiertas, los picos unidos en actitud 
de volar para trinar una epifanía amo- 
rosa en el éter. De los ojos profun- 
damente nostálgicos, grandes, descu- 
biertos, esplende majestnezo el color 
del cielo en miradas dulces, consola- 
doras, afectivas, El ebúrneo busto des- 
tápase en el ““landó'” econ el seguro 
aplomo de la propia valía. En sus 
ademanes revela que no es ajena al 
éxito mundano. Fuera de ellas dos, 
muchas otras pasean también en ca. 
rruajes. Graciosas marquesitas, eon 
trajes vaporosos y coronadas de flo-. 
res del tiempo, se oxhiben cosechando 
triunfos platónicos de miradas furti- 
vas. Hay que penetrar hondo con el 
espíritu de investigación, para seguir 
en su veloz carrera al corazón huma- 
no en todas sus veleidades. 

Es un cuadro con modalidades tí- 
picas, y de una característica espe- 
cial: divertirse, reír, jugar, explotar 
los sentimientos de la beneficencia. 
Las dos hermanas, en el carruaje van 


corazón; eada corazón el de una vi- 
da, Es una sucesión de cálidas notas 
magistralmente instramentadas, por 
los que toman parte en este concierto 
melodioso en el que “triunfa la fi 
lantropía?”, so viste al desnudo y tie- 
ne pan el hambriento. Ráfagas oloro- 
sas se expanden llevando los nombres 
de los pobres socorridos, de la niñez 
curada por la nueva luz que penetra 
a las viviendas nauseabundas. La mu- 
Jer se sublimiza al echar sobre Sus 
débiles hombros este apostolado de 
lágrimas. La fiesta prosigue arrulla. 
dora como una gran caseada que en su 
música triunfal va remedando el es- 
trépito de las majestades y el trueno 
de las iras por la beneficencia con- 
juradas. ; 
Por el hilo telepático de las sim- 
patías que subyugan voluntades, exrú- 
zanse veloces los mensajes de los 0.08 
que ya fingen desabrimientos adóni- 
eos o simulan lucha cruenta de repre- 
salias funestas. Alrededor de cada 
grupo de niñas los picaflores y los 
zámganos. Entre aquellos, la verba 
florida saturada de chistes ingeniosos. 
Entre éstos, la ebarla insulsa, empa- 
lagosa, estéril. Siempre libaron éstos 
la miel más riea de los panales y 
anduvieron esos, Jerdos para beber 
cristalina el agua, Muchas veces la 
coquetería femenina ahorra esfuerzos 
nobles y premia con la palma ideal, 
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Cómo se conserva 


la juventud y la 
belleza de la mujer. 


Sabido es que la constitución ana- 
tómica de la mujer es una puerta 
abierta a la infección, al extremo de 
que basta el menor abandono en la 
higiene íntima para que ello pueda 
constituir e igon de numerosas en- 
fermedades del sexo. Ahora bien, 
practicando la antisepsia personal con 
luvajes diarios a base de soluciones 
tibias de Lysoform, las señoras y las 
jóvenes puedew preservarse de no po- 
cas afecciones, tan extendidas en el 
sexo femenino, debido, más que nada, 
a Ja falta o insuficiencia de higiene. 

El Lysoform, eficaz bactericida que 
puede adquirirse en cualquier farma- 
cia, es el más recomendable, porque 
une a su poder desinfectante las hue- 
nas cualidades de ser inodoro y abso- 
lutamente inofensivo, 

Con esta sencilla costumbre queda- 
rá asegurada una perfecta salud gene- 
ral, y no hay que decir que un orga- 
nismo sano pregona siempre su apa- 
riencia de juventud y presta singular 
realce a las naturales dotes de belleza 
de toda mujer, a cuyo físico comuni- 
ey vigorosos atractivos. 

Use usted el Jabón Lysoform para 
tocador, fabricado a base de Lyso- 
form. Precio al público: $ 0.45 la pas- 
tilla, Pida usted una muestra gratis y 
comprobará su excelencia. — Mendel 
y Cía., Guardia Vieja, 4439. — Buenos 
Aires, 
(€x_E____—_.— 
al estulto, Aquí se mezclan en la lu- 
cha estos lidiadoras, Ja batalla de 
las flores es formidable con desga- 
rramiento de corolns e! estallar los 
perfumes en sus últimos besos; y de 
rato en rato pasa zumbando la carca» 
jada histérica que lanza provocativa 
la envidia, a quema ropa, en plena 
plaza, a la cara de los espectadores. 
En los quioscos, gentiles chicas con 
trajecitos de floristas, delantal y pei- 
nado bajo, con moños de cintas en 
las abundantes y sedosas trenzas, hu- 
yen y corren, disparan a servir a la 
pareja de enamorados que solicitan 
**dos oportos”?. No por declinar la no- 
che en su apoguo de sombras para 
clarear con los erepúseulos décae el 
brillo de la renombrada kermesse. 
Coros de náyades que van en un bote 
al rumor de los remos esmtaudo en 
fugitiva excursión aenática, vadean 
el amplio lago ilwwinado. Cuajan en 
promesas doradas ul brotar de tanto 
labio parlero, las sonrisas cristalinas, 
Los carruajes en las calles forman 
un solo cordón amarridos unos 3 
otros por gruesos enbles de serpenti- 
nás, Las horas se han ostumado en, 
profieuas prodigalidades y aquel pa- 
vimento es un campo de cosas mar- 
chitas, muertas, De de veredas opues- 
tas, el pueblo en confusión y mezeo- 
lanza de colores y sexos, presencia, 
loco, aturdído, el desfile. Son gruesos 
pelotones de ¡jormaleros que al paso 
de los carruajes se entretienen en re- 
coger los desperdicios de la fiesta 
triunfal. Prosigue ésta, encantadora, 
seduciente, llamativa al murmullo de 
las promesas nupciales, En los pechos 
rozagantes y fatigados, las flores se 
ostentan en turbiones de eolores inci- 


tantes, como si cada eorola tuviera 


labios para expresar anhelos, sentir 
apasionadamente y querer con altruis» 
mo. Las que visten livianos trajes 
parecen mariposas revoloteando: ver- 
tiginosamento en derredor de la luz. 
Esta reverbera en la magnífica £olo- 
ración del cuadro animado, novedoso, 
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por la erepitación de tanta vida, Y Q- 


se difunde con claridades temues, va- 
gas, somnolientas por la fobia esme- 
ralda de los plátanos. Bajo éstos, el 
festival se extingue, muere, dejando 
en el alma las gratas sedneciones de 
los recuerdos que se esfuman, 
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Había Negado la última circular del 
consejo que ' indicaba, después de api- 
ñados considerandos, la necesidad im- 
prescindible de crear en el aula pri- 
maria el espíritu de respeto y consi- 
deración al más modesto servidor pú- 
blico: el vigilante, 


Don Zabulón Soriano, tomó, como 
siempre las cosas a pecho. En su santa 
ingenuidad de dómine no cabía la 
duda maligna de los demás compañe- 
ros que aseguraban que aquello era 
una más de las eomunes ““innovacio- 
nes?” de los miembros recientemente 
nombrados que debían justificar sus 
funciones haciendo algo que no fuera 
la areaica cuestión le exigir el eumn- 
plimiento del sacrosanto reglamento. 

Cuando pudo dijo don Zabulón: 
““Esto es muy bueno?” 

Su expresión no nos sorprendía, Ja- 
más disentía el buen colega con la su- 
perioridad. Por otra parte poseía el 
doy. del acertijo a “*posteriori””, De 
modo que siempre hallaba “bueno?” 
a lo bueno, si bueno era lo que estaba 
en vigencia, de meda, o para tal opor- 
tunidad. 


Don Zabulón comenzaba, al contra- 
rio do los escépticos, a busearle todo 
lo bueno a lo bueno, Así hilvanaba un 
capital precioso de gueesos óptimos. 
Si se enfrentaba eon quien quería oír- 
le, hablaba entusiasmado del asunto, 
hasta improvisar lous dignas de ha- 
berse inmortalizado en un disco par- 
lante, 

El respeto al vigilante se le metió 
hasta la médula, al viejo dómine. Na- 
da había más digno y ni mejor que 
ser servidor, elevado en eharlas hi- 
perbólicas hasta la categoría de már- 
tir de las civilizaciones modernas. Na- 
poleón y San Martín se hubieran des- 
enbierto ante una figura como la que 
pintaba ¡don Zabulón, de huber sido 
el caso remotamente cierto. 

Un día, después de haberse templa- 
do una semana, dijo don Zabulón a 
sos alumnos: 

—Bien. Hoy “toca?” ITnstruneción y 
Moral Cívica. El tema del día es “El 
vigilante??, 

Los ehiqumillos lanzaron una cearca- 
jada en coro, 

—¡Hoy!, el vigilante. ..—gritó ex- 
trañado mn renguito travieso. 

Don Zabulón asintió rotundamente: 

—-Bí, señor, el vigilanto. 

—4 Cuál, señor—gritó un pebete,— 
¿el que le robó las “*gayinas”” a 


*“agitelita???.. 


El maestro casi indignado, gritó: ' 

—Silencio, No se trita de eso ni de 
un hombro determinado, Se trata del 
ente abstracto que sintetiza a todos. 
Mejor expliendo: de la función públi- 
cea ejereido por un hombre del cual se 
prescinde, En fin... 

El ““en fin*”? quedó vibrando largo 


como un tintineo Je campanil que se, 


pierde en la infinitud del espacio, 
leccionado por Ki primera vacila- 
ción, el buen educador trasegó saliva 
y recurrió a la dulzura de la insinua- 
ción, tal eomo aconsejan alganos tra- 
a, expresándo- 


tados de pedagogío seri 
se así; 

—El vigilante es un humilde repre- 
sentanto de la justicia, Cobra modesto 
sueldo. De noche vela muestra tran- 
quilidad. De día asegura nuestro trán- 
sito. Sufre el frío del invierno, Sopor- 
ta las lluvias torrenciales. Persigue a 
los ladrones. Y también a los chicos 
pillos... ; 

-—Siñor, siñor—gritó Pedrito.— 
Ayer lo ““encanó?? uno a Nicasio por- 
que lo encontró jugando « la bolita 
con otros chicos. 

—Mentira, señor—-gritó el aludido, 
—Mentira, mentira, porque no me al- 
canzó... > 

—sSilencio, silencio, casi ladró don 
Zabulón. ¿Qué es eso? ¿Esa es la cul- 
tura que les enseñan en la doc po 
del exntecismo? , . 


IAN 


Los chiquillos se callaron, pero se 
quedaron amenazándose con las mira- 
das y con los puños que elevaban go- rrio de los corrales, 
mo piñas hacia la. punta de la nariz, 
cada vez que el macostro les daba la 


que don Zabulón aprovechó para acha- 


22, prosiguió: 


El respeto al vigilante 


Por Juan MANUEL  COTTA 


Los Via] es de Placer 


son tanto más realizables euanto 
que los medios de transporte de 
que se echa mano permitan efee- 
tuarlos en una forma simple, se- 
gura, económica y siempre eficaz. 


Nada más indicado, entonces, que 
el automóvil “GRAY”, de turis- 
mo, enyo sencillo y sólido me- 
eanismo, fácil manejo, hermosa 
comodidad de su carrocería y 
enorme economía en el consumo 
de nafta, permiten realizar cual- 
quier viaje a cubierto de muchas 


—Aqui se la dan chanta, señor— 
eritó un muchachote ordinario del ba- 


Don Zabulón casi lo abofeteó. Pero 
enfiló nuevamente la lección así: 

—Hay que amar al vigilante. Hay 
Después del pequeño parévtesis en gue defenderlo, Porque es nuestro 
amparo muchas veces. Porque se sacri- 
al clero una de tantas alusiones «fica por nosotros. Porque representa 
injustas que éste le achacaba a la es- la justicia. Porque es uno de los hu- 
mildes, pero regios resortes de la ética 


y complicadas incidencias. 


Compre Vd. un “GRAY” y ha- 
brá resuelto el problema. 


! 
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—¡Ah!, el vigilante, niños. Tiene 
hogar. Tiene sus hijitos que piden 
pan. Tiene su esposa. q aid en el 
lecho, 
Piura poder retomar el hilo que la 


«fuerza emotiva de la exclamación le 


destlocaba, don Zabulón ordenó: 

—Repitan... 

Los chicos gritaban en coro Jlesen- 
tumiéndose: . > 

—Ah, el vigilante, 

—Muy bien, muy bien. 

Luego continuó: 

—En los países más AU los niños 
veneran al vigilante. Se descubren al 
pasar delante de alguno. Le **dan?”” 
la vereda... 


pública, Porque en su función se ele- 
va su concepto hasta el más alto si- 
tial de las bellas acciones. 

Al decir esto, en tono vehemente, 
abiertos los brazos y fija la vista en 
el cielorraso, los| niños sugestionados, 
se echaron hacia nirás y miraron ha- 
cia arriba, 

No hay duda que la imaginación de 
los chiquillos al inflajo del lenguaje 
hiperbólico de don Zabulón que fué 
creando un vigilantazo del tamaño de 
la cúpula del Congreso. 

—Bien, hijos-—habló el macstro,— 
E) lunes trataremos el mismo tema. 
Arreglen los útiles, 

Cuando sonó la campana de salida, 


o e il 


don Zabulón tomó su bastón y se caló 
su galerita gris, la que haciendo juego 
con su jacquet del mismo color, le da- 
ba el sopuesto aspecto de su sobre- 
nombre escolar: el bicho moro, 

Los muchachos lo querían. Porque, 
en verdad, no era malo. Siempre lo 
pd idgia casi todo cl grado en la puer- 
ta de calle. 

—Vamos—decía, don Zabulón y se 

ponía en marcha como un ñandú con 
sus charitas, 
. “Vamos??, dijo el día de su con- 
ferencia sobre el vigilante, Y le acom- 
¡pañaron más de treinta chicos. El trá- 
fico a eso de las doce, era enorme, 
Lleraban la calle los autos, los coches, 
y cuanto individuo Je ambos sexos 
iba o venía, El agente de la esquina 
sudaba la gota gorda manejando el 
tumulto econ los golpes uéreos de su 
batuta blanca. Los vehículos y peato- 
nes se cruzaban, volvían o se dete-> 
rían como las notas materializadas de 
una pauta áfona, 

Don Zabulón y los muchachos, api- 
ñiados, no atinaban por donde cruzar. 
El agente tampoco los atendía, no 0bs- 
tante las miradas devotas y respetno- 
sas de don Zabulón. 

Como algunos de los niños querían 
aventurarse solos, don Zubulón lo de- 
tuvo hacia atrás y les dijo: 

—Bueno. Síganme.., 

Había legado hasta el medio de la 
calle, evando un camión casi destrozó 
sus frenos para no aplastar al maes- 
tro. Entonces el vigilarte corrió, y 
nervioso encaró así 1] motorman: 

—--No ve iusted a esa lagartija, so 
bruto, 3 

¡El motorman se rió. Los chicos 
saltaron a la vereda para prolongar 
ama carcajada apretándose la harriga. 
Don Zabulón se puso lívido. Tamóvil, 
en medio dela calle, miró avergonza- 
do y furioso al agente. 

—Siga, siga...—fué 4 decirle el ser- 
vidor del orden público tomándole del 
brazo, cuando sonó una bofetada y 
se hizo un torbollino de golpes, Rodó 
el quepi. Rodó la galerita gris, Cayo- 
ron los botones patrios tompitiendo 
en sonoridad con las escasas monedi- 
tas del chalezo civil, 

Al fin puso en paz a los héroes la 
piedad del público harto de risa, Los 
cbicos se habían desbandado, 

11 Tunes Megó don Zabulón a la es- 
enela vistiendo saco sobre el pantalón 
del traje habitual. Una tira emplásti- 
ca a modo de bisagra nvía el párpado 
izquierdo con la ceja del Per lado. 

Sonó la campana. Iba a comenzar € 
la. clase, Don Zabulón se cuadró estoi- € 
camente delante de sus alunmos. 

—Vamos a hablar del vigilante— 
dijo sin más preámbulo, 

—¿Se la dió, señor?—gritó nuo de 
los más pícaros. 

—¡Silencio!—gritó el, maestro más 
estoico que imperativo, - 

Luego interrogó: 

—¿Quién puede hablar del vigilan- 
te como conversábamos el sábado? 

Vicentito se puso de pie, después de 
levantar la mano, y habló así: 

—El vigilante representa la ¿justi- 
cia, Sufre el frío y la lluvia, Tiene es- 
posa e hijos que piden pan, Ganan. 
poco sueldo, Es un servidor de la pa- 
tria. Nos cuida de nocho. Nos resguar- 
da cuando transitamos «le día, Yo 
amo mueho 21 vigilante, None 
siempre al vigilanto, 

A don Zabulón comenzó a subirle la. 
sangre hasta las orejas, La sincera re- 
citación del chico —-easi sus mismos 
conceptos, —lo parecieron ruda ironía, 
Hubiera entonces cachetendo a Vicen- 
tito y a los otros que se metían lo 
pañuelos en la boza para ahogar las 
visotadas, Pero se limitó a sontenciar, 
podando las expresiones hiperbólicas 
de la clase anterior, 

—$Sí, respetemos nl vigilante edy 
cado, al vigilante símbolo de Ja just 
cia, Leo a on imbáciles cad el jar 
la esquina, e : 


Tandil, 1 025. 
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¡EI lobo!.. 
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Era un muchacho enclenque, las 
PA Si piernas increíblemente flacas, arquea- 

do el torso, hundido el pecho, dema- 
erado y pálido el rostro, donde los 
grandes ojos obseuros estaban inmovi- 
lizados en eterna expresión de es- 
panto. 

Tonía quince años; se llamaba Cos- 
me, pero sólo le llamaban “*El idiota??. 

Vivía ““El idiota'? con un viejo 
puestero sin familia, enyo rancho dor- 
mitaba a dos cuadras del Arroyo Ma- 
lo. En el arroyo pasaba el chico easi 
todo el día, todos los días, pescando, 
que era cuanto sabía hacer, Algunos 
suponíanlo al viejo don Pancho abuelo 
del idiota; pero eso no era cierto, Si 
lo tenía consigo, era obedeciendo a 
órdenes del patrón, quien le había ee- 
dido el rancho de la finada Jesusa, 
encargándolo al mismo tiempo del cui- 
dado del huérfano, que contalra ocho 
años en la época de la desgracia, 

Refiriendo ésta, volaban muchas 
narraciones distintas, bordadas todas 
ellas con comentarios absurdos. La 
verdad parece ser ésta: 

El patrón, don Estanislao, era ya 

maduro cuando se easó con la viuda 
doña Paula, la mujer más mala que 
haya nacido en el pago de Arroyo 
Malo, desde el tiempo de los españoles 
hasta ahora. Sus celos lo tenían me- 
dio loco a don Estanislao, que era 
hombre bueno, aun cuando la cara 
enorme, la cabeza cerduda, la nariz 
chata, los ojos saltones y los rígidos 
bigotes le dieran un cierto aspecto fe- 
roz de lobo fluvial. 
Los celos de doña Paula se enreda- 
ban en todo bicho que gastase polle- 
ras, fuese joven, fuese viejo, rubio, 
_pardo o negro. Ni lá lógica, ni las po- 
sibilidades, ni la verosimilitud inter- 
venían para mada en sus agravios. 
Don Estanislao estaba ya a punto de 
““enllenarse??, cuando su consorte des- 
cubrió las relaciones que en un tiempo 
/- tuyo con Jesusa, la puestera del Arro= 
yo Malo... ¡Ardió el campo!... 

Al fin de dos meses de vida enve- 
nonada, Estanislao se dijo una ma- 
jlana: 

- —¡Este animal no me va dejar ni 
sebo en las tripas!... Hay que bus- 
carle remedio. 

Y montando a caballo, salió al cam- 
po, castigando a su zaino, mientras su 
mujer le gritaba, desgañitándose: 
Andá buscarla, asqueroso!, ¡an- 
dá buscarla, andá!... : 
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Para explorar la región donde na- 
ce el río, Pasima, afluente del Ori- 
noco, organizó no ha mucho el doc- 
tor norteamericano Mr. Hamilton 
Rice ama expedición que hubo de 
Sl emprenderse en un hidroplano de es- 
special construcción. 2 0 

Los exploradores iban provistos de 
toda clase de elementos. para asegú- 
rar el feliz resultado de la empresa. 
 Llevaban, desde um aparato de la 
telefonía sin hilos para. comunicar 
en caso preciso con das poblaciones 
¿ norteamericanas, hasta esas chuche- 
rías que representan el mejor salvo- 


nes tanto estiman objetos tales como 
collares de piedras o cuentas de co- 
Tores, cortaplimas y otras baratijas, 


expedicionarios se clevaron en el hi- 


tros y recorrieron en su vuelo toda 


$ 


Un cuento campero de 


D E 


¡el lobo!.. 


VIANA 


No oyó más. 

Como hacía calor y 6l estaba con 
tabia, se dirigió al arroyo para darse 
un baño, Aquí encaja decir que el 
nombre de **Malo””, icon el cual se 
designa aquel curso de agua, no es 
fruto de la hipórbole criolla. Hállase 
constituído por una serie de lagunas — 
no anchas, pero profundas y ““su- 
cias”, —separadas entre sí por trozos 


Y/O, 


YY 


cabeza, su cabeza de bruto, que se in- 
cendió de odios contra la pobre mujer, 
causa inocente de sus mayores fasti- 
dios conyugales. Todo el furor impo- 
tente en que le había arrojado su con- 
sorte, derivó en un instante hacia Je- 
susa, la humilde amiga de lejanos 
tiempos. El vértigo le obseureció la 


vista, y ¡ya completamente loco, se 
deslizó en el agua y arrancando un 


gran manojo de camalotes detrás de 
los cuales se ocultaba, se puso a nadar 
hacia el lavadero, 

La mujer seguía su tarea, pero el 
chico se quedó mirando aquella isla 
de hierbas que avanzaba rápidamente 
hacia ellos. De pronto, el ehico dió un 
grito de espanto. 

—¡Mama!... ¡el lobo!... ¡el lobo!... 

Los camalotes se habían detenido 
junto al lavadero y de entre las gran- 
des hojas verdes emersía una cabeza 
siniestra, con sus ojos redondos y sal- 
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¡Amor! 


UNSET 


para teñir. 


SETSUN 


DESTIÑE 
permitiendo teñir de 
claro telas oscuras. 


Dos días después se encontró a Jo- 9 
susa flotando en la laguna. Cosme, PS) 
completamente idiota, fué recogido O 
por el patrón y entregado a la solici: O 
tud de un viejo puestero sin familia. 0 


Allí, cerca del agua, creció “El -9 
idiota??, enclenque, enfermizo, encor- 0 
vado, pálido, los grandes ojos obseu- Y 


Amor, riman las aves con sus gorjeos, 
amor canta el trabajo de las abejas; 
amor propaga el viento plácidamente, 
amor ahonda el alma de primavera! 


, sde SY (0) 
ros inmovilizados en eterna expresión y 
de espanto. S 


En un atardecer de invierno, ronda- 
ba por la ribera, cuando oyó gritos de: 2) 
auxilio partiendo del próximo “fpa- O 


- conducto para con los salvajes, quic- 


Llegados a adecuado paraje, los - 
dro a una altura de 1.000 a 1.500 me-* 


amor gloriosamente 
amor 


Y yo 


de estero, terror de quien tiene que 
atravesarlos. 

Don Estanislao, pues, a montonó 
unos camalotes junto a la orilla del 


“agua, entre los sarandíes, y se sentó, 


desnudo, *“para secar el sudor”, Una 
voz de criatura le hizo levantar la 
vista y observar la otra margon, AMí, 
en una abra pequeña, estaba Jesusa 
lavando; al lado suyo, brincaba el ehi- 
co, Aquella visión le hizo perder la 


* Descubrimient 


Amor susurra el aura de la mañana, 
amor dicen las flores en el pensil, 
amor canta la linfa del arroyuelo, 
amor, Diana no cesa de sonreír, 


Amor ofrenda el cielo, amor perfecto; 


amor brindan alegre los pececillos, 
sueña la fuente, en su canción. 


aspiro las auras, beso las flores 
anio 2 la blanca luna y al sol radiante, 
bebo la fresca linfa del arroyuelo, 

siento en la primavera cantos de madre! 


Y al trinar de las aves en la campiña, 

me embriago con las flores como la abeja 
coreando las canciones de ese misterio 
que glorioso palpita en la madre tierra! 


regula el sol; 


tones, su nariz aplastada y sus largos 
bigotes de cerdas rígidas, 

—¡El lobo!.... ¡el lobo!... 

No pudo decir más, La fiera se aba- 
lanzó sobre Jesusa, que se había incli- 
nado para observar—la cogió del eue- 
llo y la arrastró al fondo de la laguna 
en tápida zambullida, pa 

El muchacho echó a eorrer gritando 
con espanto: 

—¡El lobo!,.. ¡el lobot... 


» de poblado salvaje 


e 


la. extensa comarca bañada por los 


ríos Branco, Uraciera y Pasima, e 
hicieron curiosas observaciones sobre 
aquella región tropical, todavía in- 
explorada, aunque es de advertir que 
durante la última década el inmenso 
territorio comprendido entre el cau- 
daloso Amazgonas—que cruza en casi 
toda su extensión la América del 
Sur, de Poniente a Levante=y el 
Orinoco, han sido objeto de atención 
de los exploradores, gran número de 
los cuales han efectuado expedicio- 
nes allí, en donde todos han realiza 
do hallazgos de más o menos impor- 


¿La a ES 


Los trpedicionarios a quienes 108 
ventamos refiriendo, arrojaron des- 


de el hidroavión atados a pequeños 
paracaídas, los regalos que a. pre= 
vención Hezvaban.. para captarse la 
simpatía de los aborígenes, que ja- 
más habían visto a un blanco, y 
cuando los exploradores comprendie- 
roñ_ por las gesticulaciones de alegría 
de aquéllos y por. sus actitudes de 
“asombro que nada tenían 
efectuaron el descenso. mE 
AL pronto los. salvajes se aparta- 
ron del lugar en que había tomado 
tierra el aparato, pero no tardó en 
predominar la curiosidad sobre elre- 
celo y fueron acercándose para con- 
templar con. admiración creciente ol 
hidroavión y a sus tripulantes. 
Estos manifestaron el desco de re- 
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que temer, 


—jantes manipulaciones y despidieron 


blancos. 


so”?, en el estero, Atraído por los gri- 
tos, pero sin prisa, fué andando hacia 0 
allá, y al echar la mirada al bañado, 
dió un brineo atrás, exclamando des. 0 


pavorido: o 
—¡El Tobot:. ¡el lobo!... 5 
Era él, en efecto; era don Estanis- O 


lao, cuyo caballo, hundiéndose en la pS) 
ciénaga, había cedido, «uplastándole. O 
A cada pataleo, a cada esfuerzo del O 
animal para enderezarse, el barrizal o 
lo tragaba un poco más. Del ganadero Y 
quedaba afuera solamente la cabeza, 6 
la horrible cabeza de lobo, euyos ojos S 
redondos, saltones, rojos, se fijaban 0 
con desesperación en el chico, y cuyos O 
labios, coronados por inmenso mosta- 
cho cerdudos, se agitaban gritando: S 

—¡Avisá en el puesto!... ¡avisá en S 
el puesto!... 

Pero Cosme, fijos en la horrible ea- 
.bezota sus ojos sin luz, no se movía, 
de cuando en cuando, señalando con 
su dedo escuálido gritaba: 

—¡El lobo!,.. ¡el lobo!... 

La noche iba llegando ya. El cabá- 
llo había casi desaparecido entre el 
lodo y sólo se divisaba del grupo la 
cabeza espantosa del ganadero, ha- 
ciendo desesperados esfuerzos por 
mantenerse a flote. La voz ronca y 
sin eco, seguía aullando: q 

—¡Avisá en el puesto! ¡avisá en el 
puesto!... Ly 

De pronto la voz cesó, 
desapareció bajo el barro, Entonces, 
Cosme, **El idiota”, echó a correr, 
rambo al puesto, gritando con crocien- 
te espanto: 

¡El lobo!... ¡el lobol:.. 


la cabeza 


correr aquel terreno, y los indigenas 
les dieron toda clase de facilidades. 
Se prestaron hasta a llevar a la sir- 
ga una lancha, en la que embarcaron 
los. exploradores para levar a cabo 
parte de su excursión por el rio. 
El pueblo salvaje de que se trata 
habita las selvas vírgenes que hay en- 
tre el Amazonas y el Orinoco, y 
conservan fielmente aquellos indios > 
las. costumbres de sus antepasados. 
Su-única arma de caza es la flecha, 
cen cuyo manejo son tan hábiles que 
la utilizan hasta para la pesca. 

El doctor Rice, antes de emprer 
der el zuelo de regreso, procedió a. 
medir la estatura y el perímetro Lo- 
rácico de algunos de aquellos NCgros, 
que se prestaron sin recelo a seme- 


con demostraciones de supersticiosa 
veneración a sús primeros huéspedes 
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Balada ingenua 


+ O = Todo está perdido, 
y o =todo se perdió... 
= Mañanas de junio, inañanas de enero, 
= grises en la niebla, rubias bajo el sol. 


todo está perdido, 


E Alegría sana, sencilla alegría, 
- todo ya p»8ó. 


Alga comestible 


Una de las algas de que se hace más consumo 
en la China y el Japón es el *“Asacasa nori??, 
cuyo desarrollo en los alrededores de Tokio se lo- 
gra del modo siguiente: en el fondo del agua, que 
tiene allí poca profundidad, se colocan varias hile- 
ras de ramas de roble “* (Quercus serrata, Th.) ?”, 
que comienza a brotar en junio o julio. A los dos 
o tres meses apurecen ya entre las hojas de los 
brotes los tallos de las algas, los cuales se extien- 
den econ rapidez hasta sobresalir de las hojas más 
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ramas del roble pueden servir hasta tres años, pa- 
sados los cuales se inutilizan a causa de perder la 
corteza, órgano necesario para la producción de : 
yemas, a] E 


Manjares de la antigúedad o 00 


Según Plinio, los romanos consideraban los cara- o 
coles como un plato selecto, Todos los días, al e 
principio del invierno, salían navíos a aprovisio. ra) 
narse de ellos a Sicilia, España y Africa, Q 

Mas tarde, unos gastrónomos concibieron y rea- 3) 


Ñ = Eramos ingenuos, éramos dos niños, grandes. Comienza entonces la recolección, que se lizaron la idea de encerrar los caracoles para en- S 
Ñ = creímos eterna la dulce canción. hace en días alternados, y dura todo el invierno, gordarlos en unos parques llamados **coklearia??, S 
El 5 hasta el mes de marzo. Las que se toman más ade- Dioseórido, Plinio y Cellsio hacen un gran elogio o 
E = Fugas en la noche bajo las estrellas, lante son muy duras, e inútiles por lo tanto para de las propiedades alimenticias de los caracolos, 9 
Y fugas bajo el sol. el objeto a que se destinan, Cuanto más salada es Y si los antiguos engordaban los caracoles con 2 
Ñ O =—¿Me quieres?—Te quiero—y nos arrmullaba el agua, O ES son las algas; de modo que:''BL un cuidado particular, los guisaban con no monos pS 
. o siempre el mismo son. caen eopiosas ¡y abundantes. lluvias, su calidad enidados, Apicius, en su “WUratado de Arte Cnli- o 
+ 9 S desmerece, En Asacusa, de donde toma su nombre nario?” indica eómo Jos guisaban los más expertos. S ; 
1] 9 - Primero fué el beso, recuerdo, fué el beso dino, pdas ¡86 bie ya algas en el año 259 por. Se cocían en leche, se enharinaban y se freían 9 ds 
4 e oco de pasión. el promontorio de Sundagassa; pero los depósitos con azafran. E S 
E De O Después una dulce ternura sin nombre, térreos y pedregosos, cerrando la comunicación El caracol era para los druídas lo que el esca- a 
h ps un éxtasis hondo..., un soplo de Dios. con el mar, convirtieron en dulce el agua salada, rabajo sagrado para los sacerdotes egipcios: un o 
A S con lo cual desapareció la cría de uquel lugar. Las símbolo de la inmortalidad, $ 
- Alguien dijo un día que nos templaríamos 3 
3 = en fuegos de amor. O 
4 - Y predijo penas, y predijo horrores, 8 
3 G que en nuestros destinos tal cosa leyó. : 
> MH o 
Es y ES - Y los dos reímos, frescos nuestros labios, 
E a S resca la ilusión. 
E > o ='Y los dos reímos, y los «dos reímos... 
3 S Mas, tú no dijiste ni lo dije yo... = 
E y S, = Y pasaron años, y ¡en verdad! labramos 
e. 4% e =el propio dolor. a 
44 9 Eramos ingenuos, éramos dos niños, 
e y o =en tierra propicia ¡cómo floreció! 
1 o) 
E. 4 S —¿Me quieres?—te quiero; y aunque lo sabía- = 
9 [mos = 


por igual los dos, 
un sabor amargo tomaban las bocas, 
y el beso filtraba desesperación, 


en que debe apoyarse 
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Todo está perdido, todo está perdido, 
odo $e perdió, 

Un año, dos años, tres años tan sólo... 
Cómo ha envejecido nuestro corazón! 


$ 
INTA NRIO 
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Alegría sana, sencilla alegría, 

odo eso pasó. 

Eramos ingenuos, éramos dos niños, 
creímos eterna la dulce canción. 


María Luisa CARNELLL Que no existe sino una CAFIASPIRINA y que ella es el remedio 
por excelencia para los dolores y las consecuencias de los abusos alco- 
hólicos. las trasnochadas y el excesivo trabajo mental. porque pro 
porciona alivio inmediato, levanta las fuerzas y 


NO AFECTA EL CORAZON 


y 


A 
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Con el almacén a cuestas Que para defenderlo a usted contra el peligro de 


un substituto, la cajita en que va el tubo lleva la Estam- 
pilla, Fiscal de color amarillo, con la famosa CRUZ 
BAYER, que es el más respetable signo de pureza y 
legitimidad. 
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Las pequeñas repúblicas de la América Central, 
eon su elima maravilloso, en una situación geográ: 
fica envidiable, con un suelo feracísimo, podrían 
ser los países más ricos del mundo. Podrían serlo, 
pero no lo son, Las revoluciones incesantos, las 
rivalidades políticas y la apatía de sus habitan- 
tes, perjudican grandemente 2 $U progreso. 

En Guatemala, por ejenplo, apenas hay ferro- 
entriles, y los que hay, malos y lentos, y los ca- 
minos, euamdo los hay, están en pésimo estado, 

¿Nos asombrará, después de esto, ver al comer- 
ciante con todos sus artículos a cuestas recorrien- 
do el país para hacer sus ventas? 

Estos extraños negociantes son 
rios. 

Llevan consigo todo nn surtido de aquellos gé- 
neros que los. saben han de tener fácil aldo, 
pues conocen muy bien Jas necesidades de los ha- 
bitantes del país que recorron. 

Visitan hasta las más pequeñas aldeas, venden 
de todo, y con todo ello sobre las espaldas. Alfom- 
bras, telas, agujas, utensilios de cocina, jaulas, es- 
teras, “cuerdas, peines, clavos, herramientas para 
diferentes oticios, collares, bisutería falsa y hasta 
- loros y pajarracos, 

y Y hacén buenos negocios: 


Que para evitar equivocaciones, deterioro y 
desaseo, las tabletas de CAFIASPIRINA nunca 
se venden sueltas. Por tanto, cuando sólo quiera 
comprar una dosis, debe pedir el limpio, cómodo e 

¡de Aspirina cua Cafoln 


higiénico SOBRE: ROJO BAYER de dos ta- ' 
bletas. : | CN 


Cómodg 


' Beguto. 
CATAS ] 


7 DOS TARLETÁS BAYER 


casi todos de 


Si quieren darle cualquier mixtura , de cafeína. en 
vez de la irreemplazable CAFIASPIRINA, o s» le 
ofrecen tabletas sueltas. niéguese rotundamente a 
recibirlas, e insista en el producto legitimo que es el 
único digno de confianza. 


AS vada de precio fijo, 

9 depende del cliente y de la localidad. Cuanto más : 
> puedan robar, mejor, 

o) 
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A la parte sur de Oviedo, que es la 
más quebrada y pina de esta pina 
y quebrada ciudad heroica, sálgase por 
la calleja de las Carmelitas o por el 
barrio de San Lázaro, según se eami- 
na, el caserío va oenltándose tras de 
lomas y montañnuelas, bien mullidas 
y ornadas de praderas, árboles y mai. 
Zales, de manera que sucediéndose y 
abrazándose las unas a las otras, le- 
Vantan un muro o eordillera, grande 
para lo uno, chico para lo otro, que 
desciende muy dulcemente y con blan- 
dura hasta una cañada, por donde 
debió de correr un río en otro tiempo, 
y ahora, entre arenas de sil y blima- 
les grises, se empereza un regato, axpro- 
vechamiento exiguo de contadas la- 
vanderas, innumerables nevatillas y 
algún ruiseñor que otro, si se escucha 
la autorizada voz de la chiquillería. 
Esta cañada que va de Oriente a Oe- 
cidente se llama Vega, y tiene aquí 
'S y acullá, prendidos en la granda de 
enstaños, álamos y pomares, no po- 
cos caseríos aldeanos. 


Pin de Pepona tenía en arrenda- 
miento uno de estos caseríos, pérte- 
neciente a un señorón de Oviedo, muy 
_ metido en política y persona de cier- 
to fuste. La finca, compuesta de easa 
—cuatro paredes alumadas, cobijo de 
hombres y bestias, —una docena de 
manzanos a la espalda, hórreo al fren- 
te y más allá del hórreo una pradera 
en declive, venía usufructuándola, de 
generación en generación, la familia 
de Pin de Pepona. Cuando Pin de 
Pepona fué mozo y estuvo para ello, 
buscó lo que los hombres, aves, ani- 
malías y bestias de cueva buscan, se- 
gún natura, es decir, su hembra, Y 
la encontró en un pueblo cercano, 
la Manjoya. Se llamaba Rosa, y te- 
nía muy poco del mombre, A poco de 
casados Pin y Rosa, murióse la: ma- 
dre de aquél, es decir, Pepona, que 
durante toda su existencia había lle- 
vado con dignidad y justicia el numen- 
tativo. Y Pin y Rosa comenzaron a 
criar hijos para la tierra. El primero 
se llamó Pin, como su padre; el se- 
gundo, Antón; la tercera, Rosa, como 
la madre. En la casa hubo también 
dos vacas bermejas y fecundas; la 
*“garrida?? y la ““galana”. La “ga- 
, Je "y la ““galana”” pastaban en el 
prado frontero a la casuca, y daban 
leche abundante casi todo el año, que 
Rosa vendía a una vecina, y ésta re- 
vendía en el mercado de Oviedo, des- 
pués de refinarla convenientemente 
con agua, almidón y otras substancias 
idóneas, en ewya manipulación era de 
habilidad notoria. 
Pin y sus gentes vivían en reposo 
patriarcaly campesino, apegados a la 
Ñ costra de nuestra madre comán, me- 

drando con sus dones materiales y 
perdiendo día por día la conciencia 
«de su individualidad humana para de. 
rretirse en la substancia muda y mis- 
erioga que por la tierra cirewla; más 
laro, embrutecióndose, que viene a 
ser lo mismo que divinizándose, Aun- 
que Oviedo, a la otra banda del muro 
de colinas, palpitaba, algo envejeei- 
do y perezoso, para Pin y su prole, 
no menos desconocido que cual- 
Quiera urbe populosa y lejana, Far- 
«sistán de leyenda. y > 
— Fasta que, como ellos no iban a 
la ciudad—como no fuera en la ma- 
nifestación mercantil de la leche al- 


Oyied 
ge, 

via 
partió por la mitad el prado donde 
¿pastaban la ““garrida”? y la “gala- 
a??, las vacas bermejas. El uncido 


o, que comenzaba a desperezar- 


midonada,—la ciudad vino a elos. 


adió hacia San Esteban de Pra- 
razo de hierro, ¡y este brazo 


Por RAMÓN 


y muelle tapiz de verdor, colgado, 
cuesta abajo, en suave curva, perdió 
dos tercios de superficie, con un bo- 
quete o herida roja y profunda, en 
cuyo seno pasaba como una ráfaga de 
hoyror el estruendo del tren. 
Aquella incisión sangrienta y €S. 
tremecida la sintió Pin como abierta 
en sus carnes, ¿Dónde iban a pastar 
la “fgarrida”” y. la ““galana”?? Las 
dos vacas envejecían solemnemente. 
Parecían genios de naturaleza alber- 
gados en la mansión de Pin, diosas 
campestres y tutelares. Fué preciso 
cometer el delito de simonía y sacri- 
legio, vender las diosas de ubre re- 
pleta, Pin pecó—triste es decirlo— 


En la quintana 


Pérez 


de AYALA 


eastaño el ecmbello, en hopos y greñas 
flotando sobre eltrostro. Pasábanse el 
día reveleados en el eucho de la quin. 
tana, o sea, plazoleta que se hace en- 


tre la easuca y el hórreo, mordis- 
queando ““boroña?”?, azotándose, be- 
rrando, como sus amigos los cinco *“go- 
chos”?. Estos, hijos de una marrana 
esplendorosa y pingie, ya difunta, 
eran cinco bestezuelas de color de pi- 
Zarra, en buenas carnes, gracias a 
Dios, el rabo, en forma de pámpano, 
alegre e inquieto, retozones y con to- 
do aquel dongire grotesco que cumple 
a tan estúpido animal. 

Pin se extasiaba contemplando a los 
cinco puereos. Eran una gracia para 


CUESTIÓN DE FE 


—Mi marido estaba muy enfermo; pero el médico le puso una maquinita que 
llaman termómetro, y le hizo tanto bien!... 


con cierto pesar, pero no tuvo remor. 
dimientos, , 
En, la parte de prado que le que- 
daba sembró una llosa de maíz. Por 
“aquel entonces llegó a tener cinco 
hijos y cinco cerdos. Los dos últimos 
““neños'” se llamaron Mingo y Pa- 
chín; los ““gochos”, aunque sin ape: 
lativo determinado y constante, re- 
cibían los más blandos, hiperbólicos 
y encomiásticos nombres: tales como 
soles, tesoros, guapinos, príncipes, ete., 
ete,, que ellos escuchaban gruñendo, 
desagradecidamente, sin darse cuenta 
de la alta merced que se les confería. 
Los einco chicuelos eran cinco ro- 
lletes de carne recamada, de cocham. 
bre, tostado el color, colorados nvo- 
fletes, los ojos entre grises y azules, 


j 


los ojos de verles ir y venir, hozar, 
zambullirse en la duerna, agitar la 
suculenta cogullada frailuna, mover 
el gelatinoso hocico truneado, Si las 
vacas eran divinidades graves y auste- 
ras, estos eineo hermanos fueron a 
la manera de aquellos dioses ridículos 
y jocosos de algunos enltos primitivos. 


Una mañana, Rosiña no pudo le=- 


vantarse del jergón de hoja de maíz. 
Tosía fieramonte, y su carita se amo- 
rataba con los golpes: de tos. No po- 
día respirar y exbalaba débiles que- 
jas enronquecidas que se apagaban 
en el guirigay de sus otros hermanos 
y en el bullicio insolente de los go. 
rrinos, Al otro día cayeron también 
en cama Mingo y Antón, con idénti- 
cas señales de sufrimiento que la ni 


Los 


Suelen los pesimistas hablar mal 
de la vida y disfrutar de ella como 
nadie. Asi Schopenhañer, burgués 
sensual y egoísta, bien hallado ante 
las mesas de los festines y las'con- 
fortaciones de las bellas viviendas; 
así Byron, dueño de hermosos par- 
ques, conquistador de bellas mujeres 
y disipador de pingiies fortimas; así 


pesimistas 


Omar Kayham, bienquisto y agasa- 
jado por la Corte de Persia; así Leo- 
pardi, tuberculoso por su culpa, tras 
una vida de placer. En rigor lo que 
lamentan no es que la vida sea fala, 
sino que se acabe y que no siempre 
pueda ser gozada en su plenitud. 


Antonio ZOZAYA. 


ña. Cuidábalos su madre como le ye- 
nía a las mientes, con emplastos al 
pecho que ablandasen la tos iy eoci- 
miento de ortigas, que son de gran 
virtud, 

Pin, entretanto, permanecía, como 
siempre, absorto en la contemplación 
de la naturaleza, cuyas fuerzas confu- 
sas habían encarnado en los cinco 
príncipes. Lo esencial era seguir, mo- 
mento por momento, la opulencia ere- 
ciente de estos individuos torpes y 
glotones; los ““neños” ya eurarían 
solos, Pero no curaron, sino que se mu- 
rieron, y tos otros dos a los pocos días, 4 
sin que sirvieran de nada los reme. 
dios que para atajar el mal aconsejó 
el médico, solicitado a última hora. 
Rosa, la pobre mujer, avejentada, me- 
nos rosa que nunea, cayó en mudo 
abatimiento. Pin fué hombro fuerto,. 
con la fortaleza pasiva e indiferente 
que la tierra enseña a quien la quie- 
re oír, y con Job, parecía pensar: la 
tierra me los dió, la tierra me los 
quita; hágase su voluntad divina. Vi- 
no a ser como si le cortaran las cinco 
uñas de una mano, excrescencias que 
le salen a uno sin utilidad patente. 
Otra «osa fueran los dedos; y los 
dedos. en este easo, me atrevo a de. 
cir que eran los cinco gorrinos. Sin 
embargo, el dolor de Rosa se le eon- 
tagió a Pin. Cuando pasó el tiempo 
advirtió la falta de los niños como 
si le faltara «ulgo de. aire. Y, sobre 
todo, trató de convencerse de que dez 
bía estar triste. 

Una tarde aportó por la easuca el 
hijo del señor, un mozo euidadano 
que salía algunas veces por los alre- 
dedores- de Oviedo. Pin y su mujer 
recibiéronle con la servidumbre y 
amable humildad que viene de tradi- 
ción en el trato de colonos y dueños. 
Sacáronle una tajuela donde se sen- 
tara, que venía fatigado y encendido. 
Regaláronle con una cuenca de leche, 
pedida a una vecina, que él bebió con 


- gusto. Ofrecióronle priscos de un fru- 


tal que esquilaba por un muro de la 
casa. Comenzaron a platicar. 

El día era de los últimos de ¡julió. 
Caía la tarde y se levantaba desde 
lo hondo de la cañada mansa brisa. 

El señorito examinó los cerdos, pe- 
sados, lentos, de una gordura petu- 
lante y burguesa. Los elogió sin tasa, 
moviendo en el rostro de Pin una 
expresión desbordante de placer, Des- 
pués de una pausa dijo: 

—¿Y los rapaces? 

Rosa rompió a llorar. Con el mandil 
ocultó el rostro, El señorito agregó, 
mostrando interés: 

: —¿ Ha ocurrido alguna desgracia? 

—Una desgracia, sí, señorito. Pero 
la cosa non ye pa tanto. Estas mu- 
yeres... 

—¿Se ha muérto alguno? 

—Todos, señor. 

—¡Qué desgracia! Tiene razón Ro- 
sa. Pero, ¿cómo ha sido? Tan de re- 
pente... : 
> Pin adoptó un gesto compungido. 

—El diaño que lo sepa. Dioyes un 
mal y escomenzaron a toser y a echar 
la sangre por las narices. Parecía 
que se afogaban—. Pin abatió sw ca- 
beza, indicando con esto que el dolor 
le, abromaba—. Un mal del diaño, 
señor. En cuatro días morrieron to- 
dos, morrieron todos. : 

La brisa eruzaba como un aliento 
terrible, Por las arboledas que cubren 
los collados pasó un escalofrío. Los 


tres callaban. Pin miró a sus cerdos, 


harones e inactivos, y habló viva= 
mente. 

—Un mal del diaño; si me da por 
los cerdos me amucla, 
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S Los sembradores, aradores y moline- aa 

o ros sirven de escolta u su mitológica 3 (e) 

9 patrona. Detrás de Céres viene Baco, SELECTA ESCUELA BS 
que incontestablemente es el *“cloo?” 0) 
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o Costumbres curiosas de los pueblos lejanos. — La fiesta de 


O Es una fiesta muy característica, 
a muy original y muy brillante la que 
O a principios del mos de agosto ntrae 
a al borde del lago Ginebra todo lo que 
O Suiza contiene de curioso: Vevey de 
S habitantes y el eantón de Vaud de 
EA  vinicultores. 3 
o Los alegres pasatiempos duran cin- 
9 eo días: cineo días durante los cuales 
S las danzas suceden a los coros, a los 
9 banquetes, a las fiestas venecianas y 
a las procesiones y desfiles semejan- 
tes a los de la edad inedia. 

Estas fiestas están organizadas por 
la Sociedad de los Viñateros, asocia- 
ción que data el siglo XVL Está di- 
rigida y administrada por un abate 
que, a decir verdad, no puede ser más 
laiéo, 

Vevey, 
orillas 


Q) 
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ó 

: 

? riente y graciosa, situada a 

$ del lago Leman, se despierta 

9 una mañana, al ruido de un cañonazo, 

S toda ornada de gallardetes, 

9 En la plaza del mercado hay una 

S palestra arenosa, cortada por un gran 

o círenlo eubierto de césped, reservado 

S para el baile. Alrededor se: extienden 

9 tres estrados que pueden contener 
reunidos quince mil espectadores, sin 

S contar' las racimos humanos que se 
suspenderán de las ventanas, de los te- 
chos y de las terrazas. 

Cerca de allí se encuentra la escena 
primitiva a la cual dan neceso tres 
enormes arcos triunfales dedicados a 
Baco, Palas y Cércs, decorados con ra- 
mas, flores, pámpanos, banderas y 
atribatos; una sala en pleno aire libre, 
sobre la cual el sol vierte la riqueza 
de sus rayos matinales. Las decoracio- 
«nes no son otras que el pacífico lago, 
con reflejos plateados y más lejos los 
Dents del Mediodía, los Alpes del Va- 
lais y el Catogne que elevan hacia el 
cielo sus brillantes ventisqueros empe- 
nachados con brumas ligeras y fugi- 
3 tivas, Y nada más que eso, 

El poriDO avanza hacia este teatro 
hecho por la naturaleza. Los actores, 
las actrices y las bailarinas son en nú- 
moro infinito, pero entre ellos no hay 
un solo histrión de profesión. Fisos 
pastores, esos músicos y esos gentiles- 
hombres campesinos, que se «Feerían 
salidos de una tela de Laucret, esos 
augures, esos dioses olímpicos que pa- 
reten escapados de “Ln vigía roma- 
na? de Couture, son los paisanos del 
país, los rudos trabajadores de la tie- 
IrA, y esas pastorcitas Luis XV que- 
parecen una creación de Watteau, y 
esas bacantes y diosas morenas 0 ru- 
bias, son las robustas hijas del cantón, 

Sobre el estrado de honor, el abate 
con el cayado en la mano, elegante 
con su traje de seda violeta de obispo 
de otros siglos, está rodeado por el 
condestable, y de los consejeros de la 
asociación, vestidos con trajes verdes 
con bordados plateados; detrás de 
ellos están los vinateros con trajes de 
este mismo «olor, y blaneo, que son 
los colores del cantón de Vaud. 

Un coro majestuoso entona el cán- 
tico suizo *“Zwissig'*, y el *“Saludo a 
la Patria ??. 

De enda lado, detrás de los canto- 
nes, están agrupados los cortejos mito- 
lógicos, adornados con los colores rar- 
ticularos dominando el azul para el de 
Pnlas y la primavera, el rojo, para. el 
de Céres, y el verano, el verdeo, para el 
de Baco, y el otoño. Ys una profusión 
de tintes vivos, de un efecto maravi- 
Mo3o, 

Después comienzan las danzas. Los 
niños y niñas bailan la danza de la 


o 


la vendimia en Vevey 


Primavera, con esa eracia esbelta pro- 
pia de su edad. Los segadores, los ¡jar- 
dineros y los sembradores, danzan y 
cantan a los acordes del popular aire 
de ““Eil adivino de la aldea?” 

En seguida se presentan: los “*Ar- 
maillés?? de la Gruyére, vestidos de 
terciopelo violeta llevando sus bueyes 
y sus vacas magníficas, crnadas con 
collares de cobre con grandes casca- 
beles, los ““Bovairous?? con trajes 
griegos de tela bordada, con una gran 
pipa en la boca y un látigo en la mano, 
los **Yodleurs appenzellois?? con pan- 
talón amarillo y chaleco rojo, silban- 
do nires tiroleses. De entre éstos, en 
un momento dado, sale un cantor, que 
con voz poderosa Cutona el *“Ranz les 


Mi vida fué melancolía, 

si amé, ya no recuerdo a quién; 
mas de continuo sonreía 

y sonreía con desdén, 
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Fué mi esperanza como un vago 
suspiro ds irreal dolor 

y en noche azul gí el halago 

de un melodioso ruiseñor. 


Mi ensueño fué ignorada fuente 
fluyendo en otoñal vergel 
donde reinaba dulcemente 

la soledad, amada fiel. 


Por la ilusión, sutil aroma 
áe ultraterrestre levedad, 
pretería el pscuro idioma 
de la increada eternidad. 


Era mía la primavera 

de somrosado perlo y fué 
mía una alondra mañanera 
que nunca más escucharé. 


CARMELA BESAS ÍFULS ESPIRAL LALA 2D LL HE 
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vachos??, esa dr y emocio- 
nante Marsellesa de la Helvecia. 
Después sigue el desfile de las dio- 
sas, Palas aparece sonriente recostada 
sobre un situal de reflejos nacarados. 
La sigue el carro de los de Gruyére, 
enrgado de utensilios rústicos, de que- 
sos, y de casitas de cartón. En segui- 
da avanza la purpúrea Céres, envuel- 
ta on tules y coronada, de espigas, so- 
bre gu carro escarlata "arrastrado por 
bueyes con las astas doradas; delante 
ella marchan los portadores de emble- 
mas, y el gran sacerdote en lujoso tra- 
jo de seda blanea con estrellas de oro, 


230 ANNAN ae 


a ese cortejo «de pompa asiática. El 
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iz vida fué 


de ese soberbio desfilo. Para represen- 
tarlo se elige el más hermoso ¡joven 
del cantón, que semidétsnudo aparece 
sentado sobre un trono en forma de 
tonel. Está rodeado por faunos, cu- 
biertos con pieles de pantera, y por 
negros que conducen yeguas empena- 
chadas con pastos vistosos; delante 
de su carro, forrado de terciopelo ver- 
de danzan las bacantes y los sátiros, 
que forman su alegre corte, El gran 
sacerdote de su enlto, con vestidos de 
satín verde, un rojo manto y una tia- 
ra cubierta de brillantes pedrerías, 
precede con una portifical majestad 


grueso ““Sileno*?, sostenido sobre su 
asno por dos etrópicos, los toneleros y 
los viñateros, y por último los caza- 
dores de gamazas, acompañan y escol- 
tan al dios del vino, que tiene su copa 
de oro, debajo de su dosel de pámpa- 
“NOS. 

El desfiie termina. Los coros Co- 
mienzan de nuevo, pero esta vez se 
mezelan a las danzas, que se convier- 
len en veráaderas hacanales, locas, 


¡Millie 


1 


melancolía ... 


Era mío el fervor que ansía 
romper con toda esclavitud, 
reinaba el alba y erá mía 
la engañadora juventand, 


Ninguna sed he mitigado, 
nadie mi vaga sed sació; 
era mi vida cincelado 
cáliz, vacío se quedó, 


Dios en mi alma había escrito 

**jamás””. ¿Qué pudo florecer? 
Me consumió un amor maldito 
por lo que nunca pudo ser. 


La última rosa del verano 
ya desfallece de ansiedad. 
¿Morir en flor? ¿Vivir en vano? 
Piedad, Señor, Señor... ¡Piedad! 


Mi vida fué melancolía, 

si amé, ya no recuerdo a quién; 
mas de continuo sonreía 

y sonreía con desdén. 
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ardientes, tempestuosas, pero no tu 


-multuosas, y siempre encerradas en 


los límites de la más perfecta decen- 
cia. 

Después de esa orgía de gritos ri- 
mados, y de saltos minuciosamento” 
reglamentados, todo el movimiento en- 
ddiablado y desordenado en apariencia 
se detiene a la vez, como si la vara 
mágica del hada del silencio se hubie- 
su extendido repentinamente sobre las 
cabezas de las bacanmtes y de los fau- 
nos delirantes, 

Una música campestre y «dulce se. 
hace oír a la entrada de la palestra, 


expuesto sobre el carro que sigue al. 


“gía, a las costumbres dulcos, sencill 
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Cursos completos 
en las Artes y Ciencias > 
con 


DIPLOMA Y TITULO $ 
No hay exámenes al ingresar. 
Instrucción particular, JN 
Se puede ingresar en cual. « 
quier época del año. 
Anteriormente, éste Colegio 
ha sido una Escuela de 


Enseñanza Official 
del Gobierno de los 
Estados Unidos. 
Precio de instrucción, Alo- 
jamiento y Pension, de 
$1,200 a $1,800 por año, 
Moneda Americana. : 


BUENAS OCUPACIONES 
para nuestros graduados. 
"También tenemos Cursos por 
Correspondencia en el Idio- 
ma Español. 

THE JOSEPH G. BRANCH 
INSTITUTE OF ENGINEERING e 
3917 Grand Boulevard e 
CHICAGO, ILL. 


Los músicos ambulantes de los pue- 
blos avanzan lentamente precedien- 
do una boda-—una “verdadera?? boda, 
Los contrayentes adelantan del brazo. 
La asociación de los viñateros, es la. 
que dota a estos enamorados; es ella; 
la que les ha regalado el ““troussean?”? 


cortejo nupcial, Ez 

Esta conclusión pastoral, junto cón 9 
el himno religioso que termina la re- 
presentación, hacen salir a ésta prosto. 
del aspecto de paganismo que había 
tenido hasta entoncoa, El valse de 
Tarbach que bailan primero los no- 
vios, después el cortejo y por última 
todos los presentes, trae francament 
al espectador, de la fastuosa mitolo 


y honestas de los modernos di 


Los ojos queda» destumbrados y 
tantados y el corazón emocionado. 
este último y tierno cuadro, y el alma 
se siente penetrada por el impulso eu- 
premo del patriotismo qué emana di 
todos los cánticos que alegran. esta ' 
fiesta tan. and icacajod como origi- 
nal, TO 


El submarino que hundió 


al “Lusitania” 
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Como recordarán nuestros lectores, el submari- 
no alermán “£0-20?, que echó 2 pique al transatlán- 
tico inglés ““Lusitania*?, se hundió, a su vez, el 
4 de noviembre de 1916, en la eosta occidental ¿o 
Jutlandia, Antes de abandonarlo, habían intenta- 
do los alemanes destruir «dl sumergible, y, aunque 
fué puesto a flote por los dinamarqueses, el 
*U-20*? 19 era ya más que una pavesa y, por fin, 
decidió proceder a su voladura la marina danesa. 

Fué el 7 de mayo de 1915 cuando el ““U-207 
torpedeó, en aguas del Sur de Irlanda, a la altura 
de Kinsale, al “Lusitania”?, que efectuaba la tra- 
vesía de regreso desde Nueva York a Liverpool, 
Se fué a pique el magnífizo buque en el breve es- 
pacio de 20 minutos. Iban a bordo 1.198 personas, 
entre pasaje y tripulación, 

Alegaron los alemanes que el “Lusitania?” figu- 
raba como erueero auxiliar en la Vista de la flota 
británica, y pareco que se demostró que, cuando 
fué atacado, no había sido aún provisto de ame- 
tralladoras, 

La pérdida del “Eusitania* produjo enorme 
sensación en Inglaterra, Kse buque y su gemelo el 
“*Mauretania?? fueron construídos para la eompe- 
tencia con los grandes Vapores germánicos de la 
Hamburg-Amerika  Linie y «¿lel Norddeutseher 
Lloyd (Lloyd Nortealemán), preferidos, merced 
al lujo de sus instalaciones y a sus dimensiones 
tolosales, por la clientela de multimillonarios yan- 
quis, Pertenecían el ““Lusitania?* y el ““Maureta- 
nia?” a la Cunard Line, la gran compañía narvio- 
nal inglesa, y cada cual de sus barcos tenía 31.550 
toneladas de arqueo, la potencia de sus máquinas 
era de 70.000 caballos y el andar llegaba a los 26 
nudos por hora, Se les consideraba como modelos 
los más completos y perfeccionados de palacio flo- 
tante con la máxima comodidad para los pasaje- 
ros, El Almirantazgo inglés había prestado su po- 
deroso eoneurso financiero a la Umpresa Cunard 
para que la construeción de aquellos colosos del 
mar se llevase a eabo econ toda rapidez y sin re- 
parar en los gastos. Los dos buques eran el orgullo 
do la Gran Bretaña. 

En cuanto al sumergible “U-20?? pertenecía y 
era el prototipo de una serie de nueve submarinos 
que habian comenzado au prestar servicio entre 
1913 y 1914, Su desplazamiento era de 840 tone- 
ladas, y su velocidad, de 17 nudos, en la superfi- 
cie. Iba provisto de, tres tubos lamzaitorpedos. 

- Ovando echó 3 pique al “Lusitania??, ese sub- 
marino pertenecía a la base naval de Emden. 
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_Las chulpas 


Con este nombre se- conocen las antiguas tumbas 
dle los indios aymaras, que habitaban el Perú an- 
tes de ser conquistados por los inzas, y de los eua- 
les sólo quedán ya unos doscientos mil individuos, 
esparcidos por el alto Perú o por la frontera de 
Bolivia. Para enterrar sus cadáveres construían 
«sepnleros de forma de pirámide truncada, con una 
puerta muy baja al poniente y una pequeña ven- 
tana al saliente; la reducida habitación interior 
y estaba destinada a diez o doce individuos, que em- 

—balsamaban eon la planta amada “Chenopodium 
ambrosioides*?, y que colocaban en-círeulo senta- 
dos en el suelo, con las piernas y los brazos dobla- 
dos delante del cuerpo y vestidos con sus ropas o 
metidos dentro le un saco que sólo dejaba al des- 
—enbierto la eava, Al lado de los cadáveros ponían 
maíz, utensilios de cocina, de caza, de pesca, para 
hilar, ete,, según el sexo y cuando ya había núme- 
ro suficiente tapiaban la puerta, comunicando sólo 
“mba con el exterior por medio de la pequeña 
wa, En la actualidad se encuentran todavía 
en el Porá algunas de dichas «sepulturas, pero va- 
clas u interior, norque los europeos se han ido 
MHeváando a los Museos de Europa los cadáveres mo- 


cuales han comprobado, examinando los cráneos, 
a extraña costumbre que tenían los aymaras de 
deformar la caboza aplicando a los reción nacidos 
tablillas cubiertas de algodón o lana, y «sujetas 


E 


por ligaduras, que, ejerciendo una presión conti- 


0 Aa! 3 


20001) AYRY 


El timbre de la voz 


La voz humana tiene dos clases de timbre: el 
claro y “voz elara??, que se representa por la en- 
tonación de la letra *“e?”, y el timbre obseuro, 
“voz obscura??, representado por la letra “o?” 
El primero es más sonoro y más variado en sus 
modulaciones; es propio del eantor francés, y se 
adapta, sobre todo, al papel de tenor. El timbre 
obscuro tiene una sonoridad uniforme, pero más 
agradable al oído, y, sin embargo, fatiga el órga- 
no vocal; es especial de los cantantes italianos, y 
conviene a log harítonos. 

El mismo cantor puede emplear indistintamente 
los dos timbres, como puede también dar la misma 
nota en los dos registros de pecho o de fulsete. No 
es raro tampoco ver en una misma persona un 
timbre para la palabra y otro para el canto. 

El timbre y la intensidad de la voz dependen 


1 


sobre todo, de la resonancia y de las partes situa- 
das encima de las cuerdas vocales inforiores, y que 
concurren a reforzar cierta armonía del sonido 
producido. Se demuestra fácilmente, disponiendo 
sobre un fuelle de órgano una laringe natural, que 
se aisla en un momento dado de los órganos sub- 
glóticos, 


¿Qué edad tiene la tierra? 


Muy diversas son las opiniones de los hombres 
de ciencia sobre la edad de nuestro planeta, La 
hipótesis de Ussher, que figura en su Cronología, 
según la cual la creación tuvo lugar hace 5.926 
años, ha sido abandonada. 

Lord Kelvin, teniendo en cuenta el descenso 
de velocidad en la rotación de la tierra, sugirió 
la idea de que hace la friolera de 10.000 millones 
de años que el gía duraba solamente tres horas. 


Un resfrío descuidado puede 
abrir las puertas a la muerte 


La fatiga e irritación nerviosa causada por la 
tos, la congestión y las ulceraciones del tubo respí- 
ratorío que son sus consecuencias, facilitan peligro- 
samente la tarea a los microbios infecciosos, Es 
casí siempre a consecuencia de un resfrío que los 
gérmenes de la gríppe, de la bronco-neumonia y 
de la tuberculosis pulmonar misma, logran radicarse 
en las vías respiratorias, 


La prudencia ordena, pues, yugular o atajar un 
resfrío, tan pronto como se manifiesta, 


- A ese efecto, las Pastillas de lodeína 


ificados que han encontrado en ellas, y en los 


nua, la hacían adquirir una forma ovoidea muy 


Esi 


Sarmiento y Florida 


MONT AGU, poseen una acción específica incom- 
parable. Reuniéndolas y exaltándolas una por 
otra, las virtudes probadas del IODO y de la 
CODEINA, obran a modo de bálsamo soberano. 
Calman la tos, descongestionan, cicatrizan, secan, 
desínfectan las mucosas atacadas, amplifican el 
rítmo respiratorio, paran las sofocaciones. 


GRATIS: Remítiremos gratuitamente una cajita 


de Pastillas lodeína Montagu a toda persona que 


nos la pida, mandándonos 0.10 en sellos para fran- 


-Qqueo, 


LA MAYOR DEL MUNDO de 


macia Franco-Inglesa 


Buenos Aires 
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Exposición de estilizaciones 
de Dardo Salguero de la Hanty 
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Pedro Figari. Vaz Ferreira. 


El caricaturista señor Dardo Balguero de la 
Hanty. 


Leopoldo Lugones. 


Zum Felde. 
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Exposición de caricaturas 
de Francisco A. Palomar 


IAN 


ESA ANAL AA SAO q o 
; 3 S SS 


o RN 


El caricaturista señor Francisco 
A. Palomar 
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Doctor Oliverio Girondo, 
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Soñor José A. Oría. 


Señor Juan Pablo Echagile. 
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El pintor soñor Fernando 
Fader. 
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-—Está demasiado gordo, señora, Es su finica 

enfermedad, No hace bastante ejercicio. 
-—|Cómo! Si todos logs días sale conmigo A 

pasear en automóvil, 


— ¡Qué mala memoria! Hace quince días que 
me dijo que iba a pegarse un tiro porque ho le 
llevé 'el anunte..,.. Se ha olvidado de mí y de 
matarse. 
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-—¿Por qué me llamarán? Lo que en hoy ho me olvido 
de nada, A 


:—¿Qué te pasa? Estás pálido como un senten 
clado'a muerte. y 

—Y lo estoy. Figúrate que el tipo que me ven- 
dió, hace ocho días, el auto. ha venido a ofrecerme ' 
hoy un seguro:de vida,.. ¿Por qué? 


——Éntra. No te asustes. No voy a comprar nada 
Son cosas que he hecho traer para elegír... 
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-—Es un papel delicioso para escribir cartas de 


—No, señorita. Yo deseo uno para escribir a mi 


a 


—i¡1Ay!1! ¡¡¡Mi marido gravísi- 
mo!!!,.. Pero este telegrama está fe- 
chado hace diez días. 

—Perdone la señora; pero como “e tra: 
ta de una mala noticia, no habrán quefido 
dársela de pronto. 


-—Nada, Reginaldo. Yo no saldré con- 
tigo mientras no te quites ese alfiler de 
corbata, No quiero llamar la atención en 
la calle, 
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¿Por «vé me ha dicho usted que me' 
parezco sl Polo Norte? 

-—Porque todos tratan de llegar hasta 
usted y siemure permanece tan fría, 


—( Quiere bailar este shimmy. se 
fíorita? 

—S1, Vaya a buscarme un compa 
hero. 


e e 5 


—¿Peoro yas a Vatir el récord de velocidad? 
-——No, .Pero me queda poca nafta y quiero llegar ia un garage antes de que 
se termino, Y ; 
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Federación Santa Suárez v. Telesca. Peso pluma. Triunfó el primero 
por puntos. 


Alejandro Santoro, cl icado en la - Señor Pablo Baiocchi, recientemente Durante una fiesta campestre llevada a cabo por los socios del Club A 
cat ría peso gallo. elegido presidente del Centro Rural familias, 
4 , de Ceraalistas. 


iríguez ofrecieron en gu Toam de Newell's Old Boys. que venció a Talleres por 1 a 0 goals, perfilándose 
Beatriz Blanca como posible triunfador en el campeonato por la Copa Víla, de la actual temporada 


Concurrentes a la fiesta infantíl que los esposos Roviolo-Ro 
residencia particular, festejando el cumpleaños de su hi 


> 
añíx Podestá Hermanos que actúa con brillante éxito en el Banquete realizado en el Hotel Central p tneños de rías de 1 lo 
cine-toatro Plaza Buenos Airos, Córdoba y algunas poblacione 1el norte, que asistieron al 1 

4 congreso del gremio . 

; eS Fots, Flores Toledo 
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Porrera 


ALTA GRACIA. 


El 


teniente coronel José Alvea y los agregados 
Jaime Lamarzelle;- de Inglaterra, teniente corone 
Consi, y 


Bulnes; de España “mayor Julián Uhacel Norma; de E 


Ke: IS de 


las maniobras mulitares 
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premio 
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RZACRBORTAR 


capit tin Benicio de 


idos. mayor Ralph W, Dusenberry; Pri 
r Vere Be á de Italia, capitán aviador 
Jar mayor Hiraku Soya 


Adela María Tuisa Castellán 


Vicente Sicavo. José Carlos 
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. Georgina 


+ Isabel 


Kussrow, que 


concurso de natación 


resultó vencedor 8 
realizado en el Sie 


rráas Hotel de Alta Gracia 
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Interesante nota grá- E 
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fica remitida por nuestro 


3 enviado especial doctor : 
: Paulo Tagliaferro 
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¡Os vista parcial «do la, cipdad de Je Habana. Al fondo; 91 castillo "del; Morro. AAA Mn ad | e ' 3 Ae AT : BE Aspecto e era ¿e parque Presidente Zayas y los alrededores del palacio 

. . . dy Ls. E d presidencial, el día de la transmisión del mando por el doct sidente 
Impresiones intinbamericanas saliente, al general Gerardo Machado, anta nd cani 
A Cuba me tocó en suerte iniciar 
el ciclo de interviús y reportajes 
en nombre de Fray Mocho llevando 
a lejanos "países el saludo cordial e 
iniciando los preliminares para la 


do una acogida gentilísima, viéndo- 
me yo en serios apuros para poder 
corresponder a todas las atenciones 
de los colegas. 

Habana cuenta con la insignifi- 
cancia de 84 diarios y revistas, va- 


É i sificació 21 4 LOS i inte- . 
q ore A ba cried inte A eS on Oo 

17 ectual y el mutuo conocimiento de z ds =N Bless de a e 

¡ los países hermanos, El nombre de portancia. La prensa habanera 1 

litad tigi ista presenta un elevado exponente de la e 

$ asa acreditada y estigiosa reviste e de 1 

7 esa acreditada y prestigiosa rev a dd o DN > 


unido a su calidad netamente criolla 
ha despertado en el pueblo cubano 
sentimientos de la más acendrada 
hidalguía, aprovechando la oportu- 
nidad de la presencia de su repre- 
sentante para exteriorizar sus fnti- 
mos sentimientos de confraternidad 


cas llegadas al máximo grado de per- 
fección. 

Mi primera entrevista oficial fué 
con el conde Del Rivero, presidente 
del decano de los diarios locales, el 
“El Diario de la Marina”, quien me 
abrió de par en par las puertas del 
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¿ 
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> + hacia la República Argentina. foi ¡ ; 
ES “Cuba 5 : aís Lleó cional, Li suntuoso edificio del importante co- 
9 b A tre sto $? dee 5: lega. Se manifestó muy interesado 
E ON YE a Ada y sue 10 sÓó- És si i 3 z 
Ó exuberancia de su suelo ecundo só por la prensa argentina, teniendo k 
9 lo es comparable con el espíritu y. frases encomiásticas para Fray Mo» 9 
¿ francachón de su pueblo y con la 4 SÁ 
4 0 ITA ó E Pa : Y El presidente de la República de Cuba, general Gerardo Machado y Morales, expresando a nuestro CcHo. 1) 
9 hospitalidad cordial que anima al » representante su admiratión por la prensa argentina y ; Un jove solega me ofreció 1 2 
ambiente. Muchu podría escribir so- ak E y pt A a A E 
Í br: : 24 dei ; Ke y RES oportunidad de entrevistarme con el 
j bre este país interesante, la ex 5 ad jafe del estad mayor cubano, en € 
E Y SOÑA — 2 e > stado AYO >) a an- 
4 dad del espacio y el carácter infor- . a En el “'Díario de la Marina'”, decano de la prensa cubana, durante un acto de yen ista que se llevó « Ja» A be - 
mativo y gráfico de Fray Mocma A O PITT A. compañerismo en honor de nuestro enviado. — De izquierda a derecha: el conde O a > e AOS ra] 
0 me lo impiden. No obstante, en uestro enviado especial, doctor Tagliaferro, conversando con el general ¡Alberto del Rivero, presidente, doctor Tagliaferro, representante de FRAY MOCHO, V. Bil- terlormente en el “Castillo de la d 
Ó ino Slbro ES ds iaa 1 daa Herrera, lag del Estado Mayor cubano, gran admirador de la República Argentina, bao, director del '“Heraldo de Cuba'' y licenciado Ichaso, director interino del Fuerza”. El géneral Alberto Herre- o 
ES cb se le e O Sl pi que presta su pg a, a dels pisada de ambos países y la **Diario de la Marina'”, quienes envían por conducto de FRAY MOCHO sus expre- ra, verdadero prototipo del perfecto ES 
a eL E £ > -) > 3 y "EE G B . el a í , 4 4 
j $ que iluminan est: Sesma e cba o A : siones de solidaridad a la prensa argentina. “gentleman”, me recibió con aquella po 
A D 1 del A 0. Horge a reg ón e € gia. “e . sencillez y llaneza propia de los va- 
il o Cas > glo Po ¿ SENA ee lo im- a lientes, Me manifestó su complacen- 
1 » presión es de expectativa. A ello con- E cibir le risiti j 
, € 6 2 Ñ cla al recibir la visita de tan impor- 
y b $ tribuyen las noticias de fría indife- > tante revista, expresando amables 
A d rencia que recogemos a bordo, en 2 frases de simpatía para la Argentina. 
| a pa nos vapores, y de fuentes diferen- ea Dijo que deseaba que el represen- , 
j es; todo allí está “yanquinizado” z t y f y 
| a) est yé uiniz: e ante de Fray ¡Mocho fuera el flel 
¡ 0) nos aseguran; el carácter recio del 4 intérprete hacia el ejército argentino 
Í 5 sajón predomina en ese pueblo, Al ' de sus deseos de intensif ar las re- $ 
Le > arribar y conocer el primer cuba- A laciones entre ambas entidades mi pS 
7 > ne , ¿ 1 asia , A p . y , pd D 
vb: (o ss eo la impresión de haber litares y que los intercambios, que 
m4) o sido víctimas de opiniones intencio ya tienen, fuesen más regulares y 
a e nadas. Al penetrar definitivamente e E 0 Peri o , 
” ro) ; amente en frecuentes. Aprobó con entu smo 
q el ambiente esa impresión se con- SÉ An? : fa 
S firma y pod , : IS los motivos de confraternidad latino: y 
h 0 a cs A imp pa al pueblo que americana que impulsaron la noble 
e Ú SA j Sl argos años transcu- iniciativa de Fray MócHo y dijo que 
's bajo el yug Xxtranjé 24 í E pa ; - 
d E guardado inta Pb extranjero ha si bíen gran distancia separa Cuba 
7 o tradicione at ideales y las de la Argentina, los acerca la afini- 
0 E ones de su raza. Y “tenemos dad de ideales y la 1 incrasia de 
y la impresió EA leales y la idosincrasia de 
e] ¡presión que en esta Fepública, sus pueblos. Terminó recomendán- 
4 el olas < empieza a o se le- dome, especialmente, dirigir, por in- 
] vanta A gr: rivilizad z Ss E A 
ve ? te ii gran civilización, y una termedio de Fray Mocho, un saludo 
ne sd colectividad destinada a un fraternal al noble y valiente ejército : 
f he pd ro preponderante, en €el fíturo, en argentino. 
Ed pl $ ig de la AMéMex Latina. En la audiencia que me concedió 
$ ( Sra la primera vez 2 visabr P 
t in D cs prtbs us pisaba tie- el general Machado, presidente de la 
k pe 3 . sé A se 1n ONIORSO ánte de una República; tuve oportunidad de cons 
si ¡ > dep sudamericana. 2) prensa— tatar la honda simpatía que le in- 
7 e entidad aquí en la Habana, suma- fundía mis «gestiones periodísticas. 
ll Ss mente importante—me ha dispensa , En atención a.la iniciativa de esa re- 
f 5 Guardiamarinas de la armada cubana, realizando ejercicios prácticos de motores en la Academia Naval Nuestro representante en compañía del señor José Raúl Capablanca, el campeón mundial vista, “alto exponente de la cultura 
S > de Mariel (Habana). de ajedrez, quien por intermedio de esta revista envía un saludo a los jugadores 
y > argentinos. 
> 
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Dos oficiales cubanos, perte necientes ] cuela de Aplicación, del Campamento de 
Columbia (Habana), realizando ejercicios de tiro con ametralladora Browing 
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FOOTBALL. — Liberal Argentino v. Barracas Central 0 


Oficial del ejército de Cuba. en traje de campaña 
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Téam de Liberal Argentino e triunfó sobre Barracas Central po 1 
a. rza vals, « , me a , 
.1 partido jugado en el field del primero y 5 Di Equipo de Barracas Central vencido en su encuentro con Libera Arg 
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món Bolívar”' extiende 
hechor, se nota en el 
echos pequenuelos las 
vocas de la vida lle 
nada propicios a la 
dres que sólo ganar 


sesenta y «cinco, setent: 


(CINCO HESOS por mes; v tres 


cuenta y cinco de estos niños viven 


-con toda la familia—en una sola 


eza, y ciento treinta y tres en dos 
piezas. Sépalo la Municipalidad que 
les ha denegado un pedazo insignifi- 
cante del Parque Lezama y. que les 
la regateado unos árboles a pesar de 
que la dirección de la Escuele ha rYea- 
izado plantaciones con fondos de su 
presupuesto y de la Sociedad Coope- 
radora *“José M. Ramos Mejía??. Vale 


a pena de que los señores concejales 


de los. diversos matices, siúu aguardar 
La limpieza dental 


gan ante 


la época electoral, se det 


el espectáculo que ofrecen esos niños, 


doscientos treinta y trés los cuales 
han debido de ser medicinados eon 
jarabe yodotánico. Reflexionando se 
percibe la ponderable influencia del 
establecimiento por nosotros visitado 
y de sus similares. Las Jecciones de 
trabajo manual llenan aspecto im- 


prescindible del problema moderno.” 


Y el amor dedicado a esos niños por 
la. señorita Helena María Ascheri y 
por sus colaboradoras es semilla lan- 
zada en el surco de la «solidaridad 
humana, disputando el espacio a las 


malezas del egoísmo, del cálculo es- 
céptico, de la indiferencia por las más 
profundas y palpitantes cuestiones. 
Así lo dicta el legítimo patriotismo, 
no limitado al cáleulo estrecho de la 
significación geográfica, sino exten- 


dido a los seres que en el país han 


nacido y a cuantos honradamente se 

le vinculan por el trabajo, por los Q 

lazos de sangre y por la atracción de > 
S 
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las. almas. La infancia—eseribió Ed- 
mundo de Amitis y lo hemos repetido 
en ocasiones innumerables--es más 
que el pasado y que el presente: es el 
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porvenir. Atender a la infancia es 
Una clase de trabajo manual 


atender á deseos de corazones puros. 
Es, también, medida previsora que evi- 


Q 
po) 


tará generaciones enfermas de cuerpo 
y enfermas de espíritu, cargadas de 


reconvenciones para cuantos se des- 


preocupan del futuro de los demás 
que—por acción refleja-——implica el 
propio futuro, aun de aquellos” que 
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—rehuyéndose 
que tuviesen o 


la evidencia—parece 
dos y no oyesen, que > 
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tuvieran” ojos y no vieran. En esto Y 


pensábamos al contemplar a los ehi- 


SS 


cos formados, haciendo guardia de 


NA 


honor a la bandera los de mejor con- 


ducta y mayor aplicación; y retirán- 


dose luego todos en dos grandes eo- 


SS 


lumnas: una por el norte y otra por 
el sur, según el punto cardinal de 
sus respectivos domicilios. La onda 
emotiva se apoderó de nosotros, ¡Que- 


A) 


ridos niños, ciudadanos del máñana: 
felices quienes posean el derecho de 


ANS 


afirmar que han contribuido al forta- 
lecimiento de vuestro organismo físi- 
co y-al cultivo de vuestra mente y 
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») 
de vuestra conciencia, poniéndoos en $5 
camino de hacer—por quienes os su- Q 
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cedan en vuestra etapa—más, mucho 3 

IN más de cuanto ahora se haga por vos- € 
otros! S 


Adolfo VAZQUEZ-GÓMEZ. 
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Charlie Chaplín en su última producción *““La quimera Escena de la nueva cinta argentina “Muñecos de cera'” Corinne Griffith, como protagonista de ''El enigma del 
del oro'', de Artistas Unidos, que exhibirá Humberto que el martes 24 del corriente estrenará la Mundial Film amor'”, que Max Glticksmánn estrenará el. proximo 
Cairo en el Empire desde pasado maflana jueves 19 en les salones que atiende domingo 
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¡| EMPIRE THEATRE a a > 
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EXCLUSIVAMENTE en esta sala podrá Vd. ver la última creación de 


CARLITOS CHAPLIN | 


en | 


- | 


La quimera del oro | 


EA LEE 


Hemos abonado 60.000 pesos por esta gran exclusiva | 


Estreno: JUEVES 19 de NOVIEMBRE 


Es el film que batió todos los “records” de precios de entrada: Se cobró en New 
$ York y Chicago 10 y 7 dólares, respectivamente, y en Londres | libra la platea. | 
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Kathleen Myers y Edmund Love, en George. Walsh y Wanda Hawiey. / en cinedrama 
y hermoso inedrama Arte Especial 4 la Corporació Goldwyn 1zu1 > la Corporac 
; 2xhibe desde anteayer be ( A ) último 


saje de 


más célebre de los artistas conten 
1ía1 Charlie Chapl reaparec 
co, en su novísima interpretación 
que desde el jueves a 
bfbir el. Em Theatre 


Buck Jones y el perro Pal a una escena de 
Oro y plomóo'* «ue la Fox estrenará el jueve 
próximo 


menzara 1 


Alice Mills y Willíam Powell. en una esceña , 
cinedrama *'Los labios de mi dama''. que la Ge 
neral dió a conocer el viernes último. 


- Escena de ''Alas de juventud'', cinedrama interpretado por Ethel Clayton, Madge Un cuadro de '*La esposa de mi vecino””, cinedrama interpre 
dy Balamy y Freeman Wood, que la Fox e desde el jueves de la semana y Williams Ens, que la General estrenó an 
$ anterior. 
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Ven lo qne ha 
ocirrido por He 
gar tarde. Y 1 
qué pedimos 
viglto conejos 


106 mu 1 
temprano. 
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“¿Dos Andos'” 


MENDOZA. — Un aspecto del banquete servido en ls “81 g r¡iversario de l; 


Frente a la agencia de: la Caja Obrera de Pensión a la Vejez e Invalidez:. el 8 El doctor Alfredo L. Palacios, acomp presidente 


ls 

1 dente de la citada institución rodeado del jefe político, señor Torres x ¡dente la Vejez e Invalidez, y de un grupo « pensi diirantel una visita que hizo a 
Eo municipal, señor Olmedo, el pre nte de la Cámara de Comercio, coronel Camilo $, diclía institución. 

lA 6 Italia, señor Galeotta, y otros caballeros. 
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con que fué obsequiado el inten CARHUÉ,. —-El equipo de primera división del F. € Arroyo-Venado, vencido en su 
Ko del segundo período para el encuentro con F. €, San Martín, segunda división. 


ALTA GRACIA. —- Cabecera de la mosa en 
dente municipal, señor Pedro Butori, al h 
que fuera 


ARANA 
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LOMAS DE ZAMORA. — Grupo de niños del Colegio Parroquial que recibieron ] AARÓN CASTELLANOS (F. C, P.),—El director del Colegio R. P. Paz y los al 
primera comunión. . que recibieron la primera comunión. 
Pots, Capra, Birle, García, Suiza, Parisienne y Della Mattia. 4 Ñ : 
VLVYUVLO YAVAYAVYAAYVV AA AVVAUAVY LIVVVVIVYVVVNVNOAAAVNAAVAAS 


YVLSYVYALSIAVLVAYASILYAVYVAYSV YY VR 


' 


Ry 


QU 


ALVA 


” 


o 
5) 


ANNAN 


El suplicio de la máscara.—Su verda- 
dera gravedad 


Durante: veintitrés años, mientras 
los esplendores que hicieron cólebre 
el siglo de Luis XIV deslumbraban 
al mundo conquistando al monarca la 
gloria y" el título de “frey-sol*?, un 
hombre vivió condenado ¡por inexora- 
ble sentencia de ese mismo rey, al más 
cruel destino que la iniquidad monár- 
quiéa haya concebido. Ese hombre su- 
frió ininterrumpida cautividad en el 
más riguroso incógnito, cubierto el 
rostro para siempre por una máscara 
que ni la muerte pudo levantar. 

Esto singular prisionero cuyo 1nom- 
bre ha quedado tan desconocido como 
su fisonomía, pues nunca se le nombró 
en las comunicaciones administrati- 
vas que a 6l se referían, designándole 
con indicaciones tales como “*el pre- 
so desconocido”?, o ““el hombre que 
está bajo vuestra ¡guarda hace veinte 
años?”,—este singular prisionero es el 
que ha dado celebridad novelesea a 
las islas de Santa Margarita, en el 
golfo Juan, donde vivió once años, ha- 
biendo pasado a esta prisión con el se- 
ñor de Saint-Mars, cuando éste fué 
nombrado gobernador de las islas cn 
1687, 

Hasta entonces había sufrido su 
cautividad en la fortaleza de Pinero- 
lo, donde aparece por primera vez en 
marzo de 1680, y luego en Exilles, 
adonde fué transportado cuando el se- 
ñor de Saint-Mars pasó, de Pinerolo a 
esta última fortaleza, 

El despotismo le había quitado su 
nombre con su fisonomía; la posteri- 
dad le dió uno más duradero y más cé- 


lebre: le llamó: “El hombre de la 
máscara de hierro??, 
La «condena a vivir con el rostro 


siempre cubierto por una máscara, 
aparece desde luego cruel; pero la idea 
de que esa máscara perpetua fuera 
de hierro supone un suplicio demasia- 
do brutal para ser soportable durante 
tan largo tiempo como el ¡prisionero 
vivió en esa condición. 

¿Era, en efecto, de hierro la másca- 
ra que ocultó para siempre la faz de 
aquel desgraciado? 

Lagrange-Chancel dice que el pri- 
sionero estaba obligado, bajo pena de 
vida, a no «parecer jamás ante nadie, 
sino con su careta ““de hierro”? o de 
““terciopelo??, En el diario de Dujon- 
ke, funcionario de la Bastilla, se lee: 
““El prisionero desconocido, “siempre 
enmascarado con una máscara de ter- 
ciopelo negro??, ete,?? 

De estos términos han deducido al- 
gunos que el colón y la afición a lo 
terrible, sin duda, hicieron tomar esta 
careta por una máscara de hierro, 
pero Alhay y ¡Surene, los autores de 
““Las Prisiones de París??, sostienen, 
explicando el texto de Lagrange-Chan- 
cel, que la famosa máscara era de ter- 
ciopelo negro montada sobre bandas 
de acero ligeras y flexibles, y no po- 
día apartarse del rostro sin abrir una 
cerradura cuya llave tenía el gober- 
nador de la prisión. 

Cosa bien probable, ya que se tra- 
taba de una careta destinada a servir 
a perpetuidad, 


¿Quién pudo ser el máscara de hierro? 


Como veremos más adelante, la mo- 
narquía tomó sus precauciones para 
que ni aún la tumba pudiera revelar 
a la historia su secreto, ¡ sE 

La investigación sobre la identidad 
de aquella víctima de la crueldad po- 
lítica se ha limitado, pues, a extraer 
hipótesis y son muchas las que se han 
formulado. 

Una de ellas supone que se trata de 
alguien que figura en las memorias de 
la época designado con las iniciales 
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Un terrible secreto de la historia 


El prisionero de la máscara de hierro 


Mistexio 


no 


revelado 


C, D. R. (el conde de la Riviera o el 
conde de Rochefort), de quien se ha- 
bría valido el cardenal de Richelien 
para sorprender la virtud de la reina 
Ana de Austria con objeto de dur un 
sucesor a Luis XIIL, vengándose así 
del príncipe Gastón, hermano del rey 
y heredero de la eorona si no hubiera 
nacido aquel sucesor, 

Deseubiertos por Luis XIII los amo- 
res de la reina eon O. D, R., pagó éste 


su fortuna con prisión perpetua y más- 
cara de hierro. 

La causa de la supuesta venganza 
de Richelieu habría sido una bofeta- 
da con que el príncipe Gastón respon- 
diera a la proposición del cardenal de 
que aquél se easase con la sobrina: de 
éste, Parisiates, a quien Gastón corte- 
jaba. 

Hipótesis inadmisible, Ni había mo- 


. 


tivo en la proposición de matrimonio 
para una bofetada al omnipotente y 
genial primer ministro, el cra segura 
la venganza por el singular medio ele- 
gido para dar sueesor a Luis XUL, ni 
es posible comprender que el gran Ri- 
chelien se sirviera de él, tanto más 
cuanto que él mismo estaba enamora- 
do de Ana de Austria, 

Agréguese que Luis XIII murió en 
1643 y que el prisionero misterioso 


aparece por primera vez en escena en 
1680. Treinta y siete años más tarde, 


Otra hipótesis supone que el *““Más- 
eara de hierro?” fuera el duque de 
Montmouti, hijo natural de Carlos 11 
de Inglaterra, euya ejecución en tiem- 
po de su hermano Jacobo 11 habría 


EL PERRO HAMBRIENTO 


Marchaba una vez un perro flaco 
w hambriento por un camino, y al 
llegar a una encrucijada se encontró 
con otro perro, gordo y de aspecto 
satisfecho. 

—¡Qué buen dueño tienes!—dijo 
con envidia el perro flaco —Mucho 
te debe dar de comer cuando tan yor- 
do estás. 

—Efectivamente — dijo el otro; — 
mi amoses muy bueno y nunca faltan 
en la cocina: sabrosas tajadas para 
regalarme. Ven conmigo, y yo haré 
que te den alguna de las que me 
sobraron hoy. > 

Echaron a andar los dos perros, y 
al llegar a la casa se dirigieron « 
la cocina. 

—¡Cómol—dijo el dueño al ver- 
los —¿Hoy traes un convidado? 

Movió el perro gordo la cola por 


toda respuesta, Entonces el amo to- 
mó un hueso que-sólo tenía algunas + 
piltrafas de mala carne y se lo tiró 
al perro flaco. 

Este, sorprendido, dijo «a su pro- 
tector: ; 

—¿No decías que aquí daban sa- 
brosas tajadas a los perros? ¿Cómo 
es que sólo me han dado un triste 
hueso que roer? Ñ , 

El perro gordo calló, confundido, 
won grajo que desde lo alto de un 
olmo contemplaba la escena, dijo sen- 
tenciosamente: 3 h Ñ 

—Es que aún no sabes, pobre 'pe-. 
rro, que cuanto más hambriento es- 
tés y tw aspecto sea más miserable 
menos tajadas te darán, pensando 
quie para un desheredado como tú am 
hueso es una fortima. 

DJAMILEH, 


ham, popularizados por ““Los 


sido simulada, conduciéndosele en 
cambio a Francia con el rostro cubior- 
to para siempre. Habría que empozar 
por dar alguna prueba de que la eje- 
eución del duque de Montmouth-—he- 
cho histórico positivo-—fué simulada. 

Hay quien supone a su vez que el 
perpetuamente enmascarado fuera el 
duque de Beaufort, desaparecido en 
1669, durante el sitio de Candia. Boau- 
fort habría osado ser rival en amores 
de Luis XIV. A Luis XIV le hubiera 
sido mucho más cómodo tenerlo deste- 
trado que oculto ¡y vigilado sin des- 
canso durante veinte años. 

Por lo demás, como queda dicho, el 
prisionero misterioso aparece por pil 
mera vez en escena hacia 1680; once 
años después de la desaparición del 
duque. 

Nueva conjetura: que se tratara del 
conde Luis de Vermandois, bastardo 
de Luis XIV y do la Valliére, que ha- 
bría dado una bofetada al delfin. El 
gran rey no podía matar a su hijo na- 
tural por la ofensa a su hijo legítimo 
y a la majestad real, se le mandó a 
Flandes, donde murió, según. la histo- 
ria. No murió, según la hipótesis, Se 
convirtió en el “Máscara de hierro??. 
Aún admitido el bofetón, bastaba con 
tenerlo en Flandes o en otra parte, 
Además, habría que probar que Ver- 
mandois no murió donde y cuándo se 
le vió morir “fa consecuencia de una 
orgía donde había bebido mucho 
aguardiento??, dice la señorita de 
Montpei Mer. 

Por fin, tres últimas hipótesis, las 
tres mucho menos interesantes que los 
anteriores, sostienen; una, que el cau- 
tivo enmascarado fuese un tal Mal- 
«chioli, secretario del duque de Man- 
tua, contra quien Luis XIV se vengó 
en esa forma por haber el dicho Mal- 
chioli hecho desistir al duque de ven- 
der al rey de Francia su ciudad capi- 
tal; otra, que fuera el segundo hijo de 
Cronwell, que desapareció de la esce- 
na del mundo sin que se supiese qué 
fué de él (pero ¿por qué había de ir 
a parar a la prisión francesa con Más- 
cara de hierro?) —y, unn tercera, que 
pretende que el famoso prisionero no 
fué otro que el famoso intendente 
Fouquet, que, aprovechando las con- 
sideraciones que se le tenían en su 
prisión quiso fugarse, castigándose 
esta tentativa con la noticia ide su 
muerte oficialmente divulgada y con 
la «aplicación de la histórica careta, 
Mucha combinación excepcional para 
un incidente tan vulgar como lo es 
una tentativa de fuga. 


El hermano del Sol 


La hipótesis más verosímil, más ló- 
gica y por ello más admitida—la más 
rica en intensidad dramática también, 
—es la que nos queda por enunciar: 
la que sostiene quad el hombre de la 
máscara de hierro fué un hermano de 
Luis XTV, cuyo rostro, denuncia indis- 
vutible del parentesco por la extraor- 


dinaria semejanza de los rasgos, ocul- 


tó para siempre el monarca en nombre 
de la razón de estado o por el honor 
de su madre, haciendo así a su herma- 
no víctimaj¡de un terrible drama polí- 
tico-pasional y haciéndose el héroe de 
una de las más grandes iniquidades do. 
la sombría historia de las crueldades 
monárquicas. ea 

Este hermano del rey Sol fué, se- 
gún unos, fruto de los amores de Ana 
de Austria con el duque de Buck: 


mosqueteros*?; «según otros, fué. 
mano legítimo de Luis XIV, fruto. 
un segundo parto de la reina, 0curr 
ocho horas después del nacimignto” 
aquél, , 


o. 
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tros. 


En el primer caso, Luis XIV cubrió - 
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con la máscara de hierro la falta de 
su madre. En el segundo, defendió su 
poder y la paz del reino contra las 
ambiciones de un gemelo que polía 
aspirar a compartir la corona y aun a 
sustituir al rey valiéndose de su mi- 
lagroso parecido con él. Esta estrata- 
gema la ha desarrollado maravillosa- 
ménte Alejandro Dumas en **El viz- 
conde de Bragelone””. 

Dícese que había sido pronosticado 
este segundo parto por unos pastores 
que habían dicho por la ciudad que 
si la reina paría dos delfines, sería una 
señal de grandes calamidades para la 
Francia. Por muy en silencio y bajo 
que se refiriesen estos Trumoros, no 
por eso habían dejado de Negar a los 
supersticiosos oídos de Luis XIII, el 
que entonces hizo llamar a Richelien 
y le consultó sobre aquella profecía, 
en la cual, sin creer nada, había res- 
pondido Richelieu, que en aquel caso 
eta preciso ocultar cuidadosamente al 
segundo-de los dos niños que naciesen, 
porque podría querer ser rey, Había 
+ esisi olvidado estas predicciones Luis 

XIII, cuando vino la partera a anun- 

ciarle a las siete de la tarde, que se- 
gún todas las probabilidades la reina 
iba a dar a luz un segando niño. Luis 
XIII, que había conocido la exactitud 
del consejo del cardenal, reunió inme- 
diatamente al obispo de Meaux, al 
canciller, al señor Honorato y a la 
partera, y les dijo con un tono que 
anunciaba la disposición de eumplir lo 
que se promete, que al primero de 
ellos que publicase el misterio del se- 
gundo nacimiento, le haría pagar su 
revelación con la vabeza. 

Juraron todos Tos asistentes todo lo 
que el rey quiso, y apenas habían he- 
Cho el juramento cuando la reina, 
cumpliéndose la, profecía del pastor, 
parió un segundo delfín, el enal fué 
entregado a la comadre para sor eria- 
_do en secreto y destinado a rcempla- 
zar al delfín, si éste moría, y si no 
destinado a la oscuridad si el delfín 
O vivía. 

La suposición de que «el misterioso 
prisionero fuese el hermano de Luis 
XIV, está corroborada o quizá fué 
también sugerida por ciertos detalles 
significativos, 

Lagrange-Chaneel dice que el go- 
bernador de la fortaleza de las islas 
Margarita hacía objeto de grandes 
consideraciónes a su cautivo: le sor- 
vía en vajilla de plata y le proporcio- 
haba vestidos tan ricos como pudiera 
aquél desearlos. Voltaire, por su par- 
te, cuenta que el marqués de Lou- 
vois, durante cuyo ministerio, según 
todos los historiadores, se consumó la 
gran iniquidad—estuvo 1 visitar al 
' prisionero en la fortaleza do” Santa 

O Margarita y le habló con una consi- 
$ deración que tenía mucho lel respeto, 


ans 


Filtraciones en la sombra 

El gobernador Saint Mars, bajo 
cuya guarda pasó veinte años, servía 
en persona a su prisionero, recogiendo 
los platos a la puerta de la estancia 
de manos de los eriados y levantaba (1 
) mismo los manteles. Así, ningún sir- 
) viente vió jamás a la víctima de este 
riogo drama; tampoco apareció 
S jamás ante médico o cirujano, en los 
0 Casos en que los necesitó, sino con la 
terrible máscara sobre el rostro. 
) Ln las islas de Santi Margarita y 
en tierrás de Pulteau, durante un alto 
izo el prisionero cuando cra con- 
o a la Bastilla, ocurrieron algu- 
incidentos que la crónica recogió 
a trausmitido aunque sin muyores 
comprobaciones, * 
- Cierto día un péseador encontró a 
la orilla del mar un plato de plata 
donde el cnutivo, valiéndose de un 
clavo y de un cuchillo, había grabado 
Iganas lineas, arrojando luego ol pla- 
OQ to por entro las rejas de su ventana. 


(Retrato lírico) 


Honda: melancolía refuerza su mirada; 
tiene la noble gracia de un breve atardecer 
de Otoño su figura espiritualizada: 
párbol de mansedumbre que quiere florecer! 


Van con Él su tristeza, su palabra y su sombra; 
su tristeza divina a fuerza de soñar, 
su palabra serena como estrella en la sombra, 


AAA 


y su sombra más dulee que 


Bujo la clara tarde 
de tu mirada suave 
mi espíritu, ¡oh Jesús!, es 


avanza en él tu verbo 
que huele a pan y a heno, 
¡Oh Cristo, pan de amor 


¿y en agua de candor! 
Tengo hambre de amor; 


¡Sálvame, Cristo, sálvame! 


Madrid, 1995. 


este plato?-—le preguntó el señor de 
Saint Mars, 

—No sé leer, 

—¿Lo ha visto alguien en tus ma- 
108? ? 

—Lo acabo de encontrar y lo he 
traído oculto, por miedo de que rie to- 
masén por ladrón. : 

El gobernador reflexionó un ins- 
tante. E > 

—Vete—e dijo luego al pescador. 
—Fortuna tienes en no saber leer, 

Otra vez un mancebo de cirujano 
advirtió bajo la ventana del prisione- 
ro una cosa blanca que flotaba sobre 
el agua; era una camisa may fina so- 
bre la cual, con una mrezela de sebo 
y agua a guisa de tinta y un hueso de 
gallina cortado a modo le pluma, ba- 
bía escrito algo el infeliz cautivo. 

El gobernador, después de leer aleu- 
nas líneas, y presa de grin confusión, 
hizo al joven la misma pregunta que 
al pescador; el mozo respondió que no 
se había atrevido a leer temiendo que 
aquellas líneas encerrasen algún »e- 
creto de estado, ¡Saint-Mars lo despidió 
pensativo, Dos días después el manco- 
bo fué encontrado muerto en su cama, 

Al eonducírsele a la Bastilla, ol 
hombre de la máscara de hierro hizo, 

$ i 


UN _DUELO DE 


+. —¿Y el barón Athos de San Ma- 
lato? 

—¡Oh, un bravo! Yo he visto 
a ese italiano singular batirse una 
vez en Roma, en una quinta a 
las orillas del Tíber, frente al cas- 
tillo del Santo Angel. Eya el duelo 
de um maestro famoso y marru- 
llero, que llevaba una espada de 
Damasco cuya ánima cantaba co- 
mo una mujer, ¡Qué naravilla! 
La espada de Athos, una tizona 
como la de Rodrigo de Vivar, 5a- 
cudía hachazos, como cesos leña- 
dores de los bosques homéricos, 
sobre el acero sutil de su enemigo. 
Parecía la lanza de un «gigante 
queriendo partir, bajo la copa de 
un álamo, un ravo de plata de la 
luna, Pué un duelo inolvidable de 


(Envio) 


Y como un buey de ensueño 


amasado en harina de dolor 


harto estoy de lujuria y de dolor: 
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- Santo Angel y el Tíber, como una 


un reflejo lunar. 


un paisaje: 


¡Sálvamo, Señor! 


Mayorino FERBARIA. 


como «queda dicho, un Alto en tierras 
de Pulteau. Un soñor de esta comarca 
asistió a la llegada del desconocido y 
anotó y publicó después algunas chr- 
cuanstancias de aquel viaje. 

Dice que Saint-Mars comió con su 
prisionero «en una sala baja cuyas ven- 
tanas daban al patio, El hombre 3le la 
máscara de hierro tenía wmelta la es- 
palda a las ventanas, Lira de alta os- 
batura, vestido de pardo y comía con 


su máscara, de la que se escapaban 


por détrás alganos mechones de cabe- 
llos blancos ya. El señor de Suint- 
Mars estaba sentado enfrente de él 
y tenía sobre la mesa ' una pistola a 
cada lado del plato. 

Por la noche Saint-Mars se hizo 
poner una cama de campaña y se a008- 
tó atravesado en la puerta del mismo 
cuarto de su prisionero, 


La muerte 


Aquella triste víctima de algún se- 
ereto terrible permaneció en la Basti- 
lla cinco años; desde el 18 de sep- 
tiembre de 1698, fecha de su entrada, 
según el ““Diario”” de Dujonke, hasta 
el 19 de noviembre de 1703. 

En la fecha de este día se encuen- 
tra esta nota en el mismo “Diario”: 


SAN MALATO 


valor y habilidad. Se peleaba por 
cl wrestigio. El cielo de Roma, co- 
mo un pálio, lucia unos bordados 
ligerísimos en el centro, y «allá 
lejos um pelotón de nubes «apreta- 
das como un rebaño lleno de susto. 
La mole obscura y prestigiosa del 


carretera de acero bruñido, azul 
Y cincelado, Lejos, sobre las casas, 
la cabeza del Arco de Trajano y 
la Únea lejana Y polvorienta de 
la Vía Apia, El duelo iba siendo 
duro y de peligro. Hizo una parada 
ceñida el enemigo de Athos, y res- 
pondió vivamente. Athos golpeó el 
hierro enemigo, tiró una estocada 
como un balazo y mató a su ad- 
versario,. ze 
PRUDENCIO 1. HERMIDA. 


“fEl prisionero desconocido, siempre 
enmascarado con una máscara de ter- 
ciopelo negro, habiéndose puesto ayer 
un poco más molto al salir de la misa, 
murió hoy a l4* 10 sin haber tenido 
grande enfermaéad. M. Girault, nues- 
tro capellán, lo confesó ayer. Sorpren- 
dido por la muerte no pudo recibir los 
Sacramentos y muestro capellán le ex- 
hortó un momento antes de morir, Fué 
enterrado el martes 20 de noviembre 


a las cuatro de la tarde en el comente- 


rio de San Pablo, Costó su entierro 40 
libras.” , 

El honibre de la máscara de hierro 
fué inbumado bajo el nombre de Mar- 
chiali. 


El secreto de la tumba 


Después de extinguida en las som- 
brus de aquel horrible incóguito esta 
víctima de la crueldad política se que- 
maron todos sus muebles, se desenla- 
dridló su cuarto, se picaron y se blan- 
quearon de muevo las puredos, y se re- 
visaron todos los rincones, de modo 
que nada pudiera quedar—billete, ins- 
eripción o señal—que revelara algo de 
sa historia, su nombre al menos, a la 
posteridad, 

Según unos, el rostro del muerto 
fué desfigarado con vitriolo, a fin de 
que en censo le exhumación no pudie- 
se reconocérsele, Según Saint-Foix, al 
día siguiente de su entierro aná per- 
sona sobornó al sepulturero para que 
desenterrara el cuerpo y se lo dejase 
ver. ln el lugar de la cabeza había 
sólo una gran piedra. 

Desde el 19 de noviembre «de 1705 
al 14 de julio de 1789 todo continaó 
permaneciendo en la oseuridad, tan 
espesos eran los muros de la Bastilla, 
tan bien cerradas estaban sus puertas 
de hierro, Llegó ese día en «que aque- 
llos muros fueron derribados a caño- 
nazos, aquellas puertas abiertas a 
hachazos, y en que los gritos de la 
libertad resonaron en lo más profundo 
de aquellos calabozos donde todo pa- 
recía muerto, hasta el eco que debía 
vacilar en repetirlos. El pueblo ven- 
cedor tomó la Bastilla y abrió sus 
puertas a los últimos prisioneros: sio- 
te en total. » 

Después de la preoenpación por los 
vivos, vino la curiosidad por los muer- 
tos. Entre las grandes sombras que 
aparecían en medio de las rninas do la 
Bastilla, se alzaba más gigantesca y 
más sombría que las demás, el fintas- 
ma velado con la “máscara de hie- 
rre.?? 4] 

Corrieron, pues, al patio de la Ber- 
taudiere que sabían había sido hxbi- 
tado cinco años por aquel infeliz; pe- 
ro por mucho que buscaron en las pa- 
redes, en los vidrios, en los ladrillos, 
por mucho que se ocuparon en dosci- 
frar cuanto la ociosidad, la resigna- 
ción o la desesperación habían podido 
trazar en sentenciós, en oraciones, o 
en maldiciones sobre aquellos miste- 
riosos archivos que los reos se legan 
al morir los unos a los otros, fué todo 
inútil, y el secretó de la “máscara de 
hierro** continuó siendo un secreto en- 
tre él y sus verdugos. 

De pronto resonaron grandes gritos 
en el patio. Uno de los vencedores ha- 
bía descubierto el gran registro de la 
Bastilla, en el eual se hucía mención 
de la fecha de entrada y salida de los 
prisioneros. 

Fué llevado el registro a la casa 
del ayuntamiento donde la asamblea 
municipal quiso buscar por sí misma 
aquel secreto de la monarquía, oculto 
por tanto tiempo. Abriéronle en el año 
1698. El folio 120, correspondiente al 
jueves 18 de septiembre había sido 
arrancado, La hoja correspondiente al 
19 de noviembre 1703 faltaba también 
conto la del 18 de septiembre, y aque- 
lla doble mutilación bien comprobada 
quitó para siempre la esperanza de 
poder descubrir el secreto del hombre 
de la máscara de hierro, 
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(Véase el número 706 de ““Fray Mocho”) 
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Una semána antes de la boda se 
realiza el cambio de regalos. El novio 
ofrece una cintura de seda blanca, 
bordada maravillosamente: es el 
““obi””. La novia, por su parte, ofre- 
ce el vestido de seda multicolor, de 
forma especial, que llevará el novio 
el día de e ceremonia: esto es, el 
““kamishino””, Además de estos pre- 
sentes, cuya suntuosidad depende de 
la posición social de las familias, será 
preciso no olvidar los presentes sim- 
bólicos, es decir, los obligados en todo 
acto que hace época en la vida del 
Japón. En este caso consisten en pe- 
ces secos y en ““saké”” de marca, em- 
blemas de fidelidad y de alegría con- 
yugal en el Japón. 


Ya no queda más que fijar la fecha 
dé la boda, lo cual constituye un ca- 
pítulo considerable de gastos. Dice 
un proverbio japonés: ““Si un hom- 
bre tiene tres hijas, por muy rico que 
sea, no por eso dejará de ser pobra 
cuando haya casado a las tres”. A 
fin de hacer estas cargas más ligeras, 
plantan cuando nacen sus hijas unos 
árboles preciosos Hamados “*kiris??, 
cuya venta, quinee o diez y scis años 
más tarde les ayudará a soportar to- 
dos estos gastos inevitables. Median- 
te cierto interés, hay sociedades que 
se encargan de la realización de estas 
operacioros agrícolas; rinden, pues, 
unos servicios parecidos a los de nues- 
tras compañías de seguros. 

Además de un capital en especies, 
la dote, en una parte muy superior a 
la de nuestras costumbres, consiste 
en telas, provisiones, conservas, uten- 
silios de hogar y obras de arte; es 
decir, es todo lo que hace falta para 
amueblar una casa japonesa, desde la 
cama hasta los floreros fantásticos, 
No hay que decir que el ““trousseau?? 
personal debe ser suntuoso; la *““mus- 
mé?” es indispensable que tenga ropa 
blanca buena y en abundancia para 
el resto de sa juventud. 

Dispuestas ya todas estas maravi- 
las, los padres las exponen en una 0 
varias habitaciones, e invitan a ami- 
gos ¡y conocidos a venir a admirarlas, 
En el Japón, como en España, esta 
ceremonta obliga a los parientes a 
gastarse en regalos mucho más de lo 
que pueden 

La víspera de la boda son emba- 
lados estos tesoros en bellísimos co- 
fres de laca fina, y, con gran pompa, 
precedidos y seguidos de linternas, 
unos eriados los llevan al domicilio 
conyugal. Es “un cortejo imponente, 
que a veces reúne hasta treinta per- 
sonas. 


El día solemne de la boda 


Después de haberse maquillado y 
peinado minuciosamente, la “fmus- 
mé?” se viste las tres o cuatro túni- 
cas de mangas colgantes, que es en 
lo que consiste su traje blanco de no- 
via. Por fin, la hermosa cintura que 
le envió su futuro será anudada con 


artificio, y el nudo enorme, de alas 


desmesuradas, parecerá una mariposa 
de seda blanca detenida caprichosa- 
mente sobre el euerpo de la novia, 
La boda tiene lugar en casa del 
nóvio, El suelo de “toda, habitación 
japonesa consta de dos planos, uno 
más alto que otro, unidos entre sí por 
uno o varios escalones. En la parte 
alta, o sea en el ““tokonoma??, se 
colocan los accesorios obligados: tres 
““Kkakémonos”” de circunstancias, 


fuentes de peces secos, una mesita de 
madera coronada de un cedro enano 
y unos pajarillos embalsamados, en 
blemas de longevidad; dos muñecas 
representando ¡japonesas vestidas se- 
gún las modas de otro tiempo; en fin 
floreros de bronce llenos de flores: es- 
cogidas con exquisito cuidado y dis- 
puestos según reglas del complicado 
arte floreal de los japoneses. ¡Por 
ejemplo, los vasos o floreros no de- 
ben colgarse en ocasiones de bodas, 
porque recuerdan la movilidad de las 
cosas humanas, También están prohi- 
bidas las ramas colgantes, pues que 
pueden ser símbolo de la flaqueza hu- 
mana. Tampoco se juzgarán apropia- 
das las flores de tonos violáecos, pues 
su aspecto es contrario al sentimiento 
de la alegría. Contrariamente, como 
el blanco está reservado a las. damas 


sf Su En En 


Sa Sa Sa Si 


READERS 


F 


y el rojo a los caballeros, según que 
el padre de familia haya pedido una 
esposa para su hijo o un marido para 
su hija, el blanco y el rojo dominarán 
en la disposición de las ramas y las 
flores. 

Realizados todos estos preparati- 
vos, hacia el fin del día, el novio, 
después de haber encendido un peque- 
ño fuego a la puerta de su casa, €M= 
viará a sus amigos a dar la bienve- 
nida a la novia. 

Esta se dirigirá a casa del novio 
subida en una silla de mano, escolta» 
da por sus padres, parientes y ami- 
gos. 

Llega el cortejo de la novia a la 
vista de la casa nupcial. Si se trata 
de una boda de lujo, la calle estará 
adornada con linternas de fantasía. 
Después de haber reparado el desor- 
den de su “toilette”? en una cámara 
especial, la *““musmé??, cubierta la ca- 
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A Villaespesa 


Diluyéndose en versos tu alma «lada 
logra hermanar la gracia de Sevilla 
con la augnsta grandeza de Castilla 
y el embrujado encanto de Granada. 


Y así la sedneción de una mirada A 
que se asoma al balcón de su mantilla 
tiene la imponderable maravilla 

de España, a tus estrofas asomada. 


lól soñar, el sufrir, la risa, el anto, 
de ese pueblo andaluz que yo amo tanto 
transformas en perfume y armonía. 


Y hasta el dolor de amar se hace dulzores 


en tu excelsa vibrante poesía 
ramo de hebras de sol, trinos y flores 
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beza econ un pañuelo de seda blanca, 
entra con pasos tímidos, arr: istrando 
los pies; es decir, a la manera de to- 
da japonesa bien educada, en la es- 
tancia en que la esperan sus suegros 
y su futuro. Este la contempla avan- 
zar hacia él sentado en un cojín. A 
su lado, la joven esposa toma asiento. 
Entonces, en el salón vecino suena 
el canto nupcial, el ““utai” Jegenda- 
rio, enyos solos y dúos permitirán 
durante el ritual del ““san-san-ku-do?” 
—literalmente, *“del triple cambio de 
las tres copas?”,—que es , propiamente 
hablando, la verdadera ceremonia de 
la boda japonesa, pues que los sacer- 
dotes no toman parte en ella, ya que 
la religión no ha creído deber suyo 
sancionar un acto social tan impor- 
tante, 

Y entremos, finalmente, en el ““san- 
san-ku-do”*?, Un ““musko”'” o una 
*“fmusmé?” de honor ha dispuesto so- 
bre una minúscula mesa blanca tres 
eopas de laca dorada, de dimensiones 
diferentes, y dos frasquitos de aguar- 
diente de arroz. Un seguida es ofre- 
cida a la novia la más pequeña de 
las tres copas, y la“*musmé??, después 
«de beber en ella un pequeño sorbo, 
la pasa al novio, que la consumirá de 
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un soló trago. Y este gesto simbólico 
se repetirá tres veces, significando 


«que los esposos en adelante compar- 


tirán todas sus alegrías y todos sus 
dolores, 

Después, el ““nakodo*” salmodia un 
canto de cireunstancias, un ““sakasa- 
go”?; es decir, una canción deseando 
a los jóvenes esposos una larga vida, 
y con ello se da por terminada la ce- 
remonia del enlace, 

A la boda japonesa no precede ni 
sigue ningún trámite civil. La joven 
esposa no tiene más que anunciar en 
la oficina municipal del distrito su 
cambio de nombre y de domicilio. 

Si los preparativos fueron largos, 
la ejecución no puede ser más rápida, 

A decir verdad, nosotros, amorica- 
1nOS, NO NOS erceríamos suficientemente 
casados por haber compartido con 
nuestra futura tres simples copas de 
aguardiento, 


Córtelo cuarilo 
pal por el 


mélodo 
Bayer” 


Esta noche al 
acostarse, tómese 


bletás de 


FEA: 


una limo ada 


Abríguese bien. El resul- 
ni es inmediato: un gu 
dor copioso, un exq 
alivio y un sueño prof 
do. A. ¡“como 
nuevo.”! Si queda algún 
se pd una O 
dos dosis más en el 


Durante las ads 


de 

PENASPIRINA có los 
más admirables resulta- 

' dos y el limón fue un ex. 
' celente auxiliar curativo. 


Ese es, sencillamente, 
el origen del “Método 
Bayer.” 


Corta positivamente cual- 
quier resfriado, cualquier 
catarro, O cualquier ata: 
que 08 grippe, sin trastor- 
nar el estómago como las 
preparaciones 
anticuadas, ni afectar la 
como la quinina, 


Las tabletas no se 
suelven en la limon : 
se toman antes soci 
poco de agua. 


A los agricultores de la zona 
de Bahía Blanca 


SI QUIEREN COSECHAR MÁS TRIGO, 
SIEMBREN MÁS MAÍZ Y ALFALFA 


Sembrando trigo continuamente: 

1,9 Cada año cosecharán menos trigo por 
hectárea. 

2.9 Log campos se Nenarán cada vez más 
iyos, cobadilla, etc. 
." Puede perder dinero, 

Sembrando maíz: 

1. Tendrán sus 
arar temprano. 

2. En una hectárea de maíz puede tener 
más ganancia que en 10 de trigo, 

3.2 El maíz limpia el rastrojo. Siembre 
con maíz los rastrojos demasiado sucios. 

4.2 El maíz deja un rastrojo especial pa- 
Fa sembrar con trigo; bastará pasarlo la 
tustra de disco. 

5.0 La cosecha de trigo en rastrojo de 
maiz será de 10 0 20 % más grande; con el 
Mismo trabajo y cuidados, nada más que 
porque el año anterior sembró maíz, 

6." El maíz, además de sembrarse en pri- 
Mavera,- puede sembrarlo, después de la 
“cosecha fina'?, en diciembre o enero, y 
tendrá una media cosecha de maíz; 800 a 
1,000 kilos de maíz por hectárea, por lo 
Menos, y... esto es plata; aunque no cose- 
che más que chala para sus caballos. Es 
preferible sembrar el rastrojo de “cosecha 
fina'* con maíz, que dejarlo endurecer o 
$ que se llene de yuyos. 

S 7.2 ¿Qué le cuesta sembrar el maíz? Na- 

da, porque lo puede sembrar en el rastrojo 
de trigo; además, si llueve bastante, tendrá 
una cosecha de maíz en vez de una cosecha 
de yuyos, difíciles de enterrar, pues el 
campo abandonado durante el verano pro- 
duce yuyos; siembre- entonces una parte 
con maíz y are todo el resto y tendrá por 
lo menog chala para los caballos y casi 
siempre cosechará maíz, poco o mucho..., 
pero a pura ganancia. Usted no pagará por 
OQ esto más arrendamiento, y la cosecha de 
trigo será mejor, 

8.9 Trabaje usted y haga trabajar su tie- 
rra todo el año. “'Rastrojo abandonado, no 
da ni prepara cosecha,'” 

- 9,9 “No sólo de pan vive el hombre, ..*”, 
dice La Biblia; '“'no sólo de trigo vive el 
A buen agricultor.** 

D) 10. No diga: aquí no da el maíz; eso no 
es cierto. Prepare bien la tierra, are y ras- 
tree en seguida el rastrojo; busque un maíz 
muy precoz, colorado, cuarentón, cineuen- 
tino o amarillo ocho filas; siembre tempra- 

no, siembre bien ralo, que quede una planta 
0 dos cada metro cuadrado; mo hay que 

carpir, pero sí, hay que rastear dos veces 
después de nacido. 

aga usted mismo un escardillo con una 
rastra vieja y hará cosecha, poca o mucha; 
pero toda será ganancia. Con muíz tendrá 
gnllinas, cerdos gordos y caballos fuertes 
para arar y disminuirá la cuenta del al- 
macén. 

Para cosechar el maíz hay siempre tiem- 
po; no necesita peonada, Usted y su familia 
pueden cosecharlo; no hacen falta máqui- 
nas, que cuestan curas para cosechar maíz, 
siempre habrá quien le compre el sobrante. 
Siembre alfalfa: 
Laa alfalfa es el abono más rico que se 
puede dar a un campo. En Huropa usan 
abonos químicos; aquí tenemos un abono 
muy barato, el más barato, el más conve- 
niente, *'la alfalfa''. Donde no se puede 
sembrar alfalfa por la tosea o por campo 
algo bajo, siembre otra planta de la familia 
e la alfalfa: porotos, habas, arvejas; estos 
2 son productos que siempre tienen compra- 

dores, La alfalfa es, además de un gran 
forraje pura las haciendas, el mejor abono 
que tenemos en la Argentina. Cuando un 
campo está **cansado'”, se siembra con al: 
S Jalía, se aprovecha el pastoreo o la alfalfa 
cortada y la semilla y luego queda como 
campo ““nueyo”'. Hay muchos campos que 
- después de 5 ó 6 años de alfalfa producen 
abundantes cosechas durante muchos años. 

EE no puede sembrar todo su campo con 
—alínlfa, pero siempre una parte; a los dos 

ños el campo se habrá mejorado mucho, 
Biembre también porotos, habas, arvejas; 
éstos engordan la tierra. Haga la prueba: 
ora costará mucho, Siembre 20 kilos de 


VANA 


2 
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de 
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AA 


animales gordos para 


O 


7 porotos (una hectárea) y al año siguientet 
imbre allí trigo; aunque no marque el 
**la vista le dirá lo que los porotos 
han hecho'?, Los porotos, las arvejas, las 
bas, son un gran alimento para su fami- 
1; sean frescos o secos, su familía los co- 
sechará; se conservan bien secos en lugar 
fresco y siempre tienen salida para venta. 
paja de estas plantas la comen bien lox 
ules, aumentan la leche de sus vacas 
echeras. ¿A que usted mo tiene ni una 
vaca lechera? Bi no la tiene, usted es un. 
malo agricultor y posiblemente un mal pa- 
dre, porque no cría bien sus hijos, 3 
Are, pass porotos o habas, arve: 
ndrá: a po ASTON 
1,9 Forraje abundante para sus animales 
de trabajo, para sus cerdos y sus vacas le- 
cheras. da 
a Teniendo los caballos gordos podrán 
arar temprano, > , 


Para la gente de cam 


po 


3.2 Podrá vender pasto o semilla de al- 
falía, leche, cerdos, porotos, arvejas, habas, 
huevos, gallinas, pavos, ete, 

4.2 Su rastrojo de alfalfa, porotos, habas 
o arvejas, dará 10 a 20 % más de cosecha. 

5.2 Su tierra aguantará más la seca. Sea 
observador y verá que en los campos que 
han estado alfalfados, las cosechas aguan- 
tan mejor la sequía y dan cosechas más 
grandes: ''Rastrojo de alfalfa, da más co- 
secha con menos MHuvias”?; o sólo de 
trigo vive el buen agrieultor.*” 

Si puede (si se quiere, se puede), haga 
explotación mixta; tenga también unas po- 
cas y buenas lecheras y algunos cerdos y 
200 au 500 gallinas y pavos, y las cuentas 
del almacén se pagarán solas, El país no 
gana nada con exportar más ttrigo, pues en 


A 
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5.2 Mejor distribución del trabajo duran- 
te el año. 

6.2 Alimentación variada y abundante de 
la familia: jamones, chorizos, huevos, ga- 
lMinas, verduras, choclos, polenta, locro, 
chauchas, porotos, arvejas, etc., ete. 

7.2 Y todo esto: “libreta en el Banco 
de la Nación”? para comprar una chacra 
propia. Por todo esto es que le decimos: 
¿Quiere cosechar más trigo? Siembre más 
maíz y alfalfa. 


F, E. DEVOTO. 
Ingeniero Agrónomo. 


Inspector de zona del Ministerio de Agri- 
cultura. 


Sobre el cultivo de la papa 


DESINFECCIÓN DE LA PAPA DESTI- 
NADA A SEMILLA 


Para evitar la sarna, hay que desinfectar 
la papa con bicloruro de mercurio. Este de- 
sinfectante se compra en la droguería; cues- 
ta alrededor de 15 pesos el kilo. Con un 
kilo se pueden desinfectar 2.000 kilos de 
semilla. 


EL 


LUCA DEPTO 


Es un árbol elevado, pues, según 
Ramel, puede llegar en ochenta años, 
creciendo en buenas condiciones cli- 
matológicas, a la altura de 100 me- 
tros, y adquirir una circunferencia 
de 28 metros, lo cual explica su gran 
poder desecante en los terrenos Ihú- 
medos y pantanosos, al mismo tiem- 
po que sanea el aire con las emana- 
ciones de su esencia. 

El nombre botánico del eucalipto 
es “Eucalyptus Globulus”, Labill, de 
la familia de las mirtáceas y de la 
clase icosandria, orden monoginia de 
Linneo. Tiene el tronco derecho ele- 
vado, con las hojas persistentes y olo= 
rosas, ofreciendo la particularidad 
que las de los ramos jóvenes son 
opuestas, sentadas, ovales, anchas y 
acorazonadas en la base, y las hojas 
de los ramos antiguos se cambian en 
alternas, pecioladas, más estrechas y 
agudas, en forma de alfange corvo, 
coriáceas y colgantes. Las flores son 
muy notables; el cáliz tiene la forma 
de peonza, cerrado en el ápice, de tal 
modo, que las personas poco enten- 
didas cn botánica le toman por el 
fruto; dicho cáliz se parte circular- 
mente, separándose un opérculo o ta- 
padera cónica y queda la parte infe- 
rior en forma cuadrangular; la co- 
rola es pequeña, adherida al cáliz 
en su parte interior, de modo que 
apenas. se distingue; los estambres 
son muchos, libres, y el fruto cap- 
sular. 

Todas las partes de la planta son 
muy olorosas debido a un aceite esen- 
cial que contiene, el cual se extrae 
por destilación y tiene varios usos en 
medicina, como febrífugo especial- 
mente, Pero de preferencia se usan 
las hojas y la corteza en infusión a 
dosis cortas, porque es muy activo, 
habiéndose observado que tercianas 
que han resistido al sulfato de qui- 
nina, han desaparecido con el en- 
calipto. 

Desde el punto de vista higiénico 


muchos casos sólo significa que se han 
sembrado más hectáreas de trigo, y no que 
el trigo haya hecho entrar más dinero en 
los bolsillos del agricultor. E 

En resumen el maíz y la alfalfa mejoran 
las tierras arenosas, aumentando lag cose: 
chas: 2 de 

1,2 Porque les 'agrega humus (gordura 
de la tierra) y aumenta su capacidad para 
conservar el agua de las lluvias. Las tie- 


rras de esta zona tienen todo lo que pre-- 


cisan, menos humus; póngalo usted econó- 
micamente. rbd a 

2.0 Mejoran sus condiciones; el rastrojo 
de maíz y de alfalfa tiene un color más 


oscuro; elija la tierra oscura, porque es la 


más rica. É 
Trigo, maíz y alfalfa, significan: 

1,9 Cada año, mejor cosechas. : 
2,0 Entrada de dinero todo el año, venta 
de trigo, de maíz, semilla y forraje de nl- 
falta, er daa canon verduras, pa- 
vos, ete, 

3.0 Caballos gordos y tierra preparada a 
tiempo. A : 
4. Ménos pago de jornales de peones. 


tiene mucha importancia cl eucalipto, 
pues terrenos pantanosos y terciana- 
rias se han convertido en sitios salu- 
dables con la plantación de eucalip- 
tos. Así ha sucedido en las lagunas 
pontinas de Roma, en muchos sitios 
de Argelia y en algunos de España, 
donde se han plantado. En la Arge- 
lia especialmente se ha visto que las 
fiebres intermitentes y perniciosas 
han desaparecido en aquellos lugares 
en que antes eran frecuentes, o por 
lo menos han disminuído considera- 
blemente. Por esta razón se han 
plantado tantos cucaliptos en la Ar- 
gelia, no solamente el “Eucalyptus 
Globulus”, sino otras varias especies, 
llegando hoy el número de los que 
existen a millón y medio, y según lo 
Propuesto por la Sociedad Climato- 
lógica, deben plantarse hasta quince 
millones de árboles para sanear por 
completo todos los sitios insalubres 
y modificar el clima. 

Sabiendo la influencia higiénica 
del eucalpto, debe plantarse en todos 
los sitios donde haya emanaciones 
palúdicas, como son los terrenos pan- 
tanosos al lado de ciertos lagos y 
lagunas y en las orillas de algunos 
rios, cuyas emanaciones diezman a 
las pobres familias que por necesi- 
dad tienen que vivir en estos sitios, 
y, por fin, en los jardines y huertas 
es conveniente plantar algún árbol 
para que neutralice los efectos de los 
charcos y depósitos de agua dete= 
nida. , 

Lástima. grande que no. puedan 
aclimatarse tan preciosos árboles en 

«todas partes, pues necesitan un clima 
“cálido; pero hay algunas especies 
que resisten una temperatura baja, 
así. como otras propias de terrenos 
secos y según Certeux, las más>a 
propósito para el saneamiento son en 
primer término el “Eucalypttus Glo- 
bulus” y después el “E. Blue Gun” y 
el “E. Gunii”, que es muy oloroso. 


El bicloruro de mercurio es un veneno 
mortal para el que lo tome, pero disuelto 
en agua, a razón de un gramo por cada 
litro de agua, no causa el menor daño si se 
moja las manos con él, siendo en esta forma 
uno de los mejores remedios para desinfec- 
tar las heridas o lastimaduras. 

Ouando se compre este remedio en la dro- 
guería, es muy conveniente que se adquiera 
en paquetitos de 100 gramos cada uno, por- 
que esa es la cantidad que se usará para 
cada barril de agua. 

_Cómo se desinfectan las papas. —El re- 
cipiente o represa debe ser de madera, gin 
clavos de fierro. Para las grandes chacras 
conviene una represa; para las chacras pe- 
queñas, se ATA utilizar una tina o borde- 
lesa bien limpia, 

Se ponen en una bordelesa bien limpía. 
100 iltros de agua y se vierte en el agua 
un paquetito de 100 gramos de bicloruro de 
mercurio. Se revuelve bién el agua hasta 
que el polvo se disuelva. Para revolver se 
usa un palo o madera, Y 

Después se pone dentro de la tina, la 
papa embolsada (50 kilos de papas) y se 


e 


dejan en el haño una hora; si las papas 
estuvieran brotadas, basta 22 hora, 

El líquido de la bordelesa sirve para ba- 
ñar 4 bolsas de 50 kilos de papas cada una. 
Cuando se han hañado 4 bolsas ya está su- 
cio, se vuelca y se prepara otro. 

Las bolsas desinfectadas, se dejan escu: 
rrir un poco y se vuelcan sobre una lona 
pla, dejándose las papas secar a la som- € 

ra, 

Nunca deben desinfectarse las papas des- So 
pués de cortadas, sino enteras. € 

Conviene sembrar las papas tan pronto E 


DO 


como se pueda después de haberlas desin- 
fectado, y no utilizar para nada las bolsas 


sucias, sin desinfectar, que hayan tenido S 
Papas sarnosas. S 
El sistema de sembrar papas, arrojándo- S 
las al fondo duro del surco, que ya abriendo 0) de 
superficialmente el arado en el momento mis- 9 
mo de la siembra, es condenado por el agri- SS 58 
[Q Y 


cultor inteligente. Las raíces tienen que 
desarrollarse en tierra endurecida y las 
plantas sufren los efectos de cualquier se- 
quía, Cuando se siembra en estas eondicio- 
Nes, gran cantidad de la semilla es pisada 
y rota por las patas de los eaballos o la 
rueda del arado. Las cosechas son general- 
mente malas, 

La siembra efectuada en estas condicio- 
nes, depositando las semillas a 7 centíme:- 
tros de profundidad, en tierras que han 
sido removidas 20 centímetros por el arado 
y bien desterronudas por la rastra, es la 
forma más aconsejable. La semilla tiene, 
tanto abajo como arriba, tierra suelta, que 
le permite desarrollar las raíces y los tu- 
bercúlos en inmejorables condiciones. La 
sequía no daña estos cultivos porque la 
humedad se conserva fácilmente sin evapo- 
Yarse, debido a los continuos rastreos, 

Las distancias más apropiadas para la 
siembra. — Para cosechar 4 máquina, con- 
viene sembrar los surcos separados de 75 
2 80 centímetros. La distancia sobre el sur- 
ceo, 1 pie; la profundidad a que se entierra 
la semilla, 7 centímetros. 

La separación de 75 a 80 centímetros que 
se aconseja dejar entre un surco y otro, es 
muy necesaria para realizar la cosecha a 
máquina; estando más juntos los surcos hay 
el inconveniente que una de las ruedas de 
la 'cosechadora va justamente sobre el mis- 
mo surco aún no cosechado, perjudicando 
las papas que se encuentran a flor de tie- 
rra, las que lastima con las uñas de que 
va provista la llanta de la vueda para que 
no patine. Se facilita, también, con esa 
distancia, el paso del carpidor que tira un 
caballo, sin que dañe las plantas a uno y 
otro lado. 


Q 


CARPIDAS, APORQUES 


En los campos vírgenes, sin yuyos, se 
áporeca una o dos veces, para mantener la 
tierra limpia y suelta; en los rastrojos 
viejos, con malezas, se pasa la rastra a los 
20 días o un mes. después de sembrar, y 
cada diez días el carpidor; se puede igual- 
mente aporcar al mes de sembrar, aunque 
se tapen las plantitas un poco, carpir se- 
guido para que el yuyo no invada y volver 
a aporcar más tarde. 

: 


LEVANTAMIENTO DE LA COSECHA 


La máguina cosechadora ahorra notable- 
mento la cosecha y ejecuta un trabajo rá- 
pido y casi perfecto, 

Con el ahorro efectuado al levantar 12 
hectáreas con ta máquina, se paga el valor 
de la misma. 


La cosechadora cuesta de 700 a 800 pe- 
sos; la maneja un solo hombre; es fáeil- 
mente arrastrada por 6 buenos caballos; le- 
vanta por días hasta dos y media hectáreas; 
necesita diez peones para iv recogiendo la, 
papa que va levantando. 

Alcala 


Cuando el cultivo ha sido invadido por 
el yuyo, conviene siempre, antes de pasar 
la máquina, cortar el yuyo con la guadaña- , 
dora y recogerlo, a 


, a 
El costo de cosechar a mano, con azada,. 
una hectárea de papa, de 10,000 kilos, cues- 
ta alrededor de cien pesos moneda nacional. 
El costo de cosechar 4 máquina la mis- 
ma hectárea, cuesta de 35 a 40 pesos so- 
lamente, 3 ye 
El levantamiento de la cosecha con: má- 
quina cosechadora, es mucho más rápido y 
uniforme que el efectuado con azada 0 ara- 
dos aspeciales, : 


—— 


Si usted, agricultor, dispone de medios 
suficientes para comprar estos máquinas, no 
trepide en adquirir una y obtendrá apre- 
ciables beneficios, ¿ 


[El maravilloso 
idiotez y 


La impresionante operación llevada a cabo 
por el afamado dector Lafort, de Lille, 
quien injertó la glándula tiroide de un 
hombre que acababa de ser guillotinado, 
en una niña absolutamente idiota. — Los 
inesperados efectos de la religión en un 
criminal empedernido, que al pie del pa- 
tíhulo se convirtió en un místico y un 
hombre de nobilísimos sentimientos. — 
Log crímenes de Olivier a quien apoda- 
ban “'El Tigre', — Robos, incendios, 
torturas y 106 asesinatos. — Era el jefe 
de ““La Banda Roja'” que tenía aterro- 
rizada no sólo a la comarca, sino aún a 
la misma policía, — Al pie del patíbulo. 
— Resignación e idealismo.——'*Mis ojos 
ge van a cerrar a la luz; pero van a 
abrir a otro ser, la ventana de la razón.” 
— Cuidados especiales para un hombre 
que siempre estuvo fuera de la ley.-— La 
impresionante operación y el cambio in- 
esperado. — María Durand se ha corver- 
tido en una criatura normal. -— Agrade- 
cimiento de unos padres, que resulta una 
ironía sangrienta. — Un mausoleo para 


resultado de la 


el crimen 


camaradas de gu cuadrilla, conocida 
con el nombre de La Banda San- 
grienta, 

Esta famosa banda ha dejado nom- 
bre imperecedero en la historia de la 
criminalogía franecsa. Estaba com- 
puesta de 14 hombres y ocho mujeres. 
Era el terror no sólo de labriegos y 
gente de los arrabales de las grandes 
ciudades, sino aún de la policía mis- 
ma, pues más de un buen servidor pú- 
blico había perecido misteriosa y trá- 
gicamente a manos de estos forajidos. 
Armados hasta los dientes, haciendo 
uso de toda clase dle armas, incluso 
granadas de gases venenosos, con la 
cara eubierta con una máscara, irrup- 
cionaban en las haciendas y granjas, 


FUNESTAS COMPLICACIONES 


debe usted temer si no com- 
bate inmediatamente sus 


Recurra 


HEMORROIDES « 


NORIDAL 


, . . , . y 
notabilísimo medicamento de eficacia comprobada, y evitará la 


operación quirúrgica que será necesaria sl a 


torturaban, asesinaban, saqueaban, y 
por fin incendiaban para no dejar 
huellas de su crimen. Más de una vez 
se batieron denodadamente con la po- 
licía, Megándose el caso de que fuera 
necesario enviar tropas contra ellos, 
Grandes conocedoros de los sitios don- 
de daban el golpe, sabian siempre €s- 
cabullirse limpiamente en el momento 
oportuno, 


bandona su dolencia. 


Pero en una de las últimas Correrias g 
de la banda, uno de Jos miembros dee 
ella fué herido gravomento yal ucdós 
tendido sobre el campo. La policta lo 


eapturó e inmediatamento trató da Qe. 


arrancarle el secreto de sus cómplices, 
11 hombre era mudo como una tumba, 
y por lo tanto fué necesario ser cruel 
y torturarlo. En el martirio, el bandi- 
do habló y la policía supo a qué ate- 
nérse, Lentamente, uno por. uno fue- 
ron siendo capturados todos, hasta 


un bandido, sería como un monumento 
que inmortalizara sus crimenes. z 


que cayó el jefe de la enadvilla, el fa: 
moso Olivier, apodado “El Tigre?” 
por su ferocidad sin parulelo, 
Juzgados, convictos y confasos, 
unos fueron sentenciados a la guilloti-" 
na, y otros a largos períodos do presi- 
dio en La Guayana. En vísperas de 
estas ejecuciones, fué que so lo ocu: 
rrió al doctor Lafort la idea de apro: ; 
vechar la glándula de Olivier, que era O 
un hombre (hercúleo, para devolver Mie: 5 
razón a la pequeña María, SS 
Olivier, que según la costumbre ¿ 
francesa, había hecho testamento or 
denando que su cuerpo fuera sepulta- 
do, se mostró indiguadísimo, cuando 
el doctor Lafort, los funcionarios de 
policía y los del presidio, le habl; 
para que cediera su glándula con 
fin que conocemos, En vista de tal to- 
nacidad, se recurrió al sacerdote que 
había estado. preparándolo para la 
muerte, El buen anciano, la habló con 
tanta dulzura, tan convincontemento, 
que el bandido derramó lágrimas - 
emoción y accedió a hacer muevo t 
tamento cediendo al cirujano su cuor- 
po para quo lo aproveehara en lo 1 
nes, que quisiera. 
“Voy a salvar mi alma, dijo, abrien= $ 
do la luz a otro ser, cuando esta luz. 
se cierre para mí??, A DER 
De eonsiguiente, en poder de su tos-- 
tamento definitivo, se hicieron los 
preparativos, A pesar del odio y ho 
 Tror que se tuvo siempro a Olivie 
después de su acción so le trató 
muy diferente manera, La ejecuel 
se retrasó para la fecha señalada, p 
_niéndose al bandido en un verdade 
entrenamiento alimenticio y v a, 
proporgionándole alegrías sanas y. > 
pensá osclo cuidados que nunca t e 


seguraniente, s 
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Quizás si el más grande milagro he- 
cho hasta la fecha por la ciencia, es 
el de la operación, con la glándula ti- 
roide de un asesino guillotinado, que 
acaba de ser Hevada a cabo por un 
cirujano francés, y enya resultante ha 
sido que una muchacha imbócil se con- 
vierta en una criatura normal, 

La operación fué Mevada a cabo por 
el doctor René Lafort, de Lille, miem- 
bro de la Academia Francesa de Mo- 
dicina, con la ayuda del doctor Juan 
Piquet. La parte más notable de ja 
operación, fuá que el asesino dió su 
consentimiento, que era necesario, y 
lo dió a sabiendas de que iba a devol- 
verla razón a una pobre eriatura idio- 
ta, Puede decirse, que este hombre 
salvó su alma dándole luz a otra. 

María Durand, una chiquilla, hija de 
un hacendado de las cercanías de Li- 
“Me, era una infeliz criatura absoluta- 
mente idiota, A los tres años no tenía 
más desarrollo que el de una niña de 
uno, presentando numerosos y paten- 
tes síntomas dle degeneración física y 
mental. Algo había acontecido en la 
glándula tiroide de María. Había eo- 
sade de proporcionar aquella invisible 
secreción que fluye dentro de las ur- 
terias, y sin la cual, no puede desurro- 
llarse la vida normal, Cuando esta 
glándula falla en sus' funciones, toda 
la vida física y moral se estaciona cn 
el individuo. Les huesos y cartílagos, 
excepto los eraneanos cosam Ch su cro- E 
cimiento, en tanto que el abdomen se con tonalidad severa, 
abuita enormemente, Apatía, indife- la media luna amatista 
rencia, suciedad, somnolencia y apa: que se ha engarzado en la ojera. 
“rente idiotez: tales son las aparien- Ep < . 
cias saltantes que personifican la de- : 
ficiencia tiroidal: 

Los pocos años que tenía María, no 
habían sido sino años de miseria com- 
pleta; y hasta puede decirse que para 
ella habría sido un premio la muerto. 
Su padre y madre estaban siempro 
con el corazón transido de dolor, En 
su pesar consultaron al doctor Lafort, 
uno de los más famosos médicos fran- 
Coses, 

El padre declaró que estaba dis- 
puesto a sacrificar su vida por la ra: 
zón de su hija. El doctor recapacitó 
largamente. 

“(Eisperemos, dijo. Se me ocurre una 
idea y un remedio inmediato, Ya sé 
de donde puedo tomar una buena 
glándula tiroide??. . 

En la grau prisión de Lille había 
en aquellos días un terrible bandido 
apellidado Olivier, al que apodaban 
“El Tigre?” y que apenas había come- 
tido ““ciento seis asesinatos? en el 
curso de unos catorce años, Convieto 
de sus espantosos e innumerables crí- 
menes, había sido sentenciado a la 
guillotina, lo mismo que otros ocho 


Ella, está enferma... 
NX 


AA A 


Está enferma, y es muy grave 
lo que le hace padecer. 
Está grave, y no lo sabe... 
¡Que no lo llegue a saber! 


La mustia boca, agrietada 
por la fiebre que le asedia, 
es una flor deshojada 
por un soplo de tragedia. 


Sus manos, de color blanco, 
hoy tienen tintes inciertos; 
inmóviles a su flanco 
son dos pajaritos muertos. 


0 


YY 


Su cabeza, en blando apoyo 
permanece abandonada, 
en la tibieza del hoyo 
que se diseña en la almohada. 


a 
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Bajo sus ojos, se avista 


LAA 
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. —“¡Agua!””...—dice en voz amarga 
gimiendo su desconsuelo, 
mi mano, torpe, le alarga 
un pedacito de hielo, 


AAN 


y 


a 


Pero lo arrojo espantado, 
porque mi pavor advierte 
ante aquel contacto helado 
¡al índice de la Muerte! 

P ya 4 

.. Está enferma, y, es muy grave 
lo que le hace padecer, be a 
Está grave, y no lo sabe.... 
¡Que, no lo llegue a saber! 


Eduardo O. ZAPIOLA. | 


u perfecto funcionamiento. 
Mientras tanto el cambio de Olivier 
- era algo que tenía asombrados a todos: 

los circunstantos. Se enidaba de un 

manera estricta, rechazando hasta l 
más ligeros plateres con el - ( 

mantenerse en excepcional ost: 

buena salud, Ad de 
“Hay que cuidar mucho mi gl 

la, decía, Gracias a ella voy: 

mi alma, a obtener perdón de 

= a hacer que la luz y la razón, s 

E para un ser desgraciado”. 

- Por fii Megó el día de 

Olivier se levaán: 
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o ciado antes de morir. Llegó el mo- 
S mento de marchar al patíbulo. En su 
E presencia, las autoridades reyisaron 
e cuidadosamente la guillotina y la hi- 
O cieron funcionar varias yeces para 
S comprobar el buen estado en que se 
ÉS hallaba. 

S Entonces Olivier fué conducido al 
$ tajo. Dos empleados de la prisión lo 
2 colocaron cuidadosamente, con todo 
cariño, como en una cuna, dentro del 
hueco fatal, El médico y el sacerdote 
se adelantaron para ¿umplir con su 
deber cada cual. Y mientras el sacer- 
dote lo exhortaba y le recordaba el 
premio que seguramente le esperaba 
por su buena acción, que borraba sus 
muchas faltas, el doctor lo acomodaba 

de manera que la glándula no fuera a 
sufrir el más ligero daño. El mismo 
Olivier daba órdenes al resperto, y 
recomendaba que se le situara de la 
mejor manera, a fin de que la guillo- 
tina le cayera matemáticamente en 
el sitio que el médico le había tatua- 
do en el cuello, 

Olivier fué decapitado en presencia 
de numerosas personas, que se mostra» 
ron vivamente emocionadas, habiendo 
hasta Morado muchas de ellas, porque 
Olivier murió sonriente, alegro y fe- 
liz, lleno de resignación y misticismo, 
como un santo, como un mártir, pen- 
diente únicamente de su glándula que 
iba a ser la salvación de un ser desdi- 
chado, : 

No bien había caído la enbeza del 
ejecutado en la cesta de la guillotina, 
euando el doctor Lafort en compañía 
del cirujano Piquart, procedió a la ex- 
tracción de la famosa glándula, Ja 
eual todavía palpitante, fué injerta- 
da, por un procedimiento que todavía 
no se ha hecho público, a la pequeña 
María Durand. 

Los resultados no se hicieron es- 
perar, siendo sencillamente milagro- 
sos, La transformación de la salud y 
la razón de la criatura fué inmediata: 
El cuerpo comenzó a crecer desapare- 
ciendo el aspecto de depresión e idio- 
tez. La boca consiguió sus naturales 
proporciones. Los pies achatados co- 
menzaron a distenderse y a tomar la 
forma de los de una agraciada eria- 
tura, 

Los ojos se convirtieron en vivaces 

y brillantes y el semblante todo ad- 
-quirió ese sello de vida de todo ser ra- 
cional, Por primera vez en su vida, la 
pequeña María pudo decir mamá, cosa 
que no había hecho jamás. 
? La piel abandonó su aspecto resque- 
Y —brajado, amarillento y seco; y se eon- 
virtió en rosado y natural, La lengua 
se tendió a lo largo de la boea y pudo 
funcionar como en todas las personas 
y en general, todo el cuerpo dió mues- 
> tras de vida y adquirió la lozanía que 
debía tener a su edad. 

Pero donde el cambio se aperó con 
esracteres extraordinarios, fué en la 
expresión y la inteligencia, En lugar 
de un mísero guiñapo Lap que 
nunca hablaba y reía y que sólo daba 
.gruíñidos inarticulados, surgió pna mu- 
chacha alegre y traviesa, vletórica de 
contento y vivacidad, una Jegítima 
muchacha de los dorados campos de 
Francia. ds 
El desarrollo en tres meses, ha sido 
ayor que el que la niña había tenido 
n cuatro años, Y caso asombroso. 
Puede decirse sin hipérbole, que exis- 
te una familia que lora a un bandido, 
bendice su memoria con agradecimien- 
) to y pide fervorosamente a Dios que 
Ms de perdone sus pasados yerros, porque 
: EN ellos fueron borrados eon su última y 
42 grande acción, 

La desbordante y agradecida ale- 
' gría del padre, quiso exteriorizarse re- 
ientomente, construyendo un manso- 
leo a Olivier; pero las autoridades, 
aunque alabando tan bella manifesta- 
ión de gratitud, dcelinaron la oferta 
que resultaba a fin de cuentas una 
S sangrienta ironía; un bandido peligro- 
50, encenegado en «el crimen, con un 
vistoso mausoleo que fuera como mo- 
timento a sus delitos, 
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¡Hablar de flores en las regiones 
polares! 

Más que en esas sonrisas de la 
tierra, al hablar de esas heladas 
regiones, piensa umo con escalofríos 
en los trajes de piel de foca, de las 
montañas de hielo, de las nevadas 
llanuras, de las largas noches, de 
los interminables días, de la ausen- 
cia de vegetación, de flores, y, sin 
embargo, ¡no es así! También en 
esas altitudes hay días alegres, días 
templados, y cuando llega la frima- 
vera los cumpos se llenan de flores, 
y cn los días de ¿eruno los risueños 
indigenas se desprenden de sus tra- 
jes de piel y hasta toman sus baños 
de sol entre las hierbas y plantas 
floridas 

Los. niños, y sobre todo, las niñas 
del Norte de Groenlandia, gustan 
de, correr por el campo y formar 
sencillos ramilletes de silvestres 
flores. 

En el mes de agosto, casi todos 
los rincones de aquella región polar 
lucen multitud de flores liamadas 


lia”, especie de rosa de variados co- 
lores, que, sobre el fondo verde claro 
de sus hojas, dan a la campiña un 
aspecto de llanura andaluza. Estas 
flores, que de lejos parecen marga- 
ritas, pues la especie que más abun- 
da tiene los pétalos blancos y el 
centro amarillo fuerte, es, como he- 
mos dicho, una rosácea muy común 
en Groenlandia. 


“Papavera medicaule”, es también 


por los botánicos “Dryas mtegrifo-. 


La britlante amapola de Islandia, 


polar 


EN GROENLANDIA 


una flor que abunda en la región 
polar; se la encuentra hasta en los 
bordes del Océano Artico, en el 
cabo Morris Jesup. 

Una hierba característica, que 
crece en las pendientes en donde 
anidan los pingúinos, es el llamado 
“rabo de zorro”, “Alopecurus alpi- 
nus”, que los esquimales utilizan 
como plantillas de sus botas, para 
rellenar sus colchones, como toallas 
y trapos de cocina. 

Otras de las flores es la del ár- 
nica boreal o árnica alpina, parecida 
a un pequeño girasol, no sólo por 
su aspecto, sino por girar sabre su 
taco dando cara al sol, y la cnter- 
caria alpina o siempreviva de los 
Alpes. 

La familia de las rosúceas está 
representada for las “Dryas inte- 
grifolia”, que va hemos mencionado. 

Además, abunda en hierbas va- 
riadas, y en ciertas épocas del año 
el campo está cubierto de verde 
manto, color al que debe su nombre 
de Tierra Verde, con que la bauti- 
saron los daneses. 

Las plantas que hemos citado son, 
como hemos dicho, abundantes en 
toda la isla; pero hay además otros 
árboles y arbustos que nunca alcan- 
san el desarrollo de los de las re- 
giones templadas, como la “Betula 
glandulora”, “Betula adorata”, el 
“Salix glauco”, el “Als ovata”, el 
FSorbus” y el “Juniperus nana”. Los 
dos primeros rara vez álcanzan más 
de cinco metros de altura; por tér: 
mino medio no pasan de cuatro. 
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La nieve de las montañas como fuerza motriz 
TEE oe las montañas como fuerza motriz 


Una de las grandes industrias de 
California, E. U. A. (y se están con- 
virtiendo en una de las grandes indns- 
trias del mundo) es la producción de 
fuerza hidroeléctrica para utilizar el 
derretimiento de las nieves que coro- 
nan las majestuosas montañas de la 
elevada Sierra Nevada. Esta cordille- 
rá es para el Continente Norteameri- 
cano lo que la Cordillera de los Andes 
es para el Continente Sudamericano. 
Be dice que un euarenta y tres por 
ciento de la fuerza hidráulica de que 
se «lispone en los Estados Unidos se 
encuentra en la Costa del Pacífico. 
Esta fuerza, cuando se aprovecha en 
forma de electricidad, se usa no sólo 
para iluminar ciudades y pára hacer 
girar las ruedas de la industria, sino 
también” para bombear sena quo se 
necesita para la irrigación. La Joa- 
quin Light £ Power Corporation, por 
ejemplo, está generando la corriente 
eléctrica que trae Jas comodidades de 
la electricidad a más de 7.000 hazien- 
las, y que suministra la fuerza para 
la irrigación de unas 150,000 hoctá- 
reas de terrenos úe labor, Esta no es 
sino una de las muchas y eranlos 
compañías de servicios públicos quo 
eubren con sus servicios toda la Cog- 
ta del Pacífico de la república norte- 
americana, 

Varios distritos de irrigación están 
también ocupados en grandes empro- 
sas, primariamente con el objeto de 
almacenar el agua que se necesita pa- 
ra fines de irrigación e, incidental- 
mente, para la producción de fuerza. 
Un distrito de irrigación, por cjemplo, 
en estos momentos está construyendo 
una enorme presa y, una plauta de 


fuerza eléctrica sobre el Río Merced, 


a 48 kilómetros de la ciudad de Mexr- 
ced, California, 


Esta presa tendrá 99.4 metros de al- 
tura y formará un recipiente de 32 
kilómetros de largo, con una superficie 
de 1.100 hectáreas. El agua tendrá 
una profundidad media de 301% me- 
tros, y una profandidad máxima de 
911% metros. Los recipientes de esta 
naturaleza son los únicos lagos que 
tiene California, pero sirven para el 
easo admirablemente: y aleunos de 
los mayores se usan como balnearios 
para el verano. En el lecho de la eo- 
rriente, y en la base de la presa, «eva 
abajo, se está construyendo una plan- 
ta de fuerza de 36 14 metros de áneho 
y más de 30 metros de alto. 

Se están construyendo ennales de 
desagiio en la roca maciza desde Jos 
extremos de la presa hasta el canal 
del río, Nlegando al lecho del río a una 
distancia úe 46 metros de la casa de 
fuerza, por el lado de agua abajo. Dos 
turbogeneradores de eje vertical y de 
16.750 C, de F, cada uno producirán 
fuerza con el agua que se deje pasar 
para finos de jvrigación, y con el 
agua excedente de que se disponga sin 
menoscabo de la irrigación. 


, Si bien la excavación de la piedra. 


y de la tierra para la Presa y Planta 
de Fuerza Exchequer, como se nom- 


bran estas obras, no es la particnlari- 


dad más conspicna de esta erapresa, 
ha requerido, sin embargo, proyectar- 
se cuidadosamente eon el fin de evi- 
tar que sirviera de obstáculo para las 
otras operaciones. La limitación de 
tiempo, en conéxión con otras cireuns- 
tancias, ha complicado grandemente 
la maniobra del material excavado. 
No hay espacio disponible ahajo de 
la presa para tirar el material de de- 
seeho; y cualquiera demora en la ex- 
cavación de los cimientos de la casa 
de fuerza y de las partes inferiores 


de los canales de desagiie haría-neco- 
sario sacar el material a través de la 
presa o por debajo de ella. 

Por otra parte, el Río Merced está 
sujeto a crecidas entro los meses de 
noviembre y junio, y su flujo ha al- 
canzado la cifra de 1.050 motros eú- 
bicos por segundo, La proximidad del 
Ferrocarril del Valle Yosemito es 
otra complicación. El sitio de la presa 
eruza con este ferrocarril; y el tráfi- 
co del ferrocarril a través del sitio 
de la presa debe continuar hasta que 
se haya completado la mayor parte de 
la presa. Está en construcción una l- 


nea de rodeo, pero no se habrá com-. 


pletado sino hasta el año próximo. 

Un canal de desagiie que parte del 
lado norte de la pvesa, pasa debajo 
del ferrocarril y requirió una excava- 
ción de 151% metros de profundidad 
y de:23 metros de ancho en el fondo 
a lo largo de la línea del ferrocarril. 
La vía de ferrocarril que traía los ma- 
teriales a la planta mezcladora de hor- 
migón tenía que pasar por arriba de 
este canal, Por ser tan escarpados los 
costados de la barranea ha sido difícil 
excavar las partes superiores del ca- 
nal de desagíe y para los cimientos 
de la presa sin arrojar peñas sobre 
las obras que se están haciendo «abajo. 

Se requieren 310,000 metros cúbicos 
de hormigón para la presa, la easa de 
fuerza y los canales de desagie, La 
grava, la arena y la piedra para este 
hormigón se están llevan.lo sobre el 
Ferrocarril del Valie Yosemit. en va- 
gones tolvas de 19 metros cúbicos de 
capacidad; necesitándose un promedio 
de 60 vagones por día durante más de 
300 días. 

11 equipo para-la excavación con- 
siste de tres vías para la maniobra 
del material de desecho, sobre las cua- 
les corren trenes de carros 0 vagones 
Western de volteo lateral de 4.6 me- 
tros cúbicos y 9,2 metros cúbicos de 
capacidad, respectivamento. Unog y 
otros de estos vagones son del mismo 
diseño general mecánico, y uno y otro 
tamaño están construídos para vía an- 
cha, usada generalmente en los Esto- 
dos Unidos, o sea de 1.435 metros. Los 
carrog o vagones de 4.6 meiros cúbi- 
eos tienen un solo truque o juego de 
ruedas, y se vacían a maxo; mientras 
que los vagouves grandes tienen «lobles 
trugues y se vacían por medio de aire 
comprimido. En ambos casos el carro 
vacía su carga instantáneumente, Pa- 
ra el arrastre de los trenes se kun ins- 
talado una locomotora de vapor de 20 
toncludas, quemadora de petróleo, y 
Gos locomotoras «le gasolina Plymouth 
de 8 toneladas, Además, se usan va- 
rias grandes grúas para elevar el ma- 
terial. 


Minas de turquesas 


A » 

En Nuevo Méjico, próximamente 2 
22 millas al suroeste de Santa Fe, se 
hallan en explotación notables minas 
de turquesas, en el monte Chalehuite, 
nombre indio, que equivale al de di- 
cho mineral, Las rocas en Jas que se 
halla dicha piedra preciosa, se dis. 
tinguen por su color blaneo y porque 
tienen cierto aspecto de descomposi- 
ción; se: asemejan algo al kaolin, y 
han sufrido sin duda una gran des- 
composición, debida, en concepto del 
profesor Sillimann, al vapor de agua 
caliente que sin duda se escapa del 
suelo en unión de otros vapores o ga- 
es, y por euya acción la estructura 
primitiva de la masa cristalina ha su- 
frido una completa metamorfosis y 
deseomposición, La turquesa se halla 
en forma de pequeñas venas y en nú- 
eleos recubiertos de una costra tobá- 
«ea blanea. Las piedras de gran valor 
«omercial son bastante raras, 

El color azul de la turquesa, que es 
un hidrofosfato de alúmina, se debe 
al óxido de cobre procedente de las 


Mismas rocas, pues contiene 3.81 por. 
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Soliloquios de un hombre extraviado, 
por Alberto Romero. 


escritor chileno que 
que, fruto 
nos die- 


Alberto Romero, el 
nos visitara hace unos años y 
de sus observaciones porteñas, 
ra un libro de crónicas tan interesante 
y simpático como “Buenos Aires espiri- 
tual'*”, ha vuelto a publicar un libro her- 
mano de ''Memorias de un amargado””, 
con el cual se jniciara en las letras. 

Claro está que no en vano entre uno 
y otro han corrido siete años. “Soliloquios 
de un hombre extraviado'' se nos aparece 
así como la obra de un espíritu más cul 
tivado y en el cual la vida ha hundido su 
duro pico de ave de rapiña, 

Libro obsesionante este, por el cual re- 
lampaguean los pensamientos de un hcmbre 
al que el dolor físico y moral hiere, En 
momentos, quisiéramos que un poco de 
alegría entrara en ese espíritu amargurado 
por la pena, en ese pozo en el cual sólo 
se asoma de tarde en tarde la estrellita 
dé una emoción de amor, que pronto ha de 
huir también. Mas lo deseamos en vano. 
El personaje que soliloquia es un obsedido; 
vive para su dolor, habla para él y, con- 
secuencia de esta actitud, es que este libro 
concluye por posesionarse de nosotros, es- 


Leyendas guaraníes 


POR 


ERNESTO MORALES 


N este libro, el alma 

de la vieja raza 
guaraní floreco en for. 
ma de narraciones lle- 
nas de eolor legendario 
y emoción dramática. 


Obra única en su gé. 
nero, de ella puede de- 
cirse que, por primera 
vez en nuestra litera- 
tnra, se da vida artís- 
tica a tradiciones que 
hasta ahóra sólo ha- 
bían interesado a los” 
eruditos. 


PRECIO: $ 2.50 
En todas las librerías 


trujarnos el alma, quitarnos de ella el más 
íntimo zumo de esperanza. Al terminar 
de leerlo, nuestro corazón es un fruto arru- 
gado, al que de buena gana arrojaríamos, 
de ser posible. o 


Y, a pesar de las muchas bellezas que” 


lo osmaltan, este es un libro que hace mal, 
Casi dan ganas de decir que nadie tiene 
derecho de escribir libros como este, por- 
que cuanto más acabada es la. técnica de 
un artista, posee más poderosos. recursos 
para apoderarse de nosoíros y conducirnos 
hipnotizados. Este es el poder de Alberto 
Romero, prosista de ley. J51 vigor de su 
estilo, la austera sobriedad de su prosa, 
sugestionan al cabo de varias páginas; nos 
sentimos empujados por el mismo viento 
de fatalidad que empuja al personaje de 
su libro, y convivimos sus horas negras, 
su dolor obsesionante. 

Buen lugar en las letras chilenas, que 
cuenta con nombres de tanto valer como 
los de Pedro Prado o Eduardo Barrios, 
viene y dav este libro a su joven autor. 
Realizado con prosa, a Ja que puede elo- 
giarse calurosamente por su viril belleza, 
trasunta el espíritu de un oscritor desti- 
nado a un seguro porvenir artístico, 

Quizás pase ese mal momento que apun- 
tamos anteriormente, y en libros futuros, 
más optimistas, pueda reconciliurse con la 
vida, que si tiene momentos malos, los 
tiene también que valen la pena de refle- 
jarse en las páginas del libro pura llevar 
un poco de consuelo al dolor de la huma- 
nidad. > 

"Tengo para mí, que Alberto Romero, por 
el arte que ha llegado a alcanzar, debe 
contraer consigo mismo el deber de dar- 
nos otro libro, no Jacerante como éste, sino 
en el que la ¡ilusión alce su himno de fe. 


Y él es capaz de realizarlo, así lo procla- 
man estos “'Soliloquios de un hombre ex- 
traviado'*, obra que denuncia-la madurez 
precoz de su autor. 
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“Nativa” 


Esta interesante revista criolla, que di- 
rige don Julio Díaz Usandivaras, contiene 
en su último número el siguiente sumario: 

E. Chiamia, General Venancio lores 
(óleo); J. Díaz Usandivaras, La mejor 
venganza; Y. Silva Valdés, El clarín; Ar- 
turo Vázquez Cey, Buenos Aires colonial; 
A. Bazzini Barros, Las canciones sugesti- 
vas de nuestros hombres serranos; Y. Pe- 
reyra, J. Ramiro Podetti, Adivinanzas erio- 
Vas; Ernesto Morales, Izapú; A. Reynal 
O'Connor, La capilla de Colonia; Ricardo 
Tarnassi, El Dr. Federico Sick; E. G. An- 
drich, Motivos de la Patagonia; Humberto 
A. Podetti, El canto del carretero; Rafael 
Barrios, Interrogación de Primavera; Fer- 
nando Márquez, El ramo de violetas; Pas- 
tor Obligado, Una lágrima del general San 
Martín; H. Raúl Espoile, Página musical; 
Flor de romero; Desiderio E. Rubbens, La 
misión de la crítica de arte; Miguel A, 
Camino, Silbando,..; Martiniano Leguiza- 
món, El primer poeta eriollo del Río de 
la Plata; J. B. Báez, El cariño por la tra- 
dición; Emilio Solanet, El caballo criollo; 
Hugo Miatello, El gusano de seda; César 
M. Leckie, La vuelta al pago; Edmundo 
Montagne, Cariñito volador; Santos Valde- 
rrama, Puentecito negro; Pampeana, J. 
Emilio Riolfi. 

Dibujos de Agrelo, Spisso, Minvielle, ete, 


Hemos recibido: 


Revelaciones íntimas de Rubén Darío, 


por M. Soto-Hall.—Edición '*El Ateneo””, 
Buenos Aires, 1925. 
Los Himnos del Sueño, por Godofredo 


Lazcano Colodrero.—Publicación de *'Los 
Provincianos'”, Córdoba, 1925. 


Elogio de Joaquín V, González, por Ri- 


cardo Rojas.——Publicación de la Vacultad 
de TFilosotía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, 1925. 


“Sarmiento, crítico teatral, por Juan Pa- 
blo Echagiie.—Publicación de la Facultad 
de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Buenos Aires, 1925, 

Epistolario de Sarmiento, por Augusto 
Belín Sarmiento.—Publicación de la Fa- 
¿ultad de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad de Buenos Aires, 1925, 

Boletín de la Mutuslidad del Tranvía 
Anglo Argentino, Año IV. Número 45. Bue- 
nos Aires. 
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EL FOOTBALL. 
cmo ENE, cnn 


RÍO DE LA PLATA 


ror ERNESTO ESCOBAR BAVIO | 
tAntiguo croni:ta de sports de “La Nación'”» 


EA 


En 360 páginas, la historia 
completa del popuar sport 
en el continente, desde el 
año 1893, hasta la actua- 
lidad. 


Adquiera un ejemplar en: Editorial 
Sports, Bolívar 879; Gath y Chavos, 
Cangalio y Florida; Jorge G. Brown 
y Cía., Cangallo 684; Librería Peu- 
ser, E iodo Cangallo; Barbe- 
ra, Matoz y Bismeralda 332; 
Librería Moca Balder, A yr 


Precio del volumen: Y pesos 
Log pedidos del interior deben sex 


acompañados, además, do 0.30 para 
el franqueo certificado, 


. tido ensayando la fabricación 


ANNAN 


Revista Bimestre Cubana. Volumen XX. 
Números 3 y 4. Habana, 1925, 

Boletín de la Unión Panamericana, No- 
viembre de 1925. Wáshington. 


Arboles para papel 


Son muchos los árboles de cuya corteza 
ge hace papel en el Japón, pero el más 
extendido es el moral papelero ('*Brous- 
sometia popyrifera?”, Sieb), introducido 
en aquel país durante los años 598-629 
por un sacerdote de Corea, llamado Dou- 
kio. De este úrbol existen distintas varie- 
dades determinadas por los caracteres del 
clima, suelo y cultivo, Está extendido por 
todo el Japón, pero es más intenso en 
Satsuma, Chicayo (isla de Kiushiu), Awa 
y Tosa (isla de Shikoku), y en las pro- 
vincias del oeste y centro de Nippon. 

El indicado árbol, o mejor dicho arbus- 
to, no puede vivir en los terrenos panta- 
nosos, enltivándose con preferencia en las 
vertientes de las colinas expuestas al Sur. 
La multiplicación se hace cortando la rata 
en pedazos de un decímetro de largo, que 
se colocan inmediatamente en el terreno, 
disponiéndolos « distancias regulares en 
las lindes de los campos y en los terrenos 
desmontados. A los dos O tres años se 
empiezan a rozar las plantas a flor de 
tierra, operación que tiene lugar en no- 
viembre. Los brotes rozados suelen tener 
de dos a tres metros de laszo. Se atan 
luego estos en haces y se sujetan a la 
acción del vapor para que desprendan 
fácilmente la corteza. 

Para hacer el papel, se lava ósta y se 
deja secar, hecho lo cual se pone en agua 
de nuevo, y se raspa con un cuchillo para 
quitarle la epidermis, euyos residuos se 
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¿Quiere usted pasar 

unas horas divertida- 

mente sin necesidad 
de ir al teatro ? 
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librerías del centro, en Gath y 
Chaves, en la «administración 
de FRAY MOCIO, Bolívar, 
879, y en todos los quioscos de 
las estaciones de ferrocarril de 
la República, 
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emplean para papel basto, Asf preparado, 
el liber se lava en vapor de agua, se ama- 
Sau y se seca, y después se expone al sol 
hasta que adquiera bastante blancura, En- 
tonces se le sujeta a la acción de una 
lejía de ceniza de alforfon para quitarle 
las partes gomosaás y resinosas, hecho lo 
cual las fibras pueden ya separarse fácil 
mente y ser convertidas en pulpa sin más 
que batirla, como se hace con el fruto, 
sí que también para mantener eb suelo en 
ctevto grado de humedad, y por dar fres- 
cura y sombra a los vegetales. 11 consumo 
local no lega en mucho a la producción, 
y se ha estudiado el modo de sacar par- 
de harina 
de **Pláteno'* y aguardiente del. mismo 
fruto; aquélla reúne buenas condiciones 
para la elaboración de pan, constituyendo 
un alimento esencialmente feculento, mien- 
tras que el, último tiene un gusto bastante 
agradable, semejante al del fruto de que 
procede, y señala 52 grados del alcohóme- 
tro centesimal, luego de destilado, pudiendo 
reemplazar al alcohol de la caña de uz: 
car. 


1 


El at 


Es este el fenómeno patológico de la imi- 


tación que se conoce con dicho nombre en 
Filipinas, y con el de “'Sakit-latar'”, en 
Java. El enfermo atacado de este mal 
siente terror o sorpresa e imita repetidas 
veces todo lo que ve Hacer, sin respeto ul 
pudor. Hostigado por cualquiera, el pa 
ciente se pone furioso, prorrumpe en gri- 
tos y se arroja sobve el que provoca su 
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A $ 1.— el ejemplar 


En todas las librerias y en la admi- , 
nistración de FRAY MOCHO. Boltuar $ 
879. Bueno: Aires, a 
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ira, Es notable que está enfermedad no 
del 


afecte las funciones regulares orgu- 
nismo. OS 
"También se padece en Filipinas, como 


en los países malayos, el “*Amok'*, a 
cie de rapto colérico, que semejante a*lma 
locura furiosa, trastorna al individuo ata- 
cado, hasta el punto de llevarle 4 cometer, 
rápida y velozmente, Jos atentados y aÑe- 
sinatos más crueles, En el año 1866, un 
soldado de la guarnición de Onvite, atas 
cado repentinamente del **Amek'”, hirió. 
y mató, uno tras otro, a un maestro de ( 
escucla, a dos muchachas de doce años  Q 
a una mujer, a un niño de mueve ados, U 
un cochero, a otra mujer, a un marinero 
y 4 tres soldados. Llegado al cuartel le 
detuvo. el «centinela, al cual clavó su pur 
ña en el pecho. 

Estos casos son, por desgracia, algún 
tanto frecuentes, sin que hasta la fecha 
sea bien conocida la causa de tan extre- 
mado y funesto frenesí, 


"Curiosidades 


En el Cáucaso, el eargo de eprtero es € 
peligroso, porque tiene que luchar con € 
los bandidos y con el tiempo, pues 9 ver ¿ 
ces,se ye obligado a subir montañas de ¿ 


mást de 3.000, metros de altura, eubiertas 
de hieve o aoh un color asfixiante, d 


ad par 

En Rusia, cualquier caría e pia 
que se considera sospechoso, es abierto. 
se lee o examina sn contenido. Una má- 
quina ingeniosa vuelve a arreglarlo todo 
y su destinatario no. puede sospechar que 
su aora apela ha sida violada, HS: 
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$ Aunque si hoy me río, si es en mí proverbial, 
+? el gesto displicente con que acojo la vida, 

S no es porque sea feliz, ni alegre, ni jovial, 
o * einico, ni estoico, sino porque dormida 

A 

0 está la fibra heroica que vibra ante el dolor, 

y Por causa de los golpes impíos de la suerte, 

y ahora que ya no sutro porque murió el amor 
en aí, nada Me espanta, ni la muerto. 


O Pues sabrás que la muerte, pese al dicho vulgar 
» que la cree deseable, si Mega en la hora grave 
de la aflicción, la puerta del doliente a golpear, 


la encontrará cerrada con dos vueltas de llaye, 


Nada turba mi calma morbosa, artificial, 

mo es indiferente todo lo que me alcanza; 
feliz _ muchos me llaman, sin saber que es fatal 
eristalizar el alma mientras el tiempo avanza, 


Sentir yo como otros quisiera, si es verdad 
que se Mora, también lo es que se ríe, 
norma compensadora de divina equidad, 
que sus dosis prolijas en la vida deslíc. 


E. RODRÍGUEZ GARCIA, 


A 


Ausencia 


¡Ah, no! Ya no puedo sufrir más. Las horas 

de alegres que fuerón y de sonreidoras, 

$0 han trocado en tristes instantes de penas... 
Que yo, ya no tengo rosadas AUTOTAS, 

ni tienen mis sueños olor de azucenas... 


Está tan lejana, Tan lejos se ha ido 
que estoy apenado, que me hallo afligido. 
¡Las almas no saben de inmensas distancias 
9 ni ausencias! ¡Las almas son sólo un latido 
5 de amor, o de ensueños, o de hondas fragancias! 


La siento y lloro. La Horo en su ausencia, 
por más que hallo en todo diluida la esencia 
de su alma de seda, de su alma de gracia; 
por más que hallo en todo la duleo presencia 
de la alba blancura de su aristocracia... 


A veces su imagen de nácar y espuma 

so aleja, me nombra, se acerca o se esfúma; 
se sienta a mi lado, doliente y callada... 
Los ojos de ensueños cargados de brumas; 
más pálida y triste que la Inmaenlada. 


La siento y la loro con lágrimas cálidas; 
lágrimas que dieron mis fuentes castálidas... 
Pena que la llora porque está distante... 
¡Las almas debimos tornar en erisálidas 

o en eco infinito, perpetuo y vibrante! 


Estoy afligido; me sorbe la inquina, 

5 pues siento el vacío de su alma divina 

2 do abreva dulzura mi pálido labio... 
¡Yo loro su ausencia, su gracia tan fina. 
no obstante quedarme de su alma el resabio! 


Y, aún, siguen pasando mortales los días... 
Y al mo hallar sus ojos, y al no hallar su encanto, 
al no hallar consuelo de sus frases pías 
y al sentir tan agrias las tristezas mías, 

astocada el alma, se convierte en llanto... 


55 José A. FERRATÉ ACOSTA. 
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Hispania máter 


En la noche ancestral de los siglos 
surgió ol alma aborigen de las tribus indianas 
ante aquellas conquistas hispanas, 
ante aquella Odisea del Homero español. 
Surgió el alma caribe dormida 
a través de los siglos y a través de los mares, 
que a la cruz de los peninsulares 
anunció el nuevo mundo de los hijos del sol, 


Era el alba surgente en las noches 

de los tiempos remotos. Era el sueño intranquile 
que insinuaran los magos del Nilo. 

Era toda esa Atlántida que idenra Platón. 
Y eran vagas visiones de augures 

que a las mil realidades plasmó el sueño converso 
despertando al antiguo Universo 

del fantástico sueño del romano Scipión. 


Y eva al fin, la conquista suprema 
de las tierras oxóticas de la plata y del oro, 
frente al rítmico canto sonoro 
de las aguas creídas por confines del mar, 
que arrastraron, surcando en las sombras 
del océano inmenso, las tros naves hispanas 
con la fe de las ernces eristianas 
hacia el límite ignoto: del país secular, 


Sin más rumbo que el rambo que orienta 
el silencio y la sombra, el azar y el misterio, 
hacia el linde del otro hemisferio 

fué en el eaos orzando el hispano bajel. 
Las estrellas polares guiaron 

el destino supremo que marcó el «lerrotero, 
a través del clamor agorero 

de las olas gigantes del océano aquel, 


Con las proas de frente al abismo, 
y las velas henchidas a la suérte del vientó, 
en las noches del mar turbulento 
los guiaba el tridente de Neptuno y Tritón, 
f “Y los mástiles. fueron rasgando, 
describiendo en los cielos las palabras austeras 
que orientaron las rutas primeras 
de las tres carabelas de Cristóbal Colón, 


Así fueron surcando el misterio 
de cien noches guiadas por las náyades grecas 
arribando a Jos Tneas y Aztecas 
de los tronos de Méjico y del Alto Perú, 
do cayendo el poder del cacique 
por los triunfos hidalgos de las armas latinas, 
dormitaron sepultos en ruinas 


—Montezuma, Atahualpa y Tupac Amarú. 


El lejano horizonte surgía 

en las mismas Antillas. Y al influjo de Jano 
despejábase todo ese arcano 

que forjó las leyendas de la Edad Medioeral. 
Y surgía el feraz continente 

ocultando en sus selvas las riquezas más grandes. 
Y en las cumbres sin fin de los Andes 

imponían las rocas su grandeza inmortal, 


Eran “ambas Américas surtas 
del estrecho de Bering hasta el Cabo de Hornos, 
- perfilaundo sus magnos contornos 
el matiz polieromo de la aurora polar. 
Y eran todas las cuencas del Plata, 
del profundo Orinoco, del soberbio Amazonas 


y 


fecundando las vírgenes zonas 


en sus fértiles riegos hajo el fuégo solar. 


; ” ” qe 
Tapas sueltas o 


” » 2 ” chico. 


Bohemio milenario eon alma de Quijote 


No se deyuelven los originales ni se pazan las colaboraciones no soli- 

citadas por la Dirección, aunque se publiquen, Los repórters, fotógra- 

fos, corredores, cobradores y agentes viajeros, están provistos de una 
credencial de esta revista, : 


Encuadernación de ejemplares 


, En cuero En tela 


Encuadernación en formato grando, 

/ chico, . e ...s. ” ” 
Erande, , set y ” 
e ES 4 e 


Y surgió, para el hijo de Iberia 

y los reyes católicos de Aragón y Castilla, 
que llevaron su trono a la orilla 

de las tierras de América en su marcha triunfal. 
Fué la magna proeza de España, 

de la España del Cid, digna, heroica y triunfante 
que poblara los páramos ante 

la grandeza fecunda de la raza inmortal, 


Hubo eterna fusión procreadora 
de la sangre aborigen y la sangre latina, 
que a través de la gran cumbre andina 
germinara sedienta de confraternidad. 
Y las mismas entrañas fecundas 
de la máter Hispania, como nuncios de gloria, 
fué engendrado a través de la Historia 
las naciones más grandes pára la humanidad! 


Víctor J. MUSCHIETTI, 


No importa... 


Por ti he torcido el destino 
que me llevaba a la luz, 
y por ti será una cruz 

la cuesta de mi'camino. 


Por ti mi ilusión se esfuma 
como engañoso 'oropel 

y en espíritu de Abel 

mi alma de Adán se trashuma. 


Por ti me besó en los ojos 
la prostituta Maldad, 

y hay en mi yerma heredad 
tan sólo arenas y abrojos. 


Por ti seré sólo escoria ' 
en la podre del fangal... 
¡Mas no importa rumbo tal 
si llevo el triunfo augural 
de vivir en tu memoria! 


José María ABALLONE, 


Maturana 


A cuostas con la carga que le impusiera el sino: 
hacer la vida aciaga del hombre, superior, 


canta, y saboreamos “Las fuentes del camino”? 


su “Naranjo en 
[£lox >>. 


mientras nós embalsama con 


Lo vemos con su arpa de errante peregrino 
atravesar la senda que va al reino interior, 
siguiendo la'alba estela de brillo diamantino 
que termina en la luna como en abierta flor. 


A 


predica las virtudes de una estricta moral: 
y como el huen Quijano, de su lanzón al bote, 


destroza las cadenas que atan al galeote 
en tanto que sus ojos de gran sentimental 
miran, de Barataria, el presentido islote... - 


Rafael RUIZ CRUCES. 
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ol Se refiere la presenta narración A 
jo Cuatro casos extraordinarios acaecidos 
O en una casa de un pueblo del Sur de 
S Londres, y que ocuparon por mucho 
o tiempo la atención del público, 

AS] Fueron los cuatro casos, cuatro 
YO muertes, todas ellas producidas bajo 
las mismas misteriosas cireunstancias, 
2 y que levantaron continuidad de acu- 
saciones y sospechas vagas, tendien- 
a tes a descubrir el misterio que envol- 
vía tales hechos, acaecidos en la ensa 
y número 1 de Karma Crescent, 

S Como muchas personas 1o recorda- 
ÓÁ vYán los detalles, haremos un breve 
resumen de los hechos, con algunos da- 
o tos suministrados mis tarde por el eó- 
9 lebre pesquisante y psicólogo, Flax- 
a nan Lorr. 


o Karma Crescent es un pueblecito de 
O siete u ocho casas cuando más, situa- 
do en los suburbios de Lonilres, unido 
con ésta por ferrocarril y distante de 
log doeks como media milla. 

La casa en cuestión era la más cer- 
cana a la estación del ferrocarril y 
gozaba de fama de encantada entre 
los habitantes de las cercanías, perma- 


largo lapse de tiempo hasta que Jlega- 
ron a Londres el coronel americano 
Simpson B. Hendriks y su hijo, que la 
compraron, menospreciando las indi- 
caciones de los vocinos, 

A pesar de las seguridades que da- 
ban, ninguna persona del lugar se 
ofreció como criado, dando como ra- 
zón que no querían vivir en una casa 
habitada por duendes y espíritus, y 
agregando, como argumento irrefuta- 
ble, la extraña coincidencia de que 
cada propietario había perdido on ella 
un miembro de su familia, 

Como último reenrso, los dos ame- 
vicanos tuvieron que utilizar los ser» 
vicios de un 2ma de llaves escocesa. 
Pero no habían pasado aún tres días 
cuando al volver el coronel y su hijo 
a altas horas de la noche se encon- 
traron a la escocesa que descalza, y 
eubiertu sólo con una sábana llegaba 
aterrorizada, a contarles que se le ha- 
bía aparecido un fantasma. 

—Fuí de pronto despertada por una 
2 mano fría y descarnada, decía tem- 
S blande la pobre mujer; abrí los ojos y 
o viante mí una figura envuelta en un 
sudario, con ojos siniestros que me 
miraban fijamente, Sus facciones ¿ilu- 
minadas por una luz pálida, eran du- 
ras y de una lividez cadavórica, esta- 
pándose de sus labios un susurro vago, 


VARAS 


VIVA 


A 


las venas; Dí un grito y cerré los ojos 
y cuando los abrí, el fantasma había 
desaparecido, Me levanté y corrí ha- 
cia la puerta, ésta estaba con llave; y 
ésta se hallaba en el mismo sitio en 
que yo la había dejado. Entonces pe- 
nosamente, muerta de miedo, vine ha- 
cia aquí donde esperé que llegaran us- 
tedes. z 

Los americanos “registraron todos 
los rincones de la casa en busca del 
fantasma, pero en vista de la inutili- 
dad de la pesquisa, decidieron quedar- 
se varias noches en espera del espíri- 
tu, Al fin de la semana, y como el fan- 
tasma no volvió a aparecer, cl joven 
Hendriks, fué al teatro dejando en la 
casa al coronel. , 

A su vuelta, después de una ausen- 
cia de tres horas y cuarto, encontró 
en el comedor a su padre, sentado 
junto a la mesa, inmóvil, con la cabe- 
za inclinada sobre el hombro izquier- 
do, sin un destello de vida en sus 
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formaba su cuerpo y su epidermis ha 


2 


neciendo por esta razón vacía por un 


indefinido, que helaba la sangre en. 


ojos. Una monstruosa hinchazón de- 
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bía tomado un color azul obseuro, Ni 
un soplo, ni un suspiro se escapaba de' 
sus labios hinehados: el coronel Simp- 
son B. Hendriks había dejado de exis- 
tir, : 

El americano llamó a miss Ander- 
son, que así se llamaba la escocesa, y 
mientras ósta velaba junto al cuerpo 
del eoronel, el hijo corrió a casa de 
Mulroon, médico irlandés que residía 
alí eerca y que acudió al punto. 

—Ya me lo esperaba—dijo el irlam- 
dés así que vió el cadáver. 


——¿Qué?—preguntó el hijo con an- 
siedad. 

— Es la historia de siempre—replicó 
el médico. —Este ya es el cuarto caso 
que sueede en diez y ocho meses. 

—¡¿ En el pueblo? 7 

-—En esta misma casa. ¿No ha oído 
hablar de las extrañas muertes del Sur 
de Londres? ¿No ha leído las ceolum- 
nas que los diarios han publicado so- 
bre el asunto? yA 

—Acabo de llegar de América—dijo 
el joven y por esa razón no sé nada al 
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Suntuosos salones deshumbrantes 
de luz. Grupos de damas y cuballe- 
ros. Rostros animados y charla viva. 
Háblase de una famosa cantante; 
algunos la encomian como divina e 
inmortal. ¡Ah, de qué modo había 


mo trino! 
De pronto, como obra mágica, se 


desprende la piel de las cabezas y dejen, las lenguas, rojas piltrafas, se ; dero retirado llamado Richard Step- 
los rostros, e inmediatamente se des- mueven con el mismo chasquido, con- “hen Holding. El 3 de febrero de 1890 + 
cubre la blancura huesosa de los crá- tando. cuán estupenda e inimitable- lo halló muerto su esposa sentado tam- ' 
neos y el plomo azulado de las encías ' nente, la inmortal. ...—¡sí, la inmor- bién junto a la mesa, y en la misma 
y las mandíbulas descarnadas. tal cantante !—había lanzado ayer se | aetitud en que está el coronel Ho, 
Y miro con espanto cómo siguen último trino. o] driks y como 6l, todavía ostaba 
.s ys ss j er 113 . Ú E 
moviéndose encías y quijadas; cómo - Iván TURGUENEF. liente. Su edad era de 63 años, ent 
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CRANEOS 


lanzado ayer inimitablemente el últi- 
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se revuelven las abolladas bolas de 
hueso, reflejando las luces, y cómo 
giran en ellas otras bolas pequeñas: 
los asombrados ojos. 

No me atrevo a tocarme mi pro= 
¿pia cara, niome atrevo «a mirar de 
frente a un espejo. 


Y los cráneos se mueven como an- $ 


tes. Y detrás de los dientes que cru- 
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as 


respecto.—Pero si usted ha visto otros 
casos; debe saber la causa de la 
muerte, E 

-—El especialista más afamado no O. 
podría decirlo — contestó; —evidento- El 
mente esa hinchazón y ese color amd 0... 
provienen de la descomposición repen- 7 
tina de la sangre, enya inmediata €cn- | 2: $ 
secuencia es la muerto, pero ¿cuál es $ 
la causa? ¿cuál es la materia que ork- 2 
gina tal descomposición? Eso es 10 
que todavía no se ha podido averi- Ss 
guar, y eso es lo que ocupa todos mis PA ] 
momentos libres. a 

Se hizo un lergo silencio y luego S 
continuó: O 

—Siga mi consejo; la policía no pu- S 
do dar con la clave del misterio en 
ocasiones anteriores, y ereo no lo Con» 
seguirá ahora tampoco, ¿por qué no 
recurre a los servicios del célebre pes: 
quisante privado, Flaxman Lorr? Esto di 
no se parece a nadie; sus métodos son 
propios, y sus medios de investigación , 
tan seguros como originalos. Fué él. 
quien descubrió un misterio «ue por Q 
diez años intrigó a la policía entera 4 
de Londres, y, creo que descubrirá tam 
bién éste. Telegrafíele y si falla puc 
Jo avisar a la policía. 

Hendriks siguió el consejo y al otro 
día Megó a Karma Crescent el célebro 
Lorr, que fué conducido a la casa por. 
Muiroon en persona; y poco después 
entraba en el comedor donde aun esta- 
ba, en la misma posición en que se lo 
halló, el cuerpo inanimado del coro: 
nel. SA 

Al entrar Lorr examinó con deten- 
ción el comedor, que era un aposento. 
cuadrado con una puerta de cristales 
que daba al jardín, de 

Los lujosos muebles estaban en or 
den; no había huella de lucha. , 

Junto a la mesa, y como a diez pies $ 
de la puerta de cristales se hallaba 9 > 
sentado el cadáver, 

El cuerpo estaba inclinado hacía la 
izquierda, la cabeza caída hacia el. 
hombro del mismo lado, sus mano 
colgaban rígidas u los costados y li 
pierna izquierda del pantalón esta 
ligeramente remangada, vado 

y 


Lorr se inclinó y miró los labios 
hinchados del cadáver, S 
- —¿Qué deducciones saca usted d 
esta posición?—preguntó al médico 
ivlandés. - Fo 

—Por Ja posición, creo que Mm 
tratando de respirar libremente, 
buscar un poco de aire, A 

--Es completamente falso—exclam 
el pesquisante;—probablemente tra: 
ba de incorporarse hacia la izquierda 
para ver si hallaba un alivio, cuando C 
la muerte lo sorprendió, Cualquiera ¿y 
¿ne haya sido la causa del falleci- O. 
miento, su acción ha sido muy rápid 
¿Podría darme usted dotalles de 


muertes anteriores? AO 
-—MHelos aquí—dijo, y sacó una car 
tora. A e 
El primer propietario de la casa, el 
señor Philipson Vines, fué encontra: 
do muerto en esta misma silla el 16 
de noviembre do 1889 a las tres de 
mañana, Abierto ante 6l so encor 
un tomo de las obras de Proiss 
Por la rigidez cadavórica se su 
que hacía ya «varias horas que ha 
muerto. Su salud era buena y todos * 
sus órganos estaban en perfecto esta- A 
do. El segundo ocupante era un ten- € 
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casa fué ocupada por una viuda con 
una hija y un niño inválido, Los pri- 
meros días éste no salió de su cuar- 
to, pero una noche se ayenturó a sa» 
lir de la habitación y a poco se le 
halló muerto en el comedor. 

Lorr escuchó meditabundo el relato 
del doctor, y cuando éste hubo termi- 
nado le preguntó: 

—iPuede decirme en qué posición 
se encontraron los cadáveres? 

—Como ya he dicho; solamente vi 
la posición del cuerpo en el caso Hol- 
diag, pues los otros dos ya habían si- 
dos sacados del sillón fatal, 

El pesquisante se levantó, recorrió 
a largos pasos la habitación, fruneido 
el ceño, con la mirada baja tomo si 
pretendiera hallar en él una pista, ma 
huella que lo guiara, y luego, detenién- 
dose de pronto, como si tenriera sa 
lirse de su ensimismamiento, exclamó 
sin un gesto, sin wm ademán: 

— Cuando quieran pueden ustedes 
retirarse, no necesito más, por ahora, 

Por la noche, el pesquisante, tuvo 
una larga conversación con el joven 
Amerieano y los does convinieron en 
que Lorr pasaría por sirviente en lu- 
gar de miss Anderson, que declaró que 
so iba de la casa, 

—Además, conviene uo despertar 
sospechas—dijo aquél-—y vo necesito 
estar de noehe en el sotabaneo, que 
me pertenece dada mi calidad de sir- 
viente, 

La primera diligencia que hizo des- 
pués de acompañar el cuerpo del co- 
ronel a su última morada fué, la vis 
sita a los alrededores de la easa THe- 
- gando a aventurarse por entro las in- 
_fectas callejuelas del puerto. 

Al día siguiente, Hendriks fué des- 
pertadó por golpes y ruido de herra- 
mientas. Se levantó sobresaltado y se 
encontró con Flaxwan que paciente- 
mente, colocaba un sólido cerrojo en 
el sotabanco, y otro en la parte exter- 
na de la persiana que cubría la puerta 
de cristales del comedor. 

—¿Por qué ne lo pone en la parte 
interna ?!—preguntó el americano, 

—Esto forma parte de mi plan— 
ceontestó lentamente Lorr, y se enca- 
minó hacia el jardín, ' 

Luego, cuando Lorr, en su papel de 
sirviente anunciaba que la comida de 
Hendriks estaba servida, deslizó cn 

los oídos de éste una pregunta: 
¿Han usado ustedes mucho la 
_Puerteeilla del jardín? 

—No; mi padre juzgaba convenjen- 
fe tener siempre cerrada en vista de 
lo que le habían dicho que pasaba, y 
- Porque como la ensa no tiene sótano, 
nadie podría entrar en ella sino por 
los medios vulgares de cualquier ra- 
—tero, ; 

Mulroon siguió visitando la casa, 
_ vivamente interesado en la pesquisa. 
Su profesión le impedía creer en cosas 
sobrenaturales, pero quedó helado 
cuando oyó a Plaxman, el psicólogo, el 
hombre práctico por excelencia, pon- 
> derar las cualidades observadoras de 
-'piss Anderson. 

- —¿Luego usted ha visto también al 
fantasma ?—pre untó atónito. 

—5í, lo he visto, pudiendo usegurar 
que la escocesa hizo una correcta des- 
-eripción del duende. 

_ El irlandés cada vez más asombrado 
le preguntó; 

—Y usted ¿qué hizo? 

—Yo, nada—dijo sonriéndose Lorr, 
9 Mi plan me impedía hacer otra cosa 
que quedarme quieto. 

lroon volvió esa ncche a su casa 


yA 


abriendo de par en par la puerta de 
| cristales del comedor, cuando su pri- 
- Mera recomendación al venir a la casa 
) fué que para nada y pure nadie abrie- 
Tía sus puertas so peno de que se pro- 
» > dujera una nueva muerto, 
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Gran golpe de gente se acumulaba 
ama mañona a la puerta de una ma- 
desta casa de uno de los barrios más 

= apartados de Cleveland, la célebre 
¿ ciudad del estado de Ohío. 

—¿Qué ocurre? ¿Oné pasa?—pre- 
guntaban los que ibar engrosando 
los grupos. 

-—No se sabe a punto fijo—decían 
los que se creías más enterados — 
Parece que ha ocurrido una trage- 
dia horrible. Hablan de que ha sido 
asesada una familia entera. 

—Dicen que hay muchos ahorca- 
dos dentro de esa casa. 

—Se ha descubierto un depósito 
de cadáveres, resultado de las críme- 
nes de una banda misteriosa. 

Y así, de boca en boca, corrían las 
más tremendas versiones. 

El suceso, sin embargo, era mucho 


más sencillo, 4 
Un sujeto Uamado Fisara Markiss, 
muy conocido en el barrio, había sido 
encontrado aquella mañana ahorcado 
con una cuerda de cáñamo pendiente 
de wma de las vigas del techo de su. 
alcoba y con un papel prendido con 
un alfiler en el pecho, papel en que 
el individuo había escrito por su pro- 
pia mano que no se culpase a nadie 
de su muerte, pues él detiberadamen- 
te se quitaba la vida. 

La cosa estaba, pues, perfectamen- 
te clara. Se trataba de un suicidio, 

Sin embargo, cumplidas todas las 
formalidades de rigor, el jurado que 
había de dar su veredicto sobre las 
causas de aquella mucrte violenta 
formuló el siguiente dictamen, ver- 
daderamente estupendo: 

“Muerte causada por persona o 
personas desconocidas.” 

Cuando me enteré de ello, no pude 
menos de exclamar: ; 

—¡Pero eso es imposible! 
han reconocido los peritos la letra 
del escrito como la propia del di- 
funto? ¿No se ha comprobado per- 


apra taciosya 
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Hendriks, que oyó desde el hall el 
ruido que hizo al abrir, le preguntó: , 

—¿Para qué sirven los cerrojos de 
seguridad, cuando usted mismo abre 
las puertas que tanto nos recomendó 
que no tocáramos? 

—Esta noche es necesario que se 
hallen abiertas—dijo el pesquisante, 
y se retiró a su habitación. 


Al día siguiente Lorr no visitó el 


comedor hasta el mediodía, Dejó 
abierta la puerta de cristales, y des- 
pués de cerrar la otra puerta tras de 
sí, se dirigió al otro aposento donde 
estaba Hendriks, 
" —Moy me ausentaró por unos ins- 
tantes-—dijo.—¿Será usted tan ama: 
ble que quiera no entrar en el come- 
dor durante mi ausencia? Probable- 
mente Mulroon vendrá hoy, ¿Quiere 
hacarle esta misma recomendación ? 

Anoechecía cuendo Lorr salió. Per- 
maneció un rato fuera y a su vuelta 
fué sorprendido por el vozarrón de 
:Multoon disentiendo en el comedor 
cor ol americano. 

El pesquisante abrió la pnerta, Mul- 
roon sentado en el sillów fatal, gosti- 
culaba. y gritaba en defensa de sus 


convicciones. 


-¿Lorr dió un grito de espanto, y de- 
jando una canasta que traía en la 
mano, gritó: , y 
—¡Por Dios, Mulroon, no se mueva! 
No haga un solo movimiento sino 
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fectamente que la puerta y las ven- 
tanas de la habitación estaban cerra- 
das por dentro? 

— St, señor —me dijeron, — pero 
crea usted que, a pesar de eso, el 
jurado ha procedido con discreción 
y cordura... 

—¿Cómo puede ser eso? 

Oiga usted. El muerto, Juan 
Markiss, había procedido de tal ma- 
do en los cincuenta años que llevaba 
de su vida que munca, mi por casuu- 
lidad, había dicho una palabra de 
verdad; y de tal modo era conocido 
y apreciado el hecho en la población, 

que todo cuanto decía era infalible- 
mente, irrefutablemente, indestructi- 
blemente considerado como falso. El 
jurado, pues, no ha podido de ningún 
modo dar. crédito a lo que Juan Mar- 
kiss ha escrito en su hapelito. 

Realmente, no smpe qué replicar; 
y, efectivamente, el jurado aún fué 
más lejos. Manifestó su creencia de 
que el individuo no estaba muerto, 
fundándose para ello, como prueba 
refutable, en la declaración de Mar- 
kiss de que él mismo se había qui- 
tado la vida. Por lo tanto, soticita- 
rom del juzgado que se aplasara el 
entierro todo lo posible. 

Conforme con esta petición, a pe- 
sar de ser pleno verano, el ataúd se 
mantuvo abierto durante ocho días, 
hasta que lmbo que rendirse « la 
evidencia: fuan Markiss estaba 
muerto, 

Pero entonces el jurado se reunió 
nuevamente, y. cambió sw veredicto 
en la siguiente forma: 

“Suicidio cometido en im acceso 
de aberración mental”; y para fun- 
damentárlo, dieron los jurados la ra- 
cón siguiente: Efectivamente, Juan 
Moarkiss ha muerto y se ha matado 
él mismo; pero. ¿hubiera dicho la 
verdad si hubiese estado en su sano 
juicio? Claro que no. Se suicidó, 
Pues, perdida la razón, h 


quiere morir. Ahora, estiro las piernas 


y levántese rápidamente, 


El irlandés impresionado por la 


arma de, Flaxman Lorr, obedeció, 


— Tengan liv bondad de dejarme so- 
lo unos minutos. Yo me reuniré a us- 


tedes om euanto haya cóncluído, 


Mulroón tenía enfermos a quienes 
atender, de modo (que cenando Lorr en- 
tró on el saloncito encontró a Hen- 


driks solo. 

—Dos problemas tenía que resolver, 
cuando vine a esta casa, empezó di- 
ciendo Plaxman, primero: ¿Por qué se 
moría aquí la gente? Había una causa 
misteriosa euyos efectos se conocían. 
Segundo: ¿Por medio de quién o de 
qué eausa se producía la muerte? Esto 
problema lo he resuelto en parte esta 
noche, Mañana erco que hallaré la 
solución completa, Y si usted y Mul- 
.Foon me esperan mañana a la noche, 
yo les explicaré el misterio que du- 
rante tanto tiempo ha dado ocasión a 
una infinidad de conjeturas y suposi- 
ciones. / ; 


E 


En todo el siguiente día no se ha- 
hió más del asunto. A la tarde, Lorr 
desapareció y no volvió hasta las cn- 
ce, hora en que se presentó en el sá- 
loneito. ; 

-—Antes de todo tengo que decirlos 
manifestó, —que les reservo una sor- 
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consiste, Un mi pesquisa tenía, para 
comenzar, y como punto de partida, 
la coincidencia de que cada muerte 
venía precedida de la aparición de un 
duende a un miembro de la familia 
que no era la víctima, generalmente a 
los criados. Ahora bien: la relación de 
miss Anderson, cra semejante a las 
descripciones anteriores del fa ntasma, 
esto es: que cra un ser diabólico, que 
murmuraba palabras incomprensibles, 
Agregaban que venía enbiertó de un 
sudario, y que una luz misteriosa ilu- 
minaba su rostro. Todos estos detalles 
bastaron para afianzar mi teoría, que 
luego se convirtió en convencimiento. 

—Pero la muerte, Hasta ahora mo 
ha explicado su esusa—gritó Hen- 
driks,—¿o usted cerco que la vista de 
un fantasma produjo la muerte de mi 
padre? 

—No se impaciente—dijo Flaxman 
Loor, y continnó:-—Como recordarán 
ustedes, en todos los vasos, el aspecto 
del muerto era el misiro. El cuerpo 
terriblemente hinchado, los labios de- 
formes y el color azul oscuro. Aleu- 
nos dedujeron que el efecto de esa 
causa desconocida era la súbita des- 
composición de la sengre, pero no se 
pude ix más allá. 

De nuevo Hendriks lrizo un movi- 
- miento de impaciencia, y dijo: 

—Pero ¿de dónde venían esas apa- 
ricioves, esos fantasmas? 

—De minguna parte—eontestá Loor 
sonriéndose,—Lo primero que hice al 
trazar mi plam fué apartar de mi 
mente toda idea de fantasmas y fené- 
mexog sobrenaturales. Dos detalles me 
encaminaron por el sendero que ha 
terminado en el descubrimiento del 
misterio; la; pierna ¿izquierda reman- 
gada y la posición del euerpo, Con es- 
tos dos hechos llegué a la conclusión 
de «gue los fantasmas no tenían nada 
que ver en; la muerte del eoromel Hen- 
driks. ¡Este había sido asesinado! 

El joven americano se levantó al oír 
estas palabras. 

—¿Por quién ?—gritó coléricamente, 
—Dígame, su nombre y me encargo de 
Vangar a mi padre. 

Mulroon y el detective trataron de 
calmurio, y euundo se hubo franqui- 
lizado preguntó: 

cómo explica Ta Tuz misteriosa, 
cl sudario y los murmullos que tanto 
aferrorizan a miss Anderson? 

— Dado el género de muerte, sospe- 
ché que el eriminal no era europeo, y 
hasta presumí que sería un individuo 
de raza amarilla, un chino probable- 
mento, El sudario bien podría ser una 
de esas túnicas sin forma usada por 
los hijos del eeleste imperio, en euan- 
ta a la luz misteriosa no era más que 
fosforescencia produeida por una untu- 
ra de fósforo, y los murmullos, ¿ne po- 
drían sor inglés mal pronunciado? He- 
ehas estas deducciones, recorrí las cor- 
canías 1 ver si encontraba algún ehi- 
no y efectivamente al otro lado del 
río había una colonia de hijos del Co- 
leste Imperio. 

—Pero, la casa tenía sólida cerra- 
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Pero primero les contaré en qué 


3 


a 


e 


LEAR 


2 


Re 


e 


dura, ¿cómo pudo entrar el asesino y 
consumar el hecho, sin que se rotara 
en lo más mínimo ni una huella, ni 
“una señal? 
>La relación entre las apariciones 
Y los asesinatos es evidente, Existen 
personas que ya por venganza o por 
conveniencia, necesitan que la casa 
se halle desalquilada. Tienen un me- 
dio de llegar al sotabaneo y allí, en 
posesión de Maves duplicadas, la apa- 
rición. sc convierte en el trabajo de 


disfrazarse de duende con más o me- 


nos propiedad, A mi venida, cerró du- 
rante dos noches, la puerta del sota: 
banco con los cerrojos de segnsidad, 
pero, a la tercera, dejé la puerta ce- 
rrada con lave solamente, y esa vo- 
ehe el fantasma se me apareció de la 
misma manera que miss Anderson ve- 
lnió. Yo fingí un terror espantoso, y 


¿pude ver cómo la aparición, segura del 


efecto que había causado, se movía, 


murmurando palabraz que no com- 
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prendí. Esto me dió tiempo para ob- Lorr abrió la puerta. Nada se mo- 
servar sus fasciones, cuyas líneas du- vió dentro de la habitación. Sentado 
ras recordaban el tipo de los indivi- al lado de la mesa se destacó la figura 
duos de la casta malaya, inclinada de un chino. El sombrero se 
Ustea me dijo, señor Hendriks, con- había eaído a un lado dejando al des- 
tinuó, que la puertecilla del jurdín no cubierto la coleta. Todo en 6l indi- 
fué abierta nunca, Existen razones caba que había muerto. Su cara, hin- 
que me hicieron creer lo contrario, Me-  chada y de un eolor azul obseuro se 
yando a convencerme enando hallé hallaba desfigurada por una contrae- 
que un hilo, que yo us eolocado a ción suprema de dolor y de angustia, 
través de la entrada, estaba roto. Aho- su enerpo cubierto de vn color azul in- 
ra bien; el trayecto más corto, para definido daba una impresión de re- 


«ber Hendriks? E 
Muy biendo | éste empinado; ÉS rodeaba. gentes. del pue 
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entrar en la casa es el que hay des 
la puertecilla hasta la puerta de eris- 
talas, y por lo tanto, admití en mi teo- 
ría que el asesino entraba por el co- 
me lor. 

—¿ Y la cerradura que usted colocó 
en la parte externa de las persianas? 
Estará a estas horas Nenando sus 
funciones a las mil maravillas —excla- 
mó Lorr y siguió:—Sabiendo la exis- 
tencia de una lave daplic: ada, presu- 
mí que el asesino entraría en el comoe- 
dor un momento cn el propósito que 
más tarde Jes diré, Esa presunción se 

cambió en convencimiento cuando en- 
contré que el hilo que había puesto a 
iravés de la puerta de eristales, esta- 
ba roto coma el de la puertecilla del 
jardín y, por lo tanto, aleuien había 
entrado en el comedor, Para asegurar- 
me de sa propósito compré una rata, 
la metíen la cesta y al Negar aquí me 
encontré a Mulroon que casi me aho- 
rra el experimento. 

Mulroon preguntó sonriéndose: 

—¿Luego puedo decir que he tenido 
suerte? 

—$Si señor, tiene usted la suerte de 
tener las piernas largas. Si cuando se 
sentó, hubiera rozado sus pantorrillas 
contra los barrotes del asiento, ahora 
estaría usted en el ataíd, 

—¿FEntonees ha desenbierto la canu- 
sa de la muerte de mi padre?—dijo 
Hendriks. 

—Sí, Al examinar la silla encontré 
que las patas traseras cran más cortas 
que las delanteras, dando de ese modo 
al asiento una ligera inclinación. Al 
sentarse una persona tenía pues, que 
colozarse naturalmente hacia atrás, 
ozupando todo el asiento y en conse- 
cuencia, rozaba su pantorilla contra 
el barrote superior que Jimita la par- 
be anterior del asiento, En la parte 
izquierda de este barrote, encontró 
elavada una punta finísima de aeero. 
Probé sus efectos en la rata econ un 
resultado satisfactorio, pues en pocos 
momentos murió. hinchada y eon un 
color azul en todo su cuerpo. La pier- 
na del pantalón y su deblez, me MNeva- 
ron a este descubrimiento. Probable- 
mente el coronel, al sentir 01 pinchazo 
empezó a doblar el pantalón para in- 
quirir la cansa, y haciendo ésto, fué 


cuando el veneno hizo efecto, matán- 


dole en el aeto. Como no cra conocido 
ese veneno en Europa sospeché que 


fuera chino el eriminal, sospecha que 
fué haciéndose mayor al recordar 


que las victimas de una sociedajl se- 
ereta china llamada “La muerte 


azal?? presentaban el mismo color y 


la misma hinchazón que Jos casos de 
Karma Crescent. 


Calenlé que el criminal volvería 
tarde o temprano a tratar do 


que espero la oportunidad de agarrar- 


lo y ereo que al fin he conseguido 1i 


objeto. litis acompañarme al eo- 
medor? % 

El americano y Mulroon acompaña- 
ron a Lorr que Hevaba una lámpara. 
Por un momento escucharon a la puer- 
ta del comedor, nada se oía. de 


—Cerré las persianas con el cerrojo 


que puse en la parte externa, cuando 
lo vi entrar a renovar la dosis. de ve- 


neno, que pone en la punta de geero, 


dijo Plaxman y ahora está encerrado. 
Sin embargo, lo creo valiento y capaz 
de salíar: sobre nosotros en. punto 
abramos la puerta, ¡¿Oniere usted te-” 
ner la amabilidad de pre ici más 


a revólver, 


pugnaneia y repulsión hacia el cuerpo 
en el que alentó por largo tiempo el 
espíritu exuel de aquel hijo del celeste 
imperio, que había logrado despistar 


¡CAYÓ 


—¿Y cómo te encuentras hoy? 
—Hace un rato estaba bien, 
en el vientre. 


Pepín ha vuelto 


Por ABiLiIo0 


$ ¿Sabes? Volvió Pepín. 

La mujer dojó ener los brazos a do 
lurgo del cuer po, Valideció su rostro y. 
se perdió sa vista hacia et horizonte. 
lejano. pe 

Volvió Pepín. Y pa. «vuelto rico, 


hecho un gran señor. Está en Oviedo, 
Lo han viste ayer, en su automóvil. 
Está joven, Es el mismo guapo mozo 
de siempre... ¿No te acuerdas? 
—Sí, sí, Acuérdome. 

Seguía sa mirada fija en la lejanía. 
Recordaba. los años idos, Desde «que 
se fué Pepín, ¿qué díns claros hubo 
que ella pozase' plenamento? ¿Qué re- 
enerdos felicns dejaron las, horas al 
resbalar por su vida? Pepín había 
“vuelto... Era el tiempo que se había 
“parado, el relaj inmenso de la eterni- 
dad volviendo a señalar la misma ho- 
ra, el mismo miruto doloroso de la 


É 


PES o s 
guir su' diabólica obra. Hace rot partida, A 


date aún”, Y él le había contestado: 
“Ya no puede ser. Esto ya no Micne 
remedio ??, 

Volvieron las. dos mujeros con STE 
menadas sobre las “eabezas, Angels, 


a) separarse, lo dijo: PINES $ 


—Vamos, majer. 5 ¿Parece gue te 
acuerdas demasiado de Pepín. : 

—No, no. Aquéllo ya pasó. 

Popía Negó al siguiente día en su 
Automóvil Ampenente, Na había eam- 
biado nada. Fra el mismo su aire pe- 
lb rta que va tenía ““enlonces'” en 
la aldea, Pero no era Pepín. Era «Jon 
José. 

Don OR y Nieves COncontráronse 
junto al arroyo que alguna vez escu- 


chó su diálogos ide rapaces, diálogos 


enos ie esperanza y de promesa. Les. 
le que espia- 
os los io di 


an eon curiosidad tod 


¿jón, * hasta 


e 
A 
E 


VAYA 


ARAN 


a lo mejor de la policía de Londres, 
para venir a caer juego en la red tan 
hábilmente tendida por el gran Flax- 
man Lorr. 

Ante él se eucontró una cajita de 
metal con un ungiiento obseuro y ela- 
vado en un dedo una punta de acero, 
única arma que pudo esgrimir contra 
sí mismo para escapar a la justicia, 

Después de ésto, el pesquisante se 
retiró dejando ancho «ampo de acción 
a la policía, Esta descubrió más tarde 
un subterráneo hábilmente disimula- 
do, que partía desde el dock hasta la 
callejuela en la eual se abría la puer- 
tecilla del jardín, 


PIEDRA! 


pero desde que has venido siento un gran peso 


¿=.. Pepín se 


GUTIERREZ 


del drama que ilu a traslucirsa en. 
aquel encuentro. Ninguno de Jos dos 
rxperimentó ed menor sobresalto al 
verse. Tanto se habían hecho a la idea 
de encontrarse de nuevo y «le conti- 
auar la conversación interrampida sie- 
te años antes. 
“Te veo guapa, Nievos, 
2 me cortejarías si fuera una 
vapaza? 4 
2. Pepín lesvis 
puesta. 
—Ya sé que te casaste, 
— SÍ. ¿A qué vamos das une res o 
que a eso? S 
—Mucha prisa tenías, rapaza... 
-— ¡Quién sabel,.. O muy poca es- 
peranca, ( 
Caliaron los «los an momento, Fué 
Pepín el que rompi5 el silencio: 
—¿No tenías la esperan Le que 
yo volviera? . 
Déjalo Pepín..., deja eso, Ya, 
ves... No tienpo remedio. 
Por el alma del “americano?? pá 
ron en un segnndo todos los recur 
untonto. ados +1 por los. 
el mom e pal 
halloría que había « 


Ja y la ves- 


_Mova 
“este entrar en su aldea 
donde casi era in extraño, “Sólo la 
vista de aquella mujer le recordaba 
la invisible foadura que le ataba a 
la tierrina... Ni:saber lo de la boda 
pudo romperla. Y ahora sí que uo ha- 
bía remedio. El tiempo se había pa- 
rado, AM estaba el mismo arroyo, que 
más abajo entarbiarían los minerales 
de carbón, claro y enntarín, La poma- 
tada, como un taviz extendido bajo 
¿los cerros eercanos, eN la re- 
wverdecida y nueva en cada primavera. 


qe ma gays EL austera (ue dió £ 


+ ye 
y 


e en da ca- que 
rle a Gi Aa 


AQUNAANAAODVO 


DUDA 


ña 

nd 
sombra augasta a su idilio, alí per- + 
manecía agarrada a la ticsya, iumóvil, > . 
extendiendo la frouda de su hojarasea Y 
y los menudos puntos de sus frutos. $ 
Sólo ellos no eran Jos mismos: el hom- 9 
bre y la mujer. Aquel silencio abierto S 
en su conversación era la distancia O 
enorme, inmensa, de siete años, el S 
abismo infranqueable que les hacía Pi 
verse con una vaguedad de lejanía. o 


Unas voces infantiles rompieron el 
encanto, 

—¡ Madre, madre! 

Eran dos rapacines que se abraza- 
ron a las rodillas de Nieves, y mira- 
ban eon euriosidad ul hombre que ha- 
blaba eon su madre. 


Y a Pepín le tembló la voz al pre- Q 
guntar: S 


-—¿ Estos son tus hijos, Nieves? 

—Sí, estos son mis hijos. ¡Hijos de 
mi alma! 

Pepín tendió sus brazos hacia ellos, 
Los niños se abrazaron con más fuer- 
za 2 su madre y rompieron a llorar. 
El quedó como estático contemplándo- 
los. No supo ni darles dinero. No se 
atrevió a insistir en el abrazo. Los ni- 
ños Sd ¡abs con su lHoriqueo, 

—Adiós Nieves—dijo por último el 
““americano?”. 

—Adiós Pepín; hasta que vuelvas. 

Y así terminó el enenentro. 

No hubo atisbos del drama, que €es- 
peraban aquellos rústicos. Y el drama 
había encendido durante diez minutos 
a aquel hombra y aquella mujer, Una 
llamarada les habían cegado y les ha- 
bía desvanezido en la contemplación 
de su gloriosa juventud de antaño, y 
su impotencia de ahora para deshacer 
lo que el tiempo implacable había he- 
cho. 

Pepín partió aquella misma semana, 
En la cubierta del barco respiraba a 
pleno pulmón. Pronunció para sí estas 
palabras: 

—Pepín. se va... 

Se iba otra vez solo; más solo “gue 
antes... Sintió que se le enturbiaba 
la vista, Pasó el pañuelo por los ujos. 
Y como si hubiera arrastrado a la vez 
que las lágrimas el recuerdo penoso, 
volvió a erguirse y comenzó a en 
nar con su eterno aire de petulantia., e 


Palomas con diadema 
Esta ave es el- gonzo, que habita 
exclusivamente en Nuova _Guines be 
en las islas vecinas. Su: color es de. 
un bonito azul pizarra, con diferentes 
bandas obseuras o blancas, y en es 
tas bandas se caracteriza esp 
mente las especies, Su enbeza la ador: 
e una media diadenra de plumas lar- 
gas y fuertes, y algunas veces sep: 
pane unas de otras, obien algo juntas. 
Fi gouza que aquí describimos es 
bo pco! Victoria; habita en los islotes 
imos a esta gran isla. Mid 
omo todas las palomas, los gon- € 
sE tienen el cuerpo grueso y pesado, $ 
las alas largas y redondeadas, las pa- 
tas cortas, con todos los dedos al 
mismo nivel y pico duro, pero algo. 
blando en la base, donde se encuen- 
tran] los orificios nasales, La hembra 
no se diferencia «del macho más que 
en ser un poco. más pequeña Viven 4 
o pequeñ: añado Has " 
de . 


Vw 


> 


o habitual de los gouzas. 
una prolongada y fuerte como 
el donida de una trompeta, Su nidi 
e una plataforma construída con Jun- 
-C08 gruesos, y no contienen casi nu 
más que un huevo de gran talla, La 
erías nacen ciegas y desprovistas do 
plumas, y sus padres las cuidan con 
solicitud durante un gran pr 

La carne de yes gouzas es un plato: 

delicado. . 

Todos los. “ensayos rr Pg iva 

a Europa, como ave d loméstica, b 


EL ÚLTIMO ESTRENO DE LA PAGANO 


¡El cronist gusta del comercio con gen- 
tes elegantes, educadas, finas, distinguidus. 
Em “otro tiempo, ha sido cronista social y 
asistió n reuniones, bailes, casamientos, 
a eto. Un día, harto de anotar nombres de 
9 damas y caballerps y de calzar el guante 

blanco, trocó la crónica social por la tea- 
S tral, cambio que no le dió mucho trabajo, 
Y pues se reducía a modificar el lugar de la 
S representación... 
PS Pues bien, Escuchando la. última come- 
e dia que estrenó la compañía de Angelino 
e Pagano para cerrar su temporada del Li- 
(Y) Ceo, nos sentimos transformados de nuevo 
O en cronista social. El discreteo con que se 
o inicia la pieza, se prolonga hasta la últi: 
> ma escena y fué tal la impresión de reunión 
 undana que nos dieron sus tres actos, 
y que Sacamos nuestro lápiz: y empezamos 
E 4 anotar los nombres de los novios... Tres 
son las bodas que se conciertan en “Ju: 
gundo con lo imprevisto'”, que tal es el 
título de la comedia que comentamos, y, 
por lo tanto, el asunto es de todo puuto 
interesante... del punto de vista social, 
>] Pero ahoguemos un instante al cronista go: 
o cial y dejemos hablar al teatral. ¿Por qué 
O se producen esos casorios? ¿Qué cireuns- 
(O tancias los originan? ¿Qué conflictos se 
$ presentan, desarrollan y resuelven en la 

, Pieza del señor Enrique Prins? En vana 
S BOS repetimos las preguntas, una, dos, 
2 “diez veces. No tienen respuesta. Todo está 
(4 €Xpuesto con tintes crepusculares en “Ju- 

éÉ Bando con lo imprevisto'”, y estamos por 
« treer que el autor, como los futuristas, 

atribuye 4 su pieza un conflicto y una 
solución, pero admite muchas otras,,, 

No hay un plan, una idea clara, un des- 
arrollo lógico en “la obra, que se limita 
$ Aa una lama charla entre personas ''muy 
e 


w 
¿E 


bien educadas que no quieren contradecir- 
se'*. Como en los salones, se conversa ame- 
(Y namente de cosas triviales; Jos hombres, 
O viejos y jóvenes, galantean a las chicas y 
Sy las viudas; éstas coquetean como les 
Parece mejor, siempre a la caza de ma- 
.rido, y tres de ellas obtienen éxito... 
Ho ahí todo. 

“Jugando con lo imprevisto'? no resisto 
al análisis, Sólo ofrece una cosa clara: su 
obscuridad, Los personajes todos son idén- 
ticos o muy parecidos, tanto que se con- 
funden entre sí. Cabe reconocer, empero, 
que está pulcramente escrita y que sus 
diálogos se aproximan a la espiritualidad. 


“EITEL VON KAMMERAT”, DE ENRI- 
QUE QUEIROLO, EN EL SARMIENTO. 


No es precisamente una novedad en los 
procedimientos de nuestro teatro, la presen- 
tación de un tipo más o menos pintoresco 
que sirva de protagonista para una trama 
inocente en la que los acontecimientos no 
- tienen otro valor que el de crear situacio- 


4 


ns de la risa fisiológica. Fe 


nm la categoría enunciada. No se han exu- 
ado en ella los recursos grotescos y nún 


de darlo ciertas pretensiones de comedia, — 
pero esa misma relativa honestidad del 
mutor perjudica al éxito definitivo de la 
bra, porque el público induce del título 
pera del protagonista una comicidad 
hi mte que nunca puede obtenerse por 
procedimientos que no sean los propios 
o “de esas obritas escritas únicamente para 
hacér reír a expensas de todo lo demás. 
— Va sin que aca 
en escena 
acando de 


4 


-*'Eitel von Kammeraf'” entra de lleno 


ambiente, lográndolo a expensas del interés 
y del valor literario de la fábula. A pesar 
de todo, no se justifica este fracaso de log 
libretistas, puesto que la obra sólo cuenta 
con escasos números musicales que en nin- 
gún modo puede decirse que hayan cong- 
treñido su inspiración y aun en el caso 
contrario no puede aceptarse esta subordi- 
nación tan absoluta en piezas de un género 
en el que deben equilibrarse razonablemen- 
te la parte hablada y la musical. 

Es lástima que por la circunstancia ex- 
presada, no obtengan todo el relieve que 
merecen los números musicales del maestro 
Lambert, quien ha hecho un verdadero de- 
rroche de inspiración, consiguiendo dar 
una acertada impresión de ambiente que, 
en cada trozo, vale más que toda la letra 
de la obra. 

La interpretación, muy acertada, mere- 
ciendo mención especial la tiple Asunción 
Pastor y los actores Casenave y Hernán- 
dez, así como los coros que estuvieron irre- 
prochables. 


NOVEDADES EN EL MAIPO 


No es una novedad para nadie que una 
de las figuras más simpáticas del teatro 
de la callo Esmeralda, de la calle Esme- 
ralda y de cualquier calle de cualquier ciu- 
dad, es Gloria Guzmán, ese bomboncito que 
canta como ángoles, sonríe como las rosas 
y mira como las palomas torcaces, pero 
tal vez lo sea para muchos que la primera 
actriz del Maipo celebrará pronto su hene- 
ficio con el estreno de una nueva revista 
titulada **Abajo los hombres''. Desde luego 
se advierte la influencia de la Guzmán, 
que ha logrado el milagro de renovar el 
cartel del Maipo, donde las dos obras que 
vienen eorriendo desde hace tiempo pare- 
cían tener asegurado el monopolio de la 
temporada. Por lo demás, otra novedad es 
el título de la nueva revista, Nos extraña 
que Gloria haya aceptado ese título para 
gu función de gala, pues no tiene motivos 
para quejarse de los hombres, pues son ellos 
los que le llenan el tentro todas las noches 
y la vienen aplaudiendo con entusiasmo. 
Pero, en fin, si ella lo quiere, por lo me- 
nos respetaremos su capricho la noche de 
su velada y gritrremos con todas nuestras 
fuerzas: “Abajo los hombres'”?, Pase no 
más, Gloria, 


NUEVO SAINETE VIEJO EN EL APOLO 


La compañía de Vacearezza estrenó ““El 


_ arca de Noé'”, de los hermanos Alberto y 


Mario Rada. Se trata de un sainete nuevo 
lleno de vejeces, El asunto ha sido bien 
desarrollado, pero los tipos, algunos de 
los cuales harto vistos en piezas de géne- 
ro, no consiguen por falta de color carac- 


'terístico y de perfiles claros, dar la sen- 


sación de ser judíos sino por su ropaje. 
Su verbha y gu manera de actuar son pa: 
trimonio de cualquier raza. El ambiente no 
ha sido observado y de abí que la pintura 
no sobresalga. Tanto los personajes como - 


la forma en que se desenvuelve la acción, 


hacen pensar en los primeros sainetes de 
Pacheco, es decir, el viejo sainete criollo, 
pero carente en el caso de '“El arca de 
Noé'', del vigor y veracidad necesarios para 
dar la impresión de la realidad copiada, 
. Lo más destacado en esta: obrita, es la 
parte festiva, que es la que parece han 


momentos parece que se hubiera tratado ¿cuidado más los autores, prescindiendo de 


lo demás. E ; 
_ La interpretación fué eficaz por parte. 
de Cicarelli y Rosingana, dos actores em- 
peñosos, debiendo también ser nombrados 
Corsini y lag señoras Bernal y Rinaldi. 

o - y 


+ 


DEL NUEVO 


almanaque, al anunciar como veraniega una 
temporada que por el momento no es ni 
puede ser más que primaveral. Sin embar- 
go, si se tiene en cuenta el abusivo calor 
reinante se explica la confusión que vo- 
luntariamente hemos padecido. 

El conjunto a que aludimos debutó en 
los últimos días de la pasada semana, acau- 
dillado por Tomás Simari y Carlos Mora- 
les, anunciando espectáculos de la clase 
del último actores nombrados y tal vez tam- 
bién de la del primero, porque Jos avisos 
anuncian que los espectáculos son '*“mora- 
les para familias'”, y así, si lo de morales 
corresponde al segundo, lo de para familias 
fuúponemos que corresponderá al primero. 
Lis obras del debuto han sido “Gente ale- 
gre'', de Sargenti, y *“Puerto Nuevo'', de 
Botta y De Bassi, las que comentáremos 
en el número próximo, - 


; POR TODO LO ALTO 


No se trata de una estocada en la plaza 
de toros de Madrid, mi del vuelo del avia- 
dor Casagrande. Nos referimos al reperto- 
rio que está usando el actor Acchiardi en 
su actual temporada del Smart. Nada de 
autorcillos más o menos discretos. Se ha 
remontado a las nubes y no lo hace por 
menos de Suderman, Sarment, Francis de 
Oroisset, Marquina y otros ases universa- 
les, entre los que no figura Ibsen porque 
Gómez lo dejó como para que descanse en 
paz durante una larga temporada. Lejos 
de parecernos censurable esta actitud de 


y sainmetes del repertorio español contem- 


poráneo. . 
POR LO DE MUISO 


Después de haber reprisado con fortuna 
'"*Un tío con toda la barba'”, de Sargenti 
y “El comendatore Lagomarsino'”, de Ri- 
llo y Martinelli Massa, ofrecerá como pri- 
mera novedad, Muiño, en el Buenos Aires, 
el estreno de una pieza de Julio Y. Jis- 
cobar titulada ““Vicenzino””, aque oportu- 
namente comentaremos, 


LA OLONA AL SAN MARTÍiN 


Vara el 20 del actual está anunciado el 
debut de la compañía de Concepción Olona 
en el San Martín. La discreta temporada 
que realizó en el Mayo, los valores de la 
distinguida comedianta y del cuadro de 
comediantes que integran el conjunto, per 
miten descontar el éxito en el nuevo esce- 
nario, salvo que los primeros calores ahu- 
yenten al público, 

La Olona se presentará con “El rodeo””, 
pieza de Luis Araquistain, que en España 
gustó. 


¡MÚSICA, MOSICA! 


Esta exclamación nos parece que viene 
de perlas para comentar la lírica del Mar- 
coni, sala actualmente ocupada por las 
huestes del maestro De Angelis, bajo cuya 
batuta los cantantes pueblan el teatro de 
Miguelito de los más agradables agudos 
y gorgoritos, 

Hay que pensar que la estada de esta 
compañía será larga, si se contempla la grue- 
gn cantidad de gente que asiste a las fun- 
ciones y la buena versión de las óperas. 

Se ha dicho que la música domestica 
a las fieras y el público es conocido por 
una fierecilla susceptible de ser domada..., 


Acchiardi merece todo nuestro elogio, ya + 


que se trata de presentar espectáculos no- 
bles que encaucen el gusto del público por 
huenas sendas. El conjunto que“actúa en 
el Smart es muy discreto y equilibrado, 


lo que le permite dar versiones sumamente 
aceptable de las obras que representa. 


LA NUEVA TEMPORADA DEL ARGEN- 
TINO 


No reclama un largo comentario la pre- 
sentación de la compañín organizada por 
don Adelardo Fernández Arias para reali- 
zar una '“season'? primaveral en el Ar- 
gentino, Se trata de un conjunto apenas 
discreto, cuya principal figura es la actriz 
Carmen Méndez, conocida y estimada por 
el público. 

Las. obras del debut, “El hombre, la 
bestia y la virtud”? y “Las mujeres de 
Abraham'', son de género distinto. La pri- 
mera, Original del famoso autor italiana 
Luis Pirandello, vertida al romance por 
los “señores Enrique Gustavino y Rafael 
López Cárdenas, es una suerte de “pocha- 
de””, preñada de sangrientas ironías res- 
pecto a la virtud femenina y no exenta de 
situaciones escabrosas, suavizadas por: un 
diálogo ingenioso, como los que suele ofre- 
cer el nombrado escritor en casi todas sus. 
obras. Es graciosa la pieza y su mayor 
interés radica en los dos últimos actos. 

“*Las mujeres, de Abraham'”, original de 
los vodevilistas franceses Mouezy-Kon y 
Gandera, consta de tres actos breves, y ya 
más que al género realista perteneco al 
género libre, por el atrevimiento de las 
situaciones y el desenfado de los diálogos. 
- El público que acudió en/escaso número - 
al debut de esta compañía, prodigó $u aplau- 
so a la señora Méndez y actores Passano 
y García Carabá. a se 


y 3 el AIN 

El cartel ofrece actualmente “El hu y 

lado magnífico'”, fursa del poeta. e y 
CN 


A 


Crommelynk, que nos hizo conocer De 
sas en el Cervantes últimamente. 
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-BATACLAN DESALOJADC a 
s 5 e 74 ad sa de *. , e 

En el Florida terminó la temporada de- 

bataclán y volvieron las “varietés''. Otra. 


vez, pues, la canción breve, los Juegos ki > 
ofre- 


násticos, los bailes de toda especie, 


- cerán E e mn in 'de es 


enlos un 


lugar para “rec 
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Mm casi todas 
las obras, el libreto Pe mde,a 1 y 
a de la partitura, Los autores de 
iletia se han preocupado únicamente de 
oporcionar oportunidades al músico para 
arrollar motivos líricos a 


ecuados al 


uál señalar. Tantas 


cerlo li 9sa 'emos 
que acogida le habrán dispensado el pú- 
lico. La «solución ¿en el número —Dróximo, 

, AN o LIS ES 


Ad 


- eión social de nuestros rotativos más im: 
quiénes son art 
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— bitués”? de este cine. 


DAÑO BENÉFICO 


La agradable pieza de Oscar R. Beltrán, 
Gue últimamente estrenaron en el Nacio- 
nal, ha resultado un buen éxito. *“El da- 
ño'” resulta sumamente benéfico para Car- 
Ca y para el autor. De donde se intuye 
que hay daños que no son perjudiciales, 
por lo menos en el reino de Talía. 

Beltrán ha pisado con buen pie al ho- 
llar por vez primera los umbrales de la 
catedral del género chico, y como se trata 
de, un escritor laborioso, este éxito no ha 
de ser el último, 


DE ROSAS DEBUTÓ EN BARCELONA 


Fl telégrafo nos hace saber que el inte- 
ligente actor que por segunda vez efectúa 
su cruzada artística por el viejo mundo, hu 
debutado en el teatro Goya de la ciudad 
condal, con un lleno completo, Era de es- 
perarlo. De Rosas triunfa en todas partes. 


PAONESSA, EN TRES ARROYOS 


Ti conocido actor que viene realizando 
una jira artística por la provincia de Bue- 
nos Aires, actúa en Tres Arroyos con el 
mejor de los éxitos. Diarios de la Jopalitad Ñ 
nos hacen saber que Paonessa atrae much 


público a la sala del teatro Español y los - 


cronistas destacan la labor del nombrado 
comediante y de la primera actriz, señora 


Antonia P. de Ispizúa, sin dejar de reco- 
nocer que el cuadro de actores es muy dis- 
ereto én conjunto, 

ds ESeUazA la compañía el estreno de una 
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¡¡NO SE ENGANE USTED MISMA!! 


abrigando erróneas creencias. Su cutis sólo podrá mejorarlo y embelle- 
cerlo usando diariamente un producto sólidamente acreditado como el 


POLVO GRASEOSO | PBÍCHNXFP, 


que ha venido desmostrando desde hace mucho tiempo, poseer insuperables 
propiedades para aclarar y suavizar la piel del rostro, depurarla de imper- 
fecciones y conservarla constantemente fresca, delicada y transparente. 


NOTA "IMPORTANTE. — Muchas cajas de Polvo Graseoso Leichner, contienen cupones validos por alhajas de oro y brillantes. | 


PERFUMERIA  MEDN'D El 


En Buenos Aires: calle Guardia Vieja, 4439 En Rosario de Santa Fe: calle Entre Ríos, 864 


NOTA. — Estos mismos regalos los tiene establecidos, en Montevideo, el Polvo Graseoso Mendel. 
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Talleres Gráficos Cía. Gral. de Fósforos - Buenos Aires 
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Un postre delicado 


para su mesa 


A la hora de los postres, sorprenda agradablemente a su familia con 
un manjar delicado y grato como las deliciosas Tortas Bágley, relle- 
nas de frutas escogidas. Los suyos ponderarán su acierto y le pe- 
dirán que las vuelva a servir pronto 


Las Tortas Bágley, en sus cuatro deliciosos gustos, se elaboran esme- 
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B AGL E Y mejores elementos seleccionados. Su envase cerrado al vacío las 
conserva durante tiempo indeterminado fresquitas y apetitosas como 


En la elaboración de estos dos exce: sI recién saliesen del horno. 

lentes productos, entra—además de 

leche pura, harina flor y azúcar 

fina—el mayór porcentaje de Beeyos Con el te de la tarde son también riquísimas. 
fresquísimos. Con un vaso de lech 

pura scn insuperables. 


Son muy delíciosos y nutritivos. 
Vea que no falten en su despensa 
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La garantía de Bágley incluída en cada uno de los envases de Tortas 
Bágley, asegura su alta calidad y pureza absolutas. Cualquier Torta 
Bágley que no satisficiera, será inmediatamente cambiada por otra. 
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